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TIRSO FEBREL

MACLAS DEL PLAGIOCLASA DE ROCAS
ANDESITICAS DE RODALQUILAR (ALMERIA)

El estudio microscópico de diversas muestras de la-
vas andesíticas de esta zona, perteneciente al sector
eruptivo del Cabo -de Gata, parte -de las cuales fueron
tomadas por nosotros en el campo y otras remitidas a
este Laboratorio por el Ingeniero de Minas D. Ramón
de Rotaeche, nos permitió observar la variedad de ma-
ceas que muestran los fenocristales de feldespatos, así
como estudiar las diversas leyes que rigen su formación.
La presente descripción no es más que la recopilación
de estudios particulares efectuados en distintas muestras.

Las rocas, clasificadas como andesitas anfibólicas o
labradoritas, tienen textura porfídica con fenocristales
de plagioclasa, y, -en menor proporción, de hornblenda
y pasta hialopilítica formada por microlitos feldespáticos,
sin orientación aparente. en un vidrio ligeramente birr--
fringente.

Los fenocristales de feldespato, cuyas leyes de macla
son el objeto de este estudio, tienen estructura zonar y
composición variable, con un contenido aproximado de
anortita de 64 por 100 en el núcleo (labrador básico) y
55 por 100 en la periferia (labrador ácido). Hay fenocris-
tales que se conservan casi transparentes y tienen bien
marcados sus dos mejores cruceros (001) y (010) pero
otros están sustituidos total o parcialmente por agrega-
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dos de una mica que hemos referido a la variedad illita grama de Fedorow-Nikitin de la figura núm. 1, que con-

(lnica arcillosa), pues, aunque en todo análoga a la se- tiene las curvas de desplazamiento de las diferentes direc-

ciones morfológicas para vectores ópticos fijos. Con laricita, su ángulo (le ejes es nnl} inferior al de esta últi-
ma, _' V - -10". La transformación comienza en el nú-
cleo 'de los fenocristales v- cuando es parcial se observan +n«
feldespatos con núcleo alterado y corona transparente.
Los agregados nlicáceos, que en un principio son inco-
loros, bien pronto toman color verdoso (en luz polar¡- Ab
zada paralela) y el aspecto nuboso que caracteriza a los
minerales arcillosos.

El antibol es una hornblenda pleocroica de color ver-
parcialmente sustituida por coronas opacas de reab-

sorción, esencialmente formadas por gránulos de nlag-
netita.

La magnetita no es sólo mineral de segunda forma 'Z„ ,
nr , t - l

clon, pues e n la pasta ví trea se reconocen nunleros0 s, ����' ',��o , •' �0l°1

granillos opacos de una magnetita primaria.
..' N 1

DETERM INACIÓx DE LAS LEYES DE NIACLA CON LA PLATINA
DE l'EDOROW

Comenzaremos diciendo que existen tres tipos de for-
maciones de macla.

a) Maclas normales en que el eje (le macla es nor-
mal al plano de hacia que es al mismo tiempo plano (le
unión. Vi-: 1

h) Maclas paralelas en que el eje de macla es una
arista del cristal, mientras que el plano de unión es una ayuda de este estereogranla hallamos, al mismo tiempo,
de las caras del cristal situadas en la zona del eje de el contenido en Anortita del plagi.oclasa, así como las
macla. leyes de macla si el polo del plano de unión cae sobre la

c) Maclas complejas en qu-- el eje de macla es la curva del Periclino (macla del Periclino) sobre las cur-
normal a lusa arista (le] cristal v está situado en una cara

vas (021) (Baveno derecha) o (021) (Baveno izquierda).posible del cristal.
Una vez determinado el plano de unión conviene ha-Para hallar las leyes de macla tenemos que determi

cer una primera distinción entre maclas normales de unanar previamente el plano de unión por medio del esteren

f, '
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parte y maclas paralelas y complejas de otra, que fácil- que contienen las curvas de desplazamiento (le los vecto-
mente puede establecerse teniendo en cuenta que en las res ópticos para direcciones morfológicas fijas. Se utiliza
maclas normales, debido a que el plano de unión coincide
con el plano de macla, que es plano -de simetría, los án-
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Fig. 3

Fig. 2

gulos de extinción de los individuos maclados en la zona el primero si el plano -de unión es (010), y el segundo, si
del plano normal al plano de unión son simétricamente (001) ; en ambos casos los polos a estos planos ocupan el
iguales, cosa que no sucede en los otros dos tipos de centro de proyección y los referidos planos son, por tan-
maclas. to, la superficie de proyección.

Las leyes de maclas paralelas o complejas se determi-
nan con ayuda de los estereogramas de las figuras 2 y 3,
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del diagrama sobre el estereograma de Fedorow (figu-
ra 1) que tiene a + por centro de proyección.

ESTUDIO DE LAS LEYES DE MACLA DE DISTINTOS FEyOCRISTA Al suponer el diagrama número sobre el estereo-
LES DE PLAGIOCLASA

1) Coinenzareinos estudiando las leyes de las dos se-
ries de macla que muestran los individuos 1 .- 2 del ferro-
cristal (le 'a microfotografía núm. 1. Este fenocristal es
una sección (100), ya que las dos series de cruceros (001)
y (010), que son paralelos a los planos de unión de las dos /

a

series de macla, son casi normales a la sección, como pue-
ideverse en el diagrama de la figura nún1. 4, cuyo centro
es el polo de la lámina delgada y representa, en pravcc-
ción estereográfica, los polos (le los vectores ópticos y de 4

T, Ilos planos de unión de los dos individuos inaclados.
Los polos Ai +i O1 han sido tomados en el mismo

individuo núm. 1, y corresponden al plagioclasa que for-
lna los bordes del feiiocristal, de distinta composición al
que forma el núcleo del mismo (plagioclasa zonar), re-
presentado por los polos JI +1 OI La proyección de

O� no necesaria para determinar :as leves de ma-
cla, ha sido tomada con el fin (le ver la diferencia en com-
posición de núcleo a bordes.

El diagralna (le la figura núnl. 5 representa la posición

de los polos de los vectores ópticos y de los planos (L.
unión de las maclas del mismo fenocrista:, al llevar al
centro de proyección, eIl tres sucesivas rotaciones, a los a , icor .o/.Fr!/o oF / o/!F a .rF.,<oo. ..+.ro n� e,

/ro/v/ruo � =- r<wo np /na/wouo 2: 1Y a+��ce J/c.+/F/cwcO,rpolos +I �-� +2 (polos de las terceras lí`ileas medias). -+J,.✓ �� �,
S O,.t Pota oF[ �(+no oF ✓nioif OF un+ OF LIJ JFeifS OF wwlUJ FMF [OJ /n0/✓/O✓OJ / - 2

Es d e cir, la posición d' -5 I O( <>1__ < >I
L

_., en este Chagra -
ma no es más que la posición que brin venido a ocupar F 4
los polos L11 O1 <>1_2 <>1_2 del diagrama de la figura 4
al llevar +, al centro (le proyección mediante una rota- grama número 1 (le Fedorowc-Nikitin (fig. 1) se ve la
ción adecuada. Cosa análoga cabe decir de - <>I 2 posición que los polos de '.os planos de unión (le ma-
<>, al llevar al centro de proyección, o de 0, 0� clas ocupan respecto a curvas (le desplazamiento de di-

<>�<>;_-al llevar al centro de proyección. Estas recciones morfológicas.
La superposiciónson necesarias para efectuar la superposición sición debe hacerse teniendo eu cuenta

10 11
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que: a) En ambos estereogramas coincidan los polos
n,, (0) y n, (0) ; b) Deben ensayarse las cuatro super- en las proximidades de la curva (010), mientras que el

otro planoposiciones posibles en cada individuo y considerar sólo de unión es el (001) y, consecuentemente, su

válida aquella en que los polos a planos de unión caen polo cae, en los tres casos, en las proximidades de la
curva de desplazamiento de los polos a (001). Que los
planos de macla eran paralelos a (010) y (001) lo supo-
níamos desde el momento que vimos que eran parale-
los a los dos mejores cruceros de'. feldespato; lo que
ignorábamos era cuál de ellos era paralelo al pinacoi-
de lateral v cuál al pinacoide base.

Al mismo tiempo observamos, en el mismo diagra-
ma, que los polos de los pianos de unión caen, para los
individuos 1 y 2, en las curvas (010) y (001) entre los
puntos 6 v 75 que indican que los núcleos de estos indi-
viduos tienen un contenido aproximado de un 65 por 100
Anortita (labrador básico), mientras que los polos -de
los planos de unión caen, para el individuo número 1',
entre los puntos 5 y 6 de las referidas curvas. y, por
tanto, la periferia del fenocristal tiene una composición
de un 55 por 100 Anortita (labrador ácido).

tes.: Una vez conocido el plano d_, unión determinemos
la ley -de macla. Comencemos con la macla cuyo plano
de unión es el (010). Si ensayamos las extinciones en la
zona del plano normal al plano de unión, observarnos
que los ángulos de extinción son simétricamente igua-
les y, por tanto, que la macla es una macla normal.
Como no existe más macla normal con plano de unión

Fig. 5 (010) que la macla de la albita, se trata, por tanto, de

en las inmediaciones de curvas -de direcciones morfoló-
maclas de esta ley. Si a partir del diagrama de la figu-

gicas que puedan ser planos de unión de maclas. En el ra 4, mediante una rotación adecuada, llevamos el polo

mismo diagrama de la figura 5 hemos dibujado la posi- del plano de unión (010) al centro de proyección, las

ción de las curvas, en cuyas inmediaciones caen los po- posiciones de los polos de los vectores ópticos de '.os

los de los planos de unión en la superposición válida. individuos 1 y 2 vienen señalados en el diagrama de la

Así podemos ver que uno de los planos de unión es
figura 6, donde vemos que los polos correspondientes

el (010) porque su polo, para los tres individuos , cae son simétricos respecto al centro de proyección (en este

caso particular polo del eje de macla), quedando com-

12 1:;
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probado el carácter de macla normal de la macla de la diagrama sobre el. de la figura 3 de Fedorow-Nikitin y
albita. girándole sobre su centro hasta que la traza marcada

Determinemos la ley de la macla de plano de unión coincida con la traza de un plano de macla y uno de los
(001). Ensayando las extinciones en la zona del plano grupos de polos caiga sobre su curva correspondiente,

------------

Fig. 7FIg. 6

vemos que cuando la traza marcada coincide con la trazanormal al de unión vemos que no es una macla normal.
Obtenemos el diagrama de la figura 7 a partir del nú-

<lel plano de macla Manehach - Ala = Aklino, los po-

mnero 4 pasando el polo de (001) a centro de proyección. los A2 +2 02 caen en las curvas correspondientes a

Fácilmente se observa cómo los pares de polos corres- 7 1Y no tia en posición próxima al 64 por 100 An, como

pondientes son simétricos respecto a una plano cuya así debe suceder, ya que el feldespato -es un labrador

traza indicamos en el diagrama. Superponiendo este básico, tratándose, por tanto. de una macla compleja

14 15



14 TIRSO FFBREL M.\CL\S DEL I'LAGIOCL, SA DE ROCAS ANDESITICAS 15

Manebach-Ala o de una macla paralela' de la ley de Al superponer el diagrama de la figura 9 sobre el
Aklino. Ambos tipos no se diferencian fácilmente. estereograma número 7de Fedorow-Kikitin, hallamos

2) Estudiemos a continuación las dos series de ma- que uno de los planos de unión cae en las-proximidades
cías que muestran los individuos 1, 2 v 3 del fenocristal' de la curva (010) entre los puntos 6 y 7, que indica que
de la microfotografía número 2.

e= •�o

,y -

e�

Fig. 8
Fig. 9

Los diagramas de las figuras 8 y 9 son análogos a el plano de unión es el pinacoide lateral y que el pía-

los de las figuras 4 y 5 del caso anterior' El polo <>,_5 gioclasa es un labrador básico con un 65 por 100 An y

es el polo al plano de unión de la macla entre los indi- composición análoga ala del fenocristal del primer caso.

viduos 1 y 2 y el polo <>I_;, el polo al de la unión de la El polo del otro plano de unión cae en las proximida-

macla entre los individuos 1 y 3, representando ambos des de la curva del periclino v, como lógicamente podrá

polos las dos series de macla cuyas leyes estudiamos. suponerse, entre los puntos 6 v 7. En este último caso

17
lc



16 TIRSO FEBREL MACLAS DEL PL\GIOCLASA DE ROCAS ANDESÍTICAS 17

la ley de macla queda determinada (macla del pericli- ley de Karsbad y que los polos _s_ +_ O2 caen en las,
no) y no necesitamos posterior investigación. proximidades de las curvas de sus correspondientes vec-

Hallemos la ley de la macla cuyo plano de unión es tores ópticos y próximos al valor de 62 por 100, que
el (010). La falta de simetría en los ángulos de extin- coincide con la composición que para el fenocristal ha-

oe �
-e r

\ -M� 1

/

1

141

j0/ / 01

�, ó a
tl

Fig. 10 Fig. 11

ción de los individuos 1 y 2 en la zona normal al plano liamos en el diagrama 9 y que indica composición simi-
de unión indica que la macla no es normal, lar a la -del feldespato del primer caso.

Obtenemos el diagrama de la figura 10 de análoga 3) Por último, vamos a determinar la ley a que per-
manera a como compusimos las 6 y 7. tenece la macla simple del microlito representado en la

Repitiendo el razonamiento que hicimos en el de la microfotografía número 3.
Tomamos un microlito con el objeto de hallar, alfigura 7, hallamos que el plano de simetría es el de la

18 19
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efectuar la superposición sobre el estereograina núme- La simetría que los polos cíe los vectores ópticos de
ró 1 (le Fedoros-Nikitin, su contenido ea anortita y los individuos muestran respecto al centro de proyec-
comparar su composición con la de los f enocristales de ción en el diagrama 13 indican que la macla pertenece
plagioclasa que lógicamente deberán ser más hásicos.

_la

1 � q

eme' .`

i
i

F ig. 13
12

a la ley normal y, por tanto, que el polo del plano de
Los estereogramas (le las figuras 11, 12 �- 13 tienen unión es el polo del eje de simetría.

el mismo significado que los 4, 5 6 del primer caso. La macla pertenece ala lede la albita, que es la
Por superposición del 12 sobre el 1 hallamos que el única macla normal que tiene a'(010) por plano de unión.

plano de unión es el (010) y que el feldespato contiene La ley de la albita presenta maclas múltiples, y el hecho
un 60 por 100 (le anortita, siendo 'igeramente más ácido de que en el microlito aparezca una sola macla se debe
uqe los fenocrista'.es estudiadas. a que su estrechez impide su repetición.
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Un yacimiento fosilífero del Lías de Maranchón
(Guadalajara)

POR

J. CASTELL, S. DE LA CONCHA y J. DE LA REVILLA



J. CASTELL, S. DE LA CONCH a y J. DE LA REVILLA

UN YACIMIENTO FOSILIFERO DEL LIAS
DE MARANCHON (GUADALAJARA)

En los trabajos de campo realizados para la confección
de la Hoja de Maranchón hemos visto varios yacimientos fo-
silíferos liásicos, y entre ellos destaca el que se encuentra en
el lugar conocido por el nombre de «El Mirón», que creemos
es realmente interesante, no sólo por la abundancia de fó-
siles que en él hemos encontrado, sino también por la gran
variedad de especies, muchas de ellas en muy buen estado
de conservación.

Se encuentra este yacimiento a la izquierda de la carre-
tera a Ciruelos, a unos tres kilómetros de Maranchón, y es
una colina de forma cónica, de poca altura, que empieza en
el borde de la carretera con tierras de labor, sobre las que
aparecen unas margas blanquecinas, recubiertas más arriba
y ya hasta el vértice por vegetación.

Hemos recogido las siguientes especies

Trochocyatus aff. magnevillionus Edw-Haime. Toarciense.
Isocrinus jurensis Ouenst. Charmutiense-Toareiense.

» cris ta-galli Quenst. Charmutiense-Toareiense.
» scalaris Godf. Charmutiense-Toareiense.
» basaltiforfnis Miller. Charmutiense-Toareiense.

Millericninus Hausmanni Roeni. Toarciense.

25
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Rhynchonella ;nerid'ionalis Desl. Toarciense. Chlam,s textorius Schl. Charmutiense-Toarciense.

Bouchardii Dav. Toarciense. » Humberti Dumort. Domeriense.»
» Batalleri Dubar. Toarciense. Entoliuni denassun: Phill. Toarciense.

» » » var. tifritensis, Flamand . » Palaemon D'Orb Charmutiense.

Toarciense. Ctcnostreon jroboscideuni Sow-. Toarciense.

» subtriqueta Canavari. Toarciense. » electra D'Orb. Toarciense.

» jurensis Quenst. Toarciense. Plagiostoma gigantea Sow. Charmutiense.

» cynocephala Richard. Toarciense. » egaea D'Orb. Toarciense.

» fodinalis Tate. Charmutiense. » hesione D'Orb. Toarciense.

» » » var, paucicostatae, nov. Char- » punctata Desh Charmutiense-Toarciense.

mutiense » aciculata Münstei. Toarciense.

» tetraedra Sow. var. Northamptonensis, Dav. » Gueuxii D'Orb Charmutiense.

Charmutiense. » erosne D'Orb. Charmutiense.

» aff. plicatissinia Quenst. Charmutiense-Toar- Limea il;nelae, nov. sp. Charmutiense-Toarciense.
» Riosi, nov. sp. Clarmutiense-Toarciense.cíense.

» aff. duble'tonensis Dav. Charmutiense. Pseudolimea pectinoides Dcsh. Charmutiense.

Terebratula oi,ul imn Quenst. Charmutiense-Toarciense. Mytilus sowwwcrb.�'anus D'Oi-b Lias sup.

» subnmxillata Dav. Toarciense.
Modiola sp.

» bin:anani ata Rothpl. Toarciense.
Ger.'illia aff. aviculoides Sow. Charmutiense-Toarciense.
Arca San:pelayoi, nov. sp. Toarciense.

Waldhei?nia Daruini Desl.
» alpina Geyer. Toarciense. » sp.

» resupinala Sow. Charmutiense. Trigonia siinilis Agass. Toarciense.

Zeilleria punctata Sow. Charmutiense. Molde de Trigonia linc'ata Ágass. Toarciense.

» jauberti Desl Charmutiense-Toarciense. Moldes de Trigonias.

» subpuractata Dav. Charmutiense. Astarte leda D'Orb. Toarciense.,

» cornuta Sow. Charmutiense. » gltivicerii D�'Orb. Toarciense.
» er-v D'Orb. Charmutiense.

Fxogira Alexandri, nov, sp. Toarcience.
Nucula �niJia Boris. Toarciense.

Liostrea aff. calceola Zieten. Toarciense.

Lopha gregarea Sow. Toarciense. » Hamineri Defr. Toarciense.

» » » var. » sp.

» Perdalianae Menegh. Toarciense. Unicardium Onesimci Dumort. Toarciense.

» Asellus Merian. Toarciense. » Sty,ris Dumort. Toarciense.

Arctostrea rastellaris Musnt. Toarciense. Ceroinva i'arusensis Dumort. Toarciense.

» rustica Defr. Toarciense. » conceut rica Soya. Toarciense.

Plicatula spinosa Sow. Charmutiense-Toarciense. » sp.

Pseudopecten aequival7ris Sow. Charinutiense. Co ri ni va alta Ágass. Toarciense.
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Pleuromya meridionalis Dumort. Charmutiense. Hamnzatoceras insigne Sehubler.
» Jauberti Dumort. Charmutiense. Haugia ,'ariubilis D'Orb. Toarciense.

liasina Schüb. Sinemuriense. Leioceras opalinonr Reiu. :Aaleniense.»
» aff. Toucasi Dumort. Sinemuriense. » » » var comptum Rein. Aaleniense.

Lyonsia aff. doris D'Orb. Sinemuriense. » intermedio entre el opalinum y el var. comptum
Venus aff. caudata Goldf. Toarciense. Rein. .Aaleniense.

Praelioceras aff. insrietrrnr Fue Domeriense.Cytherea aff. astartoides Thevenin. Toarciense.
Cyprina aff. Loweana Morris-Lticcet. Toarciense. » » 1)iodorc>i Fue. Domeriense.

Pholadomya fidicula Sow. Toarciense. » Lanracoi Fue. Domeriense.

» ambigua Sow . Charmutiense. Nautilos intermedias Sow. Charmutiense.
Nunuobelus shinairis Ouenst Toarciense.» reticulata Agass. Charmutiense.

» aff. Murchisozzi Sow. Toarciense. Acrocoelltes o_�icouns Hehl iu Zieten. 'lbareiense.

Natica Pelops D'Orb Toarciense. Acrocoelites Blainuillci Voltz. Toarciense.
Serprrla filaria Goldf. Toarciense.» Iioninckiana Chap-Dew. Toarciense.

» gordialis Schl,�l. Toarciense.» sp.
„ goinqu�s�rlcutu Munst Toarciense.Pleurotomaria sp.

Arietites bisulcatus Brug. Sinemuriense . Como puede observarse en la lista de fósiles, existe en
el yacimiento aleo de Sinemuriense Charmutiense v Toar-Oxynoticeras oxyzzotus Quenst. I,otharingiense. � _

» cf. Guibalianus D'Orb. Lotharingiense. ciense, sin que se pueda hacer una separación estratigrlfica
por encontrarse mezclado: los ejemplares.Aznaltheus margaritatus Monfort. Domeriense.

En. esta nota sólo vamos a ocuparnos de algunas de lasPaltopleuroceras Buckinani Mox. Domeriense.
especies citadas en la anterior relación, haciendo una ligoHildoceras bifrons Brug. Toarciense.
ra reseña de ellas, describiendo las nuevas, y, del resto tra-Hildoceratoides c£ Bicicolae Bon. Charmutiense.

Arieticeras perspiratuin Meneg. Toarciense.
taremos er, la hoja ele �Iarauchbu�

Hartoceras pectinatus Meneg. Toarciense.
», Ruthenensis Revm. Toarciense. 1;10(=IR:1 =1II?`"AL`kI, nov. sp.
» IMercati Hauer var. micrasterias, Meneg. Toar-

ciense. J,áw. 1, fi,�. 1

Gram.9noceras normanianunr D'Orb. Charmutiense.

Protogramnzoceras celebratumn Fue. Domeriense. Concha (le tamaño medio, cuyas dimensiones varían de

Dumortieria radians Rein. Toarciense. 22 a 52 mni. de longitud, 16 a 30 mm. de anchura y 11 a

» costula Rein. Aaleniense. 27 mm. de altura.

» Haugi Gever. Charmutiense. La valva inferior o izquierda es profunda, la mitad ante-

Bassaniceras Bassani Fue. Domeriense. rior cóncava y la posterior convexa, formando dos superfi-

Emaciaticeras le.idorsatuzn Fue. Domeriense. eies muy inclinadas, c,ue al reunirse en el centro de la con-

Plevdellia aalensis Zieten. Charmutiense. cha determinan una quilla 1n0iv muda v cortante en toda su
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longitud. La superficie presenta gruesas curvas de creci-
miento irregularmente separadas.

La valva superior es operculiforme, aplanada, eléptica, LOPHA GREGAREA Sow
con un reborde marginal y muy recurvada en el umbo.

Tiene alguna semejanza con la ExQg. 1'inassai Díaz Lám. I, figs. 3, 4

Rom. ; pero se diferencia de ella, además del tamaño, en que 1845.-Sowerby, J. Conchvologie Minéralogie de la Grande
no tiene en la valva superior la carena que la divide, y, en Bretagne. Pág. 163, láin. 111, figs. 1, 2.

1885.-Ylallada, L. Sinopsis de las especies fósiles que secambio, la tiene fuertemente aguda en toda la longitud de
la valva inferior, mientras en la Vinassai, cuando la tiene

han encontrado en España. Tomo II, pág. 104, lámi-
na 30 B, figs. 11, 12.

es mucho menos acusada.
Esta especie la dedicamos emocionadamente a la memo Concha oblonga, arqueada, con pliegues rugosos que par-ria del que fué nuestro buen amigo el ingeniero de Minas ten de una quilla o de un surco longitudinal central ; valvasdon Alejandro Hernández Sampelayo, cuya inesperada y desigualmente convexas v, en general, encorvadas hacia elprematura muerte nos afectó tan dolorosamente, y cuyo re

lado donde está la impresión muscular. En la menor hay unacuerdo está siempre entre nosotros.
Toarciense.

depresión que corresponde al saliente de la opuesta. Nates
prominentes y arqueados.

Toarciense.

LIOSTREA aff CALCEOLA Zieten

Lám. 1, fig. 2, 2.1 LOPHA PERDALIANAE Meneg

1900.--Greppin, Ed. Description des fossiles du Bajocien su-
hérieur des environs de Bale. ame partie. Pág. 153, Lám. II, fig. 1, la

lám. 17, fig. 6. 1939.-Stefanini, G. �lolluschi del Ginralias della Somalia.
Pág. 195, lám. 22, figs. 4, S.

Concha reniforme, oval, oblicua, muy inequivalva, redon-

deada en la extremidad bucal, más o menos truncada en la Concha marcadamente inequilátera, oblicua, de contornos
extremidad anal. Valva izquierda profunda, recubierta de subelípticos, con umbo pequeño, margen anal corto, débil-

pliegues de crecimiento, superficie de adherencia más o me- mente curvado. Línea paleal ampliamente redondeada.

nos extensa, truncando la concha en el costado cardinal. Un pequeño tubérculo separa el margen bucal del car-
Valva derecha operculiforme, cubierta de láminas concén- dinal anterior.
tricas acentuadas y numerosas en el contorno y de rugosida- La valva inferior, marcadamente convexa, con una am-
des irregulares hacia el corchete, que es pequeño.. plia área de adhesión. Del lado anterior la parte adyacente a

Toarciense. la línea cardinal carece de ornamentación, luego bruscamen-
te se presentan costillas radiales, simples o bifurcadas, un
poco onduladas de perfil redondeado.

La valva superior presenta también, igual que la inferior,

3T
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una superficie lisa v otra coa costillas radiantes, iguales a que las anteriores. Posteriormente al umbo existe una ex
la de la valva anterior.

"'oarciensc
pansión niás o menos amplia, sobre la cual se extienden las

.
costillas. El área de inserción es reducida y el umbo poco
saliente.

1'oarciense.LOPHÁ ASI?LLliS Merian

L:I•�. II, h _

1900.-Greppiii, Ed. Description des fossiles du Bajocien SI!-
ARCTOSTREA RASTELLARIS Munst

périeur de: environ: de Bale. Pág. 147, lám. 17, fi-
I,ám. II, fig. 4, 4.a, 4h

,;aras 1, _. :.
1834.--5lü.nster in Goldfuss. l'etrefact. Germ. Tunlu II, pa-

Concha más alta que ancha, arqueada, poco inequi- bina 8, láni. 74, fin. 3.
1883.-I,oriol. Et des coucltes á DIN-tilus. Pág. 77, lám. 11,

valva, no muy gruesa. Región bucal regularmente redondea- fi g 25.
da, región anal cóncava o rectilínea ; tiene cerca del corche- 1894.-I,oriol. Raurac. imf, Jura. Boro. 1ám. 9, fi-
te una expansión relativamente grande. Valva izquierda muy aura, 1, 3.

1900.-Grcppin. Pu-s. Bajuc. cuvir. de Bale. 149, lánti-poco adherente y próximamente del mismo espesor que la
na 16, fib. 8.

valva derecha. La superficie de 1 as valvas esta cubierta (le 1939.-Stefanini. áIullusciti d�.1 Giur,Ili:IS della Somalia. Pá-
una treintena de costillas, estrechas, cortantes, que, par- Bina 199, tám. 22, 9.
tiendo de los corchetes, se dirigen hacia el contorno. Los in-
tervalos entre las costillas son profundos N- angulosos. El Concha poco inequivalva, iuequilátera, corta y alta, de
borde de las valvas es fuertemente dentado. Finas estrías contorno reniforme, región bucal redondeada, región anal
de crecimiento recubren toda la superficie. cóncava o rectilínea, con una %xp�tnsióu aliforme prI;xima al

Toarciense. umbo. Está ornamentada loor costillas agudas, altas, estre-
chas, curvadas y algunas bífidas. Las de la mitad posterior
de la valva un Poco más cortas v— finas que las (le la mitad

SRC I'OSTRh, RUSTICA Defr. anterior. Están separadas por intervalos profundos, angulo-
sos, que engranan con las costillas de la valva opuesta, for-
mando una comisura dentada, cuyos dientes tienen trazados

1939.---Stefaniui, (;. JIo11us�lli del Gittralias della Sotnalia. rectilíneos.
I'ág. 199, lám. ??, fi g. 9. roarcleuse.

Varias ele estas .91rrh'n�Itu� liemos observado que pre-
Concha poco inequivalva, -m arcadamente inequilátera, re-

sentar en el centro de la concha una especie de gruesa cos-

tilla
a la derecha, adornada con gruesas costillas agudas

(lám. II, fig. otras, en su lugar, un surco pro-
divergentes del eje medio de la concha, curvadas v separa fundo (lám. II fig. 6). Esa especie de costilla no forma
das por intervalos profundos agudos. Las costillas, gene- parte de la concha, pues sin gran dificultad hemos separa-
ralmente, son simples v algunas veces bifurcadas. Las pos-� 0, con C1nCel, llP❑ Cle �'ll"c pt:eC�tl ellt �InCIS el citarlo
tenores son mas pequeñas v irás regularmente dispuestas

do,
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Nosotros creemos lo siguiente : Cuando una ostrea se fija minas tubulosas, prominentes a causa de las líneas concén-
a una roca, al desprenderse queda impresa en ella la super- tricas rugosas que las cruzan. Orejeta anterior sinuosa.
ficie de adherencia, como ocurre en la fig. 2 de la lám. I. Toarciense.

Si la Alectronva se ha fijado a un cuerpo alargado, más
o menos cilíndrico, un talio vegetal, por ejemplo, y al se-
pararse de él arrastra el fragmento a que estaba adherida, la CTENOSTREON ELF,CTRA D'Orb
concha presenta esa especie cíe costilla central que vemos en
la fig. 5 de la lám. II. Lánl. IV. Fió. 1

Si la .llec1ron''a se separa del cuerpo a que estaba uni 1906-23.-Boule, Al. Tvp. du Prodr. Pal. Strat. Univers. de
da sin arrastrar ningún fragmento con ella, queda el surco d'Orb. Pág. 61, Min. 15, figs. 15, 17.
que observamos en la fig. 6 de la lám. II, que es la su-
perficie de adherencia. Esta especie es próxima del Ct. proboscidz'urn, pero es

En algunos de estos ejemplares, la .1 l�ct ron. a está uni- más alargada, las valvas están cubiertas de líneas de creci-
da a un tallo de crinoides, como sucede con la fig. 7 de miento ondulosas, pero menos espinosas, sobre todo la de-
la lám. II, en que está adherida a un tallo de _llille'ricrinu recha Las costillas son bastante agudas cerca del corchete,
Iiazzsmaznnzi Roem, en el que pueden verse claramente los después redondeadas , las cinco medianas son más marcadas.
artejos, y con una lente liemos visto también la canal cen- Toarciense.
tral de alimentación.

Varios autores citan estas .4lectr'onrvas en el Dogger ; las
recogidas por nosotros son liásieas, copio se comprueba con PLAGIOS'1'OMA GIGA\TEA Sow
la fig. 1 de la lám. 3, en la que representamos una placa
con una de éstas (que, por cierto, tiene el surco central a Lánl. IV, fig. 2

que antes nos hemos referido), v un L Iilanl�s te.vtorius 18x5.-Hallada, L. tiiuop. espec. f():. encont. en España.

Schlot, que pertenece a este terreno, y las situamos en el Tonio IT, pág. 92, lánl. 31, figs. 3, 4.

Toarciense por estar unida una de ellas al .11ill�.rirriuus
Concha grande gruesa con estrías radiantes desiguales,Hausnzarunzi Room, que es de este tramo,

algo flexuosas, más perceptibles hacia los lados. Más larga
que ancha, más hinchada en la región anterior, donde hay

CTENOST REO\ PROBOSCIDEU \I Sow una depresión brusca N- profunda. La orejeta anterior es casi

III, fig. 2
nula ; la posterior pequeña, pero saliente.

I,ául.
Charmutiense.

1853.-Alorris, J. and Lvicett, J. AIoll. froul the Great Oolite.
I'ág. 26, lám. 6, fig. 9.

1885.-�íallada, L. Sinop. espec. fós. encontr. en España. PI,AGIOSTOMA EGAF.A D'Orb
Tomo II, pág. 95, lárn. 31, figs. 1, 2.

1952.-Piveteau, J. Traité (le I'aleontologie. Pág. 284. 1885.- s1allacla, I,. Sinop. espec. fó�. encontr. en España.
Tomo II, pág. 95.

Concha convexa, suborbicular, casi equilátera, adorna

da de 1 1 a 14 costillas convexas, con pliegues nudosos v 111- Por su tamaño y aspecto es muy parecida a PIa�Y. gigazz-
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tea, de la que se distingue por su región bucal más profun-
damente excav ada. PLGIOSTOMa aff. Gj1F,UXIl d'Orb

Toarciense.
I,áiu. V, fig. 1

1906-23 .-Boule, Vil. Tv.p . du Prod. Pal. Strat. Univ. de
PL.IGIOSTO\LA HESIONE D'Orb d'Orb. Pág. 28, lám . 9, fig. 6.

Láni. IV, fig. 3 Es parecida en la forma , pero las costillas son menos

1906-23.-B (ule, M. Tvp. du Prod. Pal. Strat. Unir. de d'Orb. marcadas N- tienen entre ellas pequeñísimas puntuaciones.
Pá,. 95, k,1111. 19, fi,. 9. Charmutiense.

Especie d.e tamañ) mediano, truncada N- excavada en la
regüni bucal, lisa en el centro v ornamentada en las entre PSEFl)OLI\IF_1 PECTINOIDES I)esh
mi:lades con estrías radiantes puntuadas.

Toarciense. I.ám. V, fi-. 3

1834.--Guldfilss. I'etrefact . Germ. Tonto II, pág. 87, lámi-
na 102 , fi,•. 12.

PI,_AGIOS10\L� PU\CTATA Ilesli 1885.- -llanada , 1.. Sinps. espec. f(. encont. en España.
Torno -II, pág. 93.

Lám. TV, 4

1854.--G�lllfu". Petrefae. Gemir. Tuim) 11, 1)á . SI, liuu,_ 'Concha algo ob li cua, con unas 36 costillas alternativa-

rea 101, f1,. 2. miente grandes v pequeñas , formando éstas haces de 4 a 5

líneas salientes \• compuestas cada una de las otras de 6
Clnlcha de forma redondeada, casi scnücireular, adorna a 9 líneas longitudinales, todas cruzadas con estrías contien-

da de finas líneas radiantes, cruzadas por otras conctntri- tricas que forman una red de tejido delicado.
cas que producen lwntuaeiones casi microscópicas. El !uign- Charmutiense.
lo cardinal se al,roxinia a un recto. l ePión bucal excavada.

LI\IE.A ? ALMELAF,, nov. sn.
PL_AGTOST )\Ly. _ACICL'LATA Miinst

Lám. V, figs. 4, 4a.
T.ínn. :� , G 5 Altura ... ... ... ... ... 6 a 8 nun.

1,434. 1 �' 111iu<<. I'ctref iet. Gcr111. 'fumo 11, pág. 82, lálni. T,ongitnd ... ... ... ... ... 9 a 11,5 in ni.

rea 101, 5. Grueso ...... ..- ......... 4 a 5 nini

Concha suhconvexa, oblicua, truncada v exeavada en la Concha pequeña , algo oblicua y muy- inequilátera, con el
región bucal. Costillas redondeadas N- finas, pínula exca- corchete casi en el borde anterior , más larga que alta. Está
vada . ornamentada con unas 20 costillas radiantes , redondeadas,
TI oarcicnse.

37
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separadas por espacios algo más anchos que el grueso de Concha alargada, trapezoidal, gruesa. La longitud es
éstas. Tanto las costillas como los espacios que las separan casi doble de la altura. Corchetes agudos, de los que parte
tienen unas finísimas estrías en toda su longitud. El án- una carena muy inclinada hacia atrás. Las valvas son con-
gulo cardinal es casi recto. vetas, ornamentadas con finas curvas de crecimiento.

Hasta ahora se desconocen los caracteres internos, y, por Tiene semejanza con el A. minuta Sow, pero se diferen-
tanto, los de la charnela, por lo que la determinación gedé- cia de ella en que la charnela es más corta ; carece de es-
rica es provisional. trías, los corchetes están más separados y las valvas son

Por su forma y número de costillas es muy- semejante a convexas.
la Pseudolintea f'eclinoides Desh.; pero se diferencia de ella, Hemos recogido 95 ejemplares de esta especie, de lis
además del tamaño, en que en ésta las costillas son agudas que solamente en tres se conserva, en parte, la concha, que
y no redondeadas. permite ver la ornamentación.

Toarciense. Dedicamos esta especie a nuestro querido maestro el ex-

celentísimo señor don Primitivo Hernández Sampelayo.

Toarciense.LIMEA ? R.IOSI, nov. sp.

Látu. V, fig. 5 Octubre, 1955.

Altura ... ... ... ... ... ... 1 1 mm
Longitud ... ... ... ... ... ... 12 Inm.
Grueso ... ... ... ... ... ... 5 ,5 mut.

Concha pequeña, medianamente gruesa, de forma redon-
deada y algo más larga que alta, casi semicircular. Su su-
perficie está ornamentada de finas líneas radiantes con mi-
croscópicas puntuaciones. El ángulo cardinal es algo obtuso.

La determinación genérica es provisional por las razo-
nes expuestas en la especie anterior.

Toarciense.
Estas dos especies de Limeas las dedicamos a los gran-

des geólogos v queridos amigos nuestros, señores don An
tonio Almela %- don José María Ríos.

ARCA SAJIPE.l,AVOI, nov. sp.

I,ánl. V, figs. 6, 6a, 6b

Altura ... ... ... ... ... a 14 ruin.
Longitud ... ... ... ... 3 a 8 mm.
Grueso .. ... ... ... ... 2,5 a 8,5 mm.
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ANTONIO DUE ROJO, S. 1.

(-EOLOGIA DEL SUELO VEGETAL

En esta reseña se recogen algunos datos sobre aspectos
interesantes y menos conocidos de las mutuas acciones en-
tre las fuerzas geológicas y las biológicas (incluído el factor
hombre, en cuanto éste es capaz de intervenir), unas veces
en cooperación y otras en lucha, que tienen lugar en la parte
exterior de la corteza terrestre comprendida entre el límite
superficial y la profundidad variable adonde alcanzan las
actividades orgánicas; se podría sintentizar esta noción lla-
mando al suelo vegetal tierra viva, porque, en efecto, pres-
cindiendo de las plantas mismas y de la copiosa fauna de
gusanos, insectos y- iniriápodos que la pueblan, en un terróti
del volumen de un centímetro cúbico pueden hallarse hasta
8,10' microorganismos ,unas tres veces la población actual
del mundo) ; el efecto útil de estos agentes biológicos se
cifra en poner al alcance de las plantas los elementos quí-
micos que no les da la Naturaleza por vía mineral y sir,
los cuales la vegetación es imposible (8).

Cinco son los factores determinantes de las condiciones
del suelo vegetal: 1), la roca madre de donde procede; 2), el
relieve de la región en que se halla; 3), el clima, o sea los
agentes físicos atmosféricos ; 4), los agentes orgánicos que
lo alteran químicamente, v 5), el factor tiempo. La historia

de lo que estos elementos han influído en su estado actual
aparece escrita al practicar en él un corte vertical : la di-

versidad de estratos u horizontes que resulta de sus múlti-
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pies combinaciones posibles da lugar a millares de tipos (?r
suelos de espesor diferente, generalmente mayor en las re-

En algunas regiones de la Florida sc o'oscrvó una marcada

giones ecuatoriales y menor hacia los polos ( 6).
anemia infantil , al paso que en otras muy cercanas los ni-

En todo el mundo se concede hoy articular atención
ños se criaban sanos; se trataba de comarcas bastante autóc-

partí` J tonal en sus recursos alimenticios , de suerte que la falta
estudio a este problema , vital para el sustento de los pue- sistemática de esas trazas de elementos indispensables
blos, aunque los progresos de la edafología moderna no sean

s(en

capaces ed se resolver , como es obvio , agudiza-
este caso Fe, Cu PI no se suplía coln víveres traídos de

otra parte ; bastó añadir al suelo cantidades Insignificante:,
do : la desigual distribución mundial,

su
de
aslpaecto

que
más
resulta una

otros grave teí los p z̀íses uPerPoblados al paso que en
de ellos para remediar e l mal. Otras veces, como succd'óó

otros hay vastísimos
superpoblados,

terrenos baldíos. Más aún : con el su-
en algunos campos de \evI- Hanlpshire, las víctimas eran

gest,Unos o título F• 1 suelo hace al hombre se hizo hace
las reses vacunas Y lanares, hasta que se ccnuprob,) debcr'c

unos arios un
int
nteresante estudio sobre su influjo, no sola-

la epidemia a la auseliela del cobalto, necesario al mena,

mente en la prosperidad o miseria de los que viven de él,
en la Proporción de 1 por 107, sin el cual mueren las hac

sino hasta
e
en su carácter , psicología y tendencias políticas

tenlas que verifican gran parte de la digestión de los ru-

así, por ejemplo, un suelo q ue produce de todo, autárquico
.nulntes. Cada día se va comp'.ctaud„ la lista de l��s t r�I —

,entrecienos límites, fomentará el espír
ft n�< nt, (Fe, Cu, ¡u, Mil, 11, ,, �1o...l i'-Is�gnitlrantes.

una
pero indispensables romponeutes del suelo vegetal ; a eces

es el caso de Nueva Inglaterra ; y s
i itu

sólo pro
conservaddoruce, cual

cosa , cereales, como 1 el daño de su falta no se advierte en la salud de los al:un:�
e Lejano oeste, inclinará a una coope-

ración más liberal, nacida de la necesidad de intercambio
les herbívoros, sino) en la (le las persolias que se alirnenta't

can otrasSresines. cierto modo , la guerra norteameri -
con su carne (2).

cana e
dl

Secesión dell Norte contra el
vcgetale` d-.so'.uc:ól

Sur, fué una guerra
El origen normal (le la tierras es la

de las rocas Por el agua, que hace oficio de ácido, base
ec suelo contra suelo, por ser tan radicalmente diferente la ;,lcohol, según 'os casas, su pii'.�erización medi_itc 1��:-
los cul la de las grandes plantaciones meridionales , contra otras 1-llei1tCF de ]11Ci1or aporta-
ros cultivos de latitudes más altas (8).

ciertos

ción puede cit:n•se el polvo meteórico que significa tunas
La abundancia, escasez o falta absoluta en el

lan -
cinco toneladas por día repartidas por t�xl_i la superfie e

elementos químicos da lugIr , a través de las
suelo de

tal a mlIltiples diferencias orgánicas en los animales y en
terrestre. La traslación violenta de <grandes iIi:ISiIS de poi

�•�) non el viento hasta dlstalll'Iati Cunsldcrables, (:'•e t��l" I111-
el hombre, y no pocas enfermedades endémicas en ciertas
'as es se ha comprobado ser debidas a anomalías quími-

portante que modifica sensiblemente el suelo de unas re

cal del terreno ; ello es especialmente difícil de descubrir
nes a expensas de grandes laos desecados, desiertos, etc.,

caaudo se trata de cuerpos cuna proporción es
no es un fenómeno restringido a las épocas geológicas, .n

nfinites
(lracc

i imal
ele orció ; por ejemplo, el molibdeno suele hallarse

que se formaron los loes del \orte de China, algunos de

en la proporción de 1 por ] n y, sin embargo , la ausencia
Europa Central, del valle del �Iisslssipí... ; aun en tiempo'

total de esa penas e cantidad significa para la vege-
niodernos se han dado casos semejantes : hace unos veinte

taeión naddaa menos quue
l
la dife re ncia entre muerte y vida.

años el polvo de los Estados del Oeste de Aorteamérici,

elevado a alturas (le 1.300 a 3.000 metros, recorrió en vcin`
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ti cuatro horas de 2.000 a 3.000 kilómetros y oscureció el por tanto, alcanzaban a 120 del punto de origen. Como es

aire notablemente en no pocas regiones orientales ; el del natural, en una pendiente es mayor esta distancia hacia

Norte de Texas, recogido cn Búffalo, X. Y., y el de las abajo que hacia arriba (tres veces más cuando la inclina-

ción es de un 10 por 100), N- las consecuencias son : 1), acu-Dakotas, en la costa del Atlántico, estaba compuesto de
partículas cuto diámetro oscilaba entre 0,01 �- 0,04, con un

mulación de partículas en el fondo de los pequeños valles

máximo de frecuencia de 0,01 mm. El tamaño es el que de un terreno ondulado; 2), nivelación paulatina de las di-

condiciona el alcance de la dispersión : para una densidad ferencias de nivel, en las que la porción rellenada contiene

igual a la del agua y un diámetrode 0,01 nim., el plano el humus arrancado de la más alta, y sobre este relleno se

inclinado que recorre la partícula desde una altura de 9 me- acumula a veces, cuando la capa de humus es poco profun-

tros, con un viento del orden de 13 metros por segundo, es da, la parte estéril del subsuelo alto ; hay, pues, una ver-

de 15 kilómetros, que se convierten en 1.450 si el tamaib (ladera inversión de suelo y subsuelo, de suerte que este

es de un micrón (5). ultimo viene a quedar descubierto en toda la extensión afec-

La forma ordinaria de transporte de materiales del sue- tada la tierra vegetal sepultada en las antiguas hondona-

lo a favor de las corrientes naturales de agua alcanza pro- das, daño evidentemente mucho mayor que el mero arrastre

vía fluvial, y 3), lo que se podría denominar sellado delporciones increíbles cuando interviene el factor tiempo ; la por
que al verificarse la inversión menciona-desenibocadura del \ ilo contiene pulverizado en su delta el terreno ; es decir, q

equivalente a 50.000 kilómetros cúbicos de roca, y, sin en]- da, el subsuelo estéril que ha quedado arriba forma una

costra reseca que en verano se calienta mucho, favorece la
bargo, r ha calculado que este proceso de erosión supone
hoy, por término medio, para el territorio de los Estados erosión corriente, impide la ventilación, hace imposible la

Unidos, un desgaste de 4 cm. por milenio (8). No obstante, vida de los gusanos, lombrices de tierra, bacterias útiles...;

contra '.o que se creía hasta lace pocos años, no es el arras-
en una palabra: es el agente eficaz de casi todo el daño

tre hacia las cuencas fluviales lo que descarna más el suelo;
atribuído a la erosión, aunque no se formen corrientes de

¡as experiencias 'de W. P>. Ellison, descubridor de la ver-
agua.

Hasta aquí el diagnóstico del vial, que demuestra suladera causa de la erosión, dieron el sorprendente resulta-
gravedad y la inutilidad de los surcos perpendiculares a lado, hace seis años, de que dicho arrastre sólo significa la
dirección de la pendiente, que se creyó antes defensa sufi-dé0üna parte de la ación erosiva ; las nueve restantes se

deben a la denudación operada inmediatamente por la caída ciente para los terrenos inclinados. El recurso obvio es una

de las gotas de agua, aunque no se forme corriente algu- selección de cultivos cuyas hojas sean bastante amplias para

na ; basta un pequeño declive para que se produzca el si- impedir el impacto directo del agua sobre el suelo, y así

guíente fenómeno : cada gota salpica, arrastrando consigo lo han confirmado los experimentos posteriores, sin contar

partículas de tierra que describen una parábola en todas el remedio (no siempre posible) de la bancalización y nive-

direcciones, con un alcance lateral cuatro veces mayor que lación de las tierras (4).

su altura ; en una lluvia de mediana violencia, un 90 por Los ciclos del carbono y del nitrógeno, que a través de

100 de estos impactos, como se pudo comprobar con instan- las plantas y de la fauna del suelo se incorporan a éste,

táneas de 1 X25 de segundo, se elevaban a unos 30 cm., y, son muy variables, según las condiciones climatológicas

47
46



,IEOLOGI.A DEI. SUELO AI.GIT\L J
8 ANTONIO DUL EQO, iz. I. - - -- -- -- - - -------- - -

la proporción con la materia orgánica vuelve a la tierra cuyas raíces los han extraído de las capas iufcriores. Tiene
por la putrefacción vegetal en una región árida es 30.000
veces menor que en el trópico (8) ; en sentido opuesto, las peste procedimiento el inconveniente, que se cree poder su-

raíces traen a la superficie algunas sustancias del subsuelo
perar, de que esos elementos procedan, no de filones ricos,

contribuyen valiosamente a intensificar aquellos ciclos ;
sino de aluviones relativamente insignificantes. Para eli-

que
la hierba común de prado o huerta profundiza coniúnmeiit.,

minar ese error hay que extender el análisis (por lo demás

más de un mitro, y sumadas las longitudes de sus 1111111-
fácil y rápido en la práctica) a un área suficientemente ex-

ramificaciones, pueden llegar a los 500 kilóm��-
tensa, cuyo centro de gravedad indicara la situación del de-

mtros ;
laerables

alfalfa suele alcanzar a cinco o seis metros, pero
pósito mineral (3).

se han hallado sus raíces hasta los 14. Aunque áridas, las Por todo lo dicho se comprende que la influencia del

grandes praderas del Ijar West han estado produciendo, a
hombre sobre el suelo habrá de regirse por la norma sen-

favor de su escasa lluvia, cosecha tras cosecha por espacie
cilla de encauzar y fomentar los procesos favorables enunie-

de diez mil años ; resultado : la actual fertilidad de sus
vados y eliminar en lo posible los perjudiciales; incons-

gruesas tierras de secano, que siguen dando allí, en virtud
cientemente, es decir, sin penetrar las verdaderas causas

hoy conocidas, se ha venido haciendo mucho de esto du-
de esa formación milenaria del suelo, abundancia de cerca-

unte siglos, dejando por ejemplo, descansara la tierra me-

diante el barbecho, lo que equivalía a favorecer la re—ene-

Ei- antiguo finito de que la.
ración biológica.

planta dcrora o consume e_
suelo, edificando su propio organismo col, los materiales de

Una ele, las iutervcnciones humanas niás ingeniosa en la

éi extraídos, '' geología del suelo vegetal es el uso de los acondicionadores
Io idebió gcamente morir va en el siglo xvii'

o reguladores de los terrenos (soil eonditn ucrti), que modi
cuando el Holandés Van Helmont hizo su famosa experien

fican la estructura de las tiaras o por lo menos estabilizan
cia de pesar la tierra que echó en uu barril, donde crió u,¡
arbolito en cinco años, al cabo de los cuales romprob() que

la adquirida por el cultivo ; son principalmente eficaces en

la cantidad de tierra perdida en fabri�ur una planta que
los barros y arcillas y- inuy poco en las arenas que liar re-

cibido ya gran cantidad de materia orgánica. Conviene dis-
pesaba varios kilos era sólo de unos 50 gramos ; sin emb`ii

tinguir entre la conteviiira del suelo y la estructura de sus
go, se ha tardado un par de siglos en comprender que casi partes ; la primera afecta al diámetro de sus partículas, que
todo el material de construcción de la planta viene del aire va decreciendo desde la arena hasta la arcilla (en ésta es del
y del agua, bajo la acción del sol ; hoy se lia llegado a la la segunda se refiere al tamaño de loorden del micrón), y n , .
realización de los cultivos sin tierra (hidropónicos), susti_ terrones o conglomerados que se forman con las partículas
tuída por otros soportes de carácter puramente mecánico. elementales : el tamaño ideal para éstos está comprendido

La beneficiosa acción de las raíces profundas, que na- entre el de una cabeza (le alfiler y el de un guisante.
turalmente adquiere proporciones niáxinias en las plantas Las bacterias actúan sobre la materia orgánica, produ-
grandes yvigorosas, ha tenido aplicación practica, que se ciendo gomas (poliuronuros) que producen la conveniente
espera perfeccionar aún inás, a la prospección minera ; con aglomeración ; pero estas somas se deterioran bacteriológi
siste en analizar la proporción en que entran determinado;
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camente y los conglomerados resultan inestables ; los re- tir la erosión, bastan 227 gramos para una superficie de
guiadores hacen las veces de poliuronuros artificiales res- 93 n1" ; con doble cantidad, mezclada con las semillas y el
pecto de las arcillas, que con el agua se hacen pegajosas e abono, se logra fijar bien la estructura del terreno.
¡laborables, y al secarse forman bloques duros y plásticos, Las pruebas hechas dieron buenos resultados, en par-
igualmente ineptos para la vegetación ; la acción de aqué- ticular para ayudar a brotar las semillas frágiles, que de
llos favorece la porosidad de la tierra y el intercambio de otro modo tropiezan con la costra dura, donde son deteni-
aire y agua, que es un efecto de superficie, en virtud de la dos sus brotes, de suerte que el rendimiento fué cinco veces
capilaridad, mientras el calor eleva a través del suelo el mayor que en suelos iguales no tratados con el regulador.
vapor y el peso del agua la hace penetrar profundamente ; Los precios actuales impiden experimentos en gran escala,
según el tamaño de los poros, predominará una u otra de hasta que la industria resuelva este aspecto de la cuestión
estas fuerzas : si son pequeños, la capilaridad restringirá el con nuevos métodos fabriles más económicos.
descenso del agua y quedará estancada arriba ; si son gran- Otros tipos de reguladores, por ejemplo el poliacrilato
des, la dejará pasar, y con ella el aire, sin cuyo oxígeno ni de sodio, reaccionan bien con las partículas de arcilla y las
las raíces ni las bacterias beneficiosas pueden subsistir. obliga a formar conglomerados mayores ; defienden contra

Todo abono orgánico es, en cierto nodo, un regulador a erosión, salvo caso de lluvia muy violenta, y dan así
en el sentido expuesto ; pero lo son mucho más los artifi- tiempo a la hierba para que arraigue y sea capaz de defen-
ciales, que además son estables, por no alterarse bacterio- derse sola. También pueden suplir los reguladores las de-
lógicamente. En la actualidad existen en el mercado unas fensas de hojas y ramas con que suelen cubrirse los sem-
tres docenas de reguladores diferentes : en polvo, en esca- brados para el mismo fin.
unas o líquidos ; son polímeros, formados por largas cade- En las instrucciones publicadas para el uso de los acon-
nas de moléculas que se ionizan en contacto con el agua : dicionadores se insiste en lo que pueden y en lo que -no pue-
entre ellos sobresale el kriliuru, descubierto por C. A. Tho- den ]nacer ; porque, como sucede en tales casos, se exagera
mas, presidente de la Monsanto Chemical Co., después de fácilmente y se cree en verdaderos milagros. Esta última
700 experimentos hechos en orden a la solución de este pro- advertencia es del doctor R. Q. Parks, jefe de la sección
blena. La idea original nació de observar diferencias no- de tratamiento de suelos del Departamento de Agricultura
tables de producción entre surcos igualmente cultivados y de los Estados Unidos.
abonados, lo que ¡e condujo a buscar y hallar la explicación
en la estructura misma del suelo ; el kriliunt se ha de mez- Sertiemhre, 1955.
ciar con él hasta los primeros 8 cni. de profundidad, y se
necesitan 2,5 kilos para unos 4 a 7 ml`, lo que evidente-
mente resulta caro y aplicable a lo más a jardines peque-
ños ; pero puede ahorrarse empleando métodos prácticos 11) fieOMEJELD, 1..: .'che 1.an6 , mayo 19M.

que limiten su acción a sólo las raíces de la futura planta (2) CONLY, R.: .l'athfinder Netos 1Suguine julio 1960.
j31 DUE. A.: Nuez os recursos de la geología moderna. Tonto hornena-

si se aplican al tiempo de la siembra ; para impedir las ie al doctor }[entández Pacheco, del .Bolera de la R. S. E.
costras arcillosas y ayudar a la germinación, o bien comba- H. N.»• 1954. P tg. 253.
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ENRIQUE RAMIREZ Y RAMIREZ

EL LIMITE CAMBRIANO-SILURIANO
EN EL BORDE NOROCCIDENTAL DE LOS

MONTES DE TOLEDO

I N'I'r.ODCCCItí.

Nos proponemos dar a conocer en estas notas el resul -

iado de las investigaciones geológicas llevadas a cabo re-

cientemente en los Montes de Toledo, especialmente en las

zonas de su borde Aoroccidental, por Los Navalmorales, Na-

valucillos, Espinoso del Rey-, Robledo del Mazo,' Nava de

R;comalillo, Gargantilla y Sevilleja de la jara.
En realidad, pretendemos con la excursión realizada

iniciar un estudio más detenido de la zona occidental de

los Montes de Toledo, ocupándonos especialmente de la es-

tratigrafía y tectónica de este paleozoico, poco conocido hasta

ahora. Esta labor se justifica mnás, va que el territorio que

nos proponemos reconocer con detalle se enlaza con el que

estudiamos en nuestra tesis doctoral, comprendiendo Las

Villuercas, macizo orográfico Cámbrico-Silúrico alineado de

Noroeste a Sureste, desde el Guadiana al Tajo.

Por otra parte, están iniciados o realizados por inves-

tigadores extranjeros, sobre todo alumnos del profesor Lot-

ze, trabajos que constituyen tesis doctorales sobre territo-

rios más al Este y Sureste del que nosotros mencionamos.

Creemos justificado, pues, que se contribuya por nuestra

parte al conocimiento del país.
Queremos aclarar aún que en estas páginas se dilucidan

y concretan datos sobre las denominadas ranas, entrando
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de lleno en el úrea estudiada la zona comprendida en blicados se derivan en gran parte de que se dan copio Silú-
hoja del mapa geológico a escala 1 : 50.000 de Los Navahno- ricas zonas y terrenos que probablemente son Cámbricos,
rales, núni. 655 (143 H). Un somero estudio hace ver la siendo, al parecer, éste el que alcanza más desarrollo en los
disconformidad existente entre lo que allí se expone y la Montes de Toledo.
realidad de los hechos (véase mapa adjunto). 6. Edad de las ranas, su posición y génesis.

1. a) Zona estudiada problemas planteados.-El re- 7. Problemas morfogenéticos derivados de la compli-
conocimiento llevado a cabo en esta primera excursión se cada morfología actual.
redujo a establecer la estratigrafía en el límite Cámbrico- Las correlaciones que se pueden establecer entre las se-
Silúrico del borde Noroccidental de la zona montañosa de ries geológicas de los Montes de Toledo y las de Las Vi-
este paleozoico con los granitos existentes más al Norte. lluercas, mejor conocidas estratigráfica y paleontológica
También se reconoce el recubrimiento de los mantos de ma- mente, pueden ayudarnos en gran manera a dilucidar el
sas detríticas que constituyen las rañas. Se intenta estable. verdadero límite entre Cámbrico y Silúrico.
cer, con la precisión posible, el paso del Cámbrico al Si- Tendremos que hacer constar que la tectónica del país,
líirico, problema del que nos venimos ocupando hace tiem- que en un principio se consideró complicada, debe ayudar,
po. Con el conocimiento del territorio recorrido se pueden conjuntamente con la estratigrafía, a establecer el desarrollo
llegar a establecer más exactamente los límites entre am- que alcanzan el Cámbrico y el Silúrico en este territorio.
hos terrenos ; pero ello supone un estudio detenido de la b) Cita de °st odios anteriores.-No es posible pasar
estratigrafía, reconociendo previamente en el terreno, pre- por alto la serie de trabajos realizados hasta ahora sobre
cisamente y en detalle, los contactos o zonas que se consi- esta zona. No obstante, aunque nosotros aquí los citemos
deran corno límites. muy ligeramente, en otra ocasión se hará la revisión de

Al estudiar estas cuestiones, es preciso plantear previa- lo publicado a este respecto, especialmente lo que se refiere
mente algunos problemas, que se refieren : a estratigrafía y tectónica del paleozoico que forma los

1. A la existencia de un conglomerado de base del Si- Montes de Toledo.
lúrico, que con bastante extensión liemos reconocido en Merecen citarse destacadamente los trabajos de Góniez
nuestros recorridos y hasta ahora apenas había sido citado. de Llarena, quien intentó en su Bosquejo geográfico geoló-

2. Dentro de lo que se puede considerar como Cám- gico (8) una síntesis estratigráfica de tales formaciones; los
brico parecen existir dos grandes conjuntos, que correspon- de C. de Prado (1), A. de la Peña (2), D. de Cortázar (3),
den al Acadiense s' al Potsdamiense. L. Mallada y Dupuy de L¿nne (5), Fernández Navarro (6),

3. Los datos aportados hasta ahora nada definitivo han Hernández Pacheco, E. y F. (4, 9) y algunos otros, entre
establecido sobre este problema, ya que es poco claro lo los que hay que mencionar las hojas aparecidas del mapa
expuesto por falta de precisión. geológico a escala 1 : 50.000 (15).

4. La tectónica ofrece algunas complicaciones locales, Fn estas notas o publicaciones se describen los conjun-
pero en conjunto no plantea más problemas que los que tos estratigráficos, pero no se llega a deslindar la verda-
ofrece todo país hercínico con efectos alpinos notables. dera constitución de la comarca. Destacaremos que aún no

5. Las confusiones que se perciben en los trabajos pu- se realizl', la separación estratigrática (le los diferentes tra-
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mos, tanto del Cámbrico como del Silúrico, y es de hacer Es dato de interés resaltar la frecuencia con que pe-
notar que se dispone de una base paleontológica para el SI-
lúrico de alguna consideración para poder realizar tal se-

netran en la llanura septentrional determinados espolones

aración. Sin embargo, sólo reconociendo el país, teniendo tamontañosos, a manera de avanzadas del país más acciden-

pen cuenta la fauna fosilífera existente y las relaciones ter-
do en la gran llanada, espolones que enlazan directamente

con el núcleo montañoso, o bien quedan aislados de él por
tónicas será posible llegar a deslindar con fundamentos só
lidos los diferentes terrenos.

zonas más o menos estrechas. Por otra parte, como era de

esperar, el nivel de la rampa penetra a veces dentro del

país montañoso Basta puntos próximos a la cabecera de los

II. ALoREOi.ov;ía DFI, BORDE ríos, que ahora están excavados por ella. Es muy posible

que tal nivel corresponda a hombreras antiguas de valle
La serie de alineaciones montañosas que forman la zona que aparentemente enlazan con el nivel de las rafias.

occidental de los Montes de Toledo quedan orientadas de
Noroeste a Sureste, de acuerdo con el arrumbamiento de los

Se distinguen bien, al menos, dos niveles : uno deter-

minado por la llanura mencionada, cuya altitud inedia es
relieves hercínicos representados en el país de Las Villuer- de 680 700 metros en la base de los Montes, y sigue en
cas. Estas alineaciones, constituidas esencialmente por los rampa suave hacia el Norte (],,'¡m. 1, fot. 1), y otro repre-
tramos bajos del Ordoviciense, ofrecen los caracteres nor- sentado por las rumores de las serratas, fundamentalmente

más
dtrabajeteniamdoiporento

la
los

berosióordn.es, E
y
s constituidas por las cuarcitas de la base del Silúrico, su-

conmalesveniaunente
país
analiizar con

intensamente

perficie que podría considerarse como una «gipfeflur» muy
para ello se hace la distinción entre borde septentrional y destruida v trastocada. La altitud de ésta queda conipren-
borde occidental. dida entre los 980 v 1.200 metros. Entre ambos niveles se

a) Borde septentrional.- Corresponde éste ti tramo aprecia otro intermedio, aunque muy destruido, no sient-
montañoso que se extiende desde Los Navalmorales al Oeste pre bien identificable, que puede incluso estar marcado en
de Espinoso del Rey, aunque los caracteres que aquí se el interior de los Montes. Este nivel intermedio ha sido
apuntan son aplicables a otros segmentos del borde. señalado anteriormente por Alía Medina; nosotros le liemos

Hay una neta separación morfológica entre la zona mon- identificado en cl valle del río Gévalo, en su zona de cabe-
tañosa y la gran rampa que se extiende hacia el Norte, cera, haciendo notar que no ha de ser confundido con la su-
rampa constituida fundamentalmente por masas granudas perficie que corresponde a niveles de erosión diferencial.
recubiertas por rañas, que constituyen, juntamente con otras El nivel de las rañas corresponde a la superficie post-
zonas, donde aflora el paleozoico, la llamada meseta tole- ponticnse, de tan amplia extensión en la Península. La ram
dana. Esta separación morfológica está bien precisada y pa- pa sobre la cual se apoyan estos sedimentos es una super-
tentizada por la gran extensión y desarrollo que alcanzan ficie a la que debe atribuirse la misma edad ; es decir,
las rañas, las cuales penetran o se enlazan con los derrubios potspontiense, y 11111V posiblemente pliocénica. Al lado de
de piedemonte, va en el mismo borde montañoso (lamina I, ello hay que señalar cl carácter epigénico de la red flu-
fotografía 1). El límite preciso, más al Norte, está bien de- vial, epigenia que se realiza siguiendo líneas de menor
terminado por la fosa del Tajo. resistencia ; zonas pizarrosas, fracturas preestablecidas, lo
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bien, porque las laderas occidentales son de mayor pen-que ha determinado la morfología actual, que, a grandes
rasgos, puede ser resumida diciendo que entran como ca- diente que ¡as orientales, de acuerdo con la posición de:

racteres esenciales de ella dos hechos : la erosión diferen- frente de cuarcitas, carácter bien patente en la sierra de •

cial, que pone de manifiesto una estructura hercínica pre- Sevilleja.

dominante, y la normal orientación de Noroeste a Sureste,
III. Esi'R.ATIGRAFíA DEI, BORDEcon rasgos apalachienses, trastocada más modernamente por

dislocaciones alpinas.

b) Borde occidtiital.-Se ha reconocido en las excursio-
Se intenta aclarar aquí el paso del Cámbrico al Silúrico,

y si es posible datar la edad de los materiales que se ponen
res realizadas ahora el tramo comprendido desde el Sur de

en contacto.Sevilleja de la jara al Norte de la Nava de Ricomalillo.
Este borde es más neto y mejor definido que el septentrio- Para mayor claridad en la ordenación de los hechos ob-

nal, como lo es el límite oriental de Las Villuercas por nos- servados se exponen los datos de tales límites en cada uno

otros estudiado, ya que aquí se interpone entre las dos ali- de los puntos examinados, para despues sacar deducciones

de las observaciones realizadas.neaciones montañosas, los Montes de Toledo al Este y las
Villuercas al Oeste (fig. 1, 15m. 1, fot. 2), una depresión a) Zona de Los NaL'a.lniorales.
tectónica-erosiva que queda perfectamente delimitada : llla Serie Cámbrica.-Consideramos como tal la serie que
del río Uso, con altitud media de 650 metros. está debajo de las cuarcitas, tornadas provisionalmente como

El borde oriental se establece bien mediante las sierras límite inferior del Silírico. Existen aquí varios tramos que
de Sevilleja de la jara, de la Nava, etc., que llegan a al- casi no han sido mencionados en la hoja del mapa geo-
canzar 1.270 metros en la Cumbre Alta. Se pasa brusca- lógico a escala 1 : 50.000 de Los Navalmorales, confun-
niente, mediante laderas escarpadas, de estos relieves cuar- diéndolos con el Silúrico en el corte geológico que acom-
citosos, verdaderos frentes (le cuarcitas, a la penillanura paña a' la mencionada hoja, corte que no tinte en cuenta
del Uso, zona muy trabajada por la erosión y en la que esta serie Cámbrica, pues en él no aparecen la nasa de
empieza a aflorar la infraestructura granítica. Entre estos calizas de más de 200 metros de espesor existente en esta
niveles definidos quedan en los parajes que se mencionan zona. La serie se puede reconocer perfectamente en las trin-
otros residuales de ranas, perfectamente delimitados. Tales cheras de la carretera a Navahermosa y la que desde Los
son los de Varjondillo, al Sur de la Nava de Ricomalillo, y Navalmorales se dirige a San Martín de Pusa (figs. 2 y 3,
los que quedan al Norte, en las proximidades de esta loca- lámina II, fots. 1 y 2, y lánt. III, fot. 1). De abajo a
lidad, como son Los Brezales y Los Baenes. Las rafias des- arriba puede quedar la serie definida así
cansan aquí sobre un nivel de erosión que está muy des-
truído y trastocado en la depresión del Uso, pero aún puede S. Areniscas rojizas, de grano más bien grueso, meta-

reconocerse. La edad de estas superficies es la que hemos mesoros de este tramo es de 60 metros.
indicado anteriormente. p

,
4. Areniscas rojizas, a veces micáceas, con intercala-

De acuerdo con la disposición estructural de este frente ciones de cuarcitas en paquetes de 3-4 metros ; la
serrano, la asimetría de estos relieves se patentiza muy potencia es de 70 metros.

61
n0



10 EyRI (WI•: ILvM1RI•.Z Y R.vUIRP:% ..`T1 i'?'F: i\TER I4SO-SILL'R1'N( -); LCE- MONTES DE TOLEDO 11

3. Calizas azuladas, cristalinas por metamorfismo, con como por descansar encina un tramo, que está bien identi-
intercalaciones regulares de pizarras calcíferas ; -1 cado por nosotros, correspondiente a una alternancia de
espesor de este tranco es superior a los 80 metros.

2. Nivel de pizarras y calizas predominantes, a veces areniscas con cuarcitas y pizarras que superiormente evo-2.
replegadas ; las calizas con las mismas colora luciona hacia pizarras arcillosas, ya dentro del nivel de

ciones }- características, cuya potencia total es ma Calymene o Llandeilo medio. En otros puntos de los Mon
yor de 100 metros.

1. Como término aún Cámbrico, aunque dudoso, viene tes de Toledo estas pizarras contienen fósiles que corrobo-
encima de las calizas un complejo areniscoso, conglo- ran la edad atribuída.
merático, que queda represenado por los siguientes b) Fspiu<»c del Rey.-El supuesto Cámbrico de estos
materiales que ofrecen facies Elysch muy típica en

parajes se presenta en los bordes con materiales distintos aalgunos puntos
los encontrados en Los Navalmorales.

(1) Areniscas, con cantos cuarzosos de tamaño má- En la subida del valle del río Pusa, por la carretera de
ximo de 3-4 cm., en contacto con las cuarcitas. los Navalmorales hacia Espinoso del Rey, como se ha se-b) Episodios de cuarcitas en estratos de 0,30 metros.

c) Areniscas de colores morados, cuarzosas. ñalado anteriormente por otros autores (*), se encuentran en
d) Episodios de areniscas granudas. contacto con los granitos areniscas micáceas, incluso mica-
e) Areniscas moradas. citas, y episodios de pizarras y cuarcitas metamorfizadas,

Este conjunto llega a tener espesor de 60-80 metros v que quedan pronto recubiertas por las rañas.

es bien identificable a lo largo del camino de la Solana del En la dirección indicada, ya en el río Sangrera, cerca de

Cuervo, desde Los Navalmorales al cortijo y mina de He- Espinoso del Rey, debajo de las rañas, aparecen pizarras

grises arcillosas, no metamorfizadas y con facies nodulo-rrera, paralelamente a la carretera de Navahermosa. Aquí
aparecen pequeñas apófisis de pórfidos graníticos que no sas. Estos nódulos se ofrecen muy típicos en la trinchera

han sido señalados en la hoja de Los Navalmorales. de la carretera, y examinados con alguna detención mues-

.Serie Silirica.-Ha sido reconocida tal formación tan- tran una estructura hojosa, irregular, concéntrica. El nú-

to en los cerros de Los Navalmorales o del Santo como en cleo central de algunos es una impresión fosilífera muy

los de Nevada más al Sureste, en los de Valdeiglesias, al dudosa, en forma de espiral. El profesor Meléndez, que los

Este de Los Navalucillos, e inmediaciones de esta misma examinó, opina que pudieran estar formados tales nódulos

localidad. El tramo de cuarcitas se presenta con cierta re- sóbre un núcleo orgánico ; pero no representan impresiones

gularidad, coronando la serie Cámbrica anteriormente des- fosilíferas claras. En otros puntos de Las Villuercas hemos

Grita. encontrado en nódulos semejantes trilobites, que aquí, sin

En el cerro o sierra del Santo las cuarcitas alcanzan embargo, no aparecieron. En Espinoso del Rey, los mate-

50-60 metros de espesor ; en otros puntos de los anterior- riales que provisionalmente damos como cámbricos (fig. 1)

mente mencionados la potencia puede llegar a 100 metros. se encuentran en el mismo pueblo y sus alrededores (lá-

En todo caso, aunque no se disponga por el momento de
base paleontológica, no se puede dudar de que estas cuar-
citas corresponden al tranco de la gran cuarcita armoricana. ��' IJo•i i ��� 1;,� ' Sr'''i ,no ,"ale= .In�r. Geol. Y Min. de España. ALíA

A1Enix:v. ( )bscr,�acioncs sobre las for^nu Ci nec rreísicas y graníticas del
Ello queda confirmado tanto por la serie infravacente de Toledo, Na'T. Y (()V. ISST. GEOI.., núm. 34.
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mina III, fot. 2, y lám. IV, fot. 1), y se observan muy cla-
ramente por el camino del valle de los Castaños. Tales ni
veles son los siguientes

3. Areniscas cuarcitosas, grises claras N- arenas, con
espesor de más de 70 cni.

2. Areniscas de grano fino, blancas, con intercalacio-
nes de cuarcitas en paquetes de 4-5 metros. Este
tramo evoluciona superiormente hacia materiales más
finos. La potencia total es de más de 80 metros.

1. Tramo cíe base de las cuarcitas , con areniscas for-
madas con arenas y cantos de tamaño hasta como
una nuez. Estos cantos son de cuarzo y cuarcita,
siendo su continuidad y regularidad muy marcada.

Subiendo desde Espinoso del Rey por el camino de Ro-
bledillo se identifican los mismos materiales ; sin embargo,
establecer aquí el límite superior del Cámbrico es mucho
más difícil , tanto estratigráfica como tectónicamelite. Este
supuesto límite aparece morfológicamente con las cuarcitas
del cerro de Zarzalejo, que engloban cantos de cuarzo y
cuarcita , sin llegar a ser una pudinga.

En el valle del Arroyo de la Cereceda se identifica muy
bien un sinclinal si.lúrico, en cuyo fondo aparecen las cuar-
citas típicas muy claramente fracturadas (lám. IV," fot. 2,
figura 1).

El paso que liemos estabecido del Cámbrico al Silúrico
mediante areniscas , areniscas con cantos que llevan cuarci-
tas intercaladas , paquetes de cuarcitas, etc., concuerda con
los datos encontrados por nosotros para el límite Cámbrico-
Silúrico en la base de la sierra de Altamira.

e) Nava de Ricomalillo.-El contacto del Cámbrico con
el Silúrico queda establecido en la sierra de la Nava o
cerro del Mogorro en la siguiente forma , de abajo a arriba
(figura 4) :

1. Pizarras grises compactas.
2. Pizarras grises algo arenosas , pero de bastante com-

pacidad y homogeneidad.

f4
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3. Pizarras grises arcillosas, compactas, que a veces
son rojizas por alteraciones locales.

El conjunto enumerado ticnc una potencia total de más

de 200 metros, descansando sobre él directamente, un nivel

de pudingas que ya deben considerarse claramente como

del Silúrico.
Este Silúrico queda representado aquí por las pudingas

indicadas, con cantos de cuarcitas y cuarzo hasta de 15-20

centímetros de diámetro y cemento silíceo. En ella se ínter-

calan lentejones y bandas de areniscas con muy pocos can-

tos ; el espesor total del conjunto es de 20-30 metros, y

sobre ellas descansan las cuarcitas típicas del Silúrico.

El paso de pudingas a cuarcitas se hace por disminu-

ción progresiva de los cantos, aumentando el cemento, sien-

do en las cuarcitas ya lo cantos muy escasos o faltando.

Aquí el tramo cuarcitoso tiene relativamente poco espesor,

de 40 a 60 metros, y sobre él descansa la serie citada de

alternancia de cuarcitas y areniscas, que no hemos podido

reconocer con detalle.

En cambio, sí hemos precisado netamente este contacto,

al parecer anómalo, a juzgar por la serie reconocida. No es

posible afirmar que haya una discordancia erosiva entre

unos y otros materiales, pero la concordancia angular es

muy neta.

La serie cámbrica descrita descansa sobre las pizarras

en las que ha fraguado el gran valle del Uso. Este con-

junto pizarroso del valle del Uso es inferior al anterior-

mente mencionado, y su potencia, así como su constitución

(lámina VI, fot. 1), no ha quedado bien definida. Provisio-

ualmante establecemos, de arriba a abajo :

4. Pizarras areniscosas de `colores claros, que se obser-
van muy bien en los desniveles y trincheras de la
rectificación de la carretera a Gargantilla, en el ki-
lómetro 120, hectómetro 200.

3. Pizarras arcillosas grises, muy foliadas.

C15
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2. Pizarras grises arcillosas, con intercalaciones de are- El conjunto que damos como Cámbrico en esta zona des-Ticas y grawackas.rice
cansa directamente sobre el complejo pizarroso del valle1. Pizarras grises oscuras o negras, a veces ampelíti—

cas, con trancos de cuarcitas azules de gran dureza. del Uso.

e) Zonas del i;itérior reconocidas.-Indicamos con este
Es preciso indicar que este complejo pizarroso descansa epígrafe las zonas de Robledillo y Robledo del Mazo; essobre una infraestructura granítica que aflora en algunos

cel valle del río Gévalo, en el tramo comprendido desdepuntos. Tal sucede en aldcannicva de San Bartolomé, al
la localidad primeramente mencionada hasta Robledo delSur del Campillo de la jara, y otros lugares, granito que
Mazo, que es el terreno por nosotros reconocido en estaen todo caso no debe quedar muy profundo.
primera excursión.

d) Gai,íautilla.-Nos referimos con este título al valle
Desde Espinoso del Rey a Robledillo, atravesando eldel Río Frío, que naciendo en el gran sinclinal que deter-

mina la sierra de Sevilleja y las de la duela, Alconocalejo -,
gran sinclinal silúrico de la Cereceda (fig. 1 }, se llega a

Risco Llano, de orientación Noroeste-Sureste, vierte sús Robledillo bajando por la sierra de la Cumbre de Roble-

aguas, después de torcer bruscamente hacia el Oeste, en dillo, formada fundamentalmente por el flanco Surocciden-

el río Uso. Bajando desde la Serrezuela y la Muela, por 1 tal del mencionado sinclinal, con sus cuarcitas de base del

camino de Robledo del Mazo, a Sevilleja de la jara, este Silúrico, que llevan cantos, pasando localmente a una pu-

líniite puede ser bien precisado, aunque localmente los de din-,a que descansa sobre materiales de difícil observación

rrubios de ladera no dejen ver los materiales sobre los que en este punto, debido a los derrubios de ladera ; se alcanza

descansan. La serie sería así Robledillo, donde va afloran pizarras grises, claras, ama-
rillentas, arcillosas, difíciles de datar a primera vista, pero

4. Superiormente queda el tramo de cuarcitas que for- por su posición tectónica han de ser cámbricas.
ma el frente de la Serrezucla y el sinclinal del Ríe' Por la carretera de Robledillo a la que enlaza Piedra-Frío, cuya potencia es de mris de 40 metros.

3. Espacio recubierto por derrubios y no directamente escrita con Robledo del Mazo, junto al río Gévalo, se oh-
observable. serva una serie que muy bien pudiera ser cílmbrica (lámi-

2. Pizarras arcillosas azules, alteradas, cuyo espesor es . i. fots. 1 y 2). Esta se compone de
de 40 a 50 metros.

1. Pizarras arcillosas grises, en las que se encuentra 6. Areniscas y cuarcitas en paquetes de poco espesor,
la misma facies ucdulosa que en Villarejos, jtulto al de 5-10 metros, de colores claros, análogas a las que
río Sangrera, en la trinchera de la carretera de Los se encuentran en Espinoso del Rey.
Navalmoraies a Espinoso del Rey, que ya fueros: 5. Pizarras arcillosas duras.
descritas. 4. cuarcitas con intercalaciones de pizarras : las cuar-

citas de poco espesor y con términos repetidos.
Ello pudiera identificarse con la homolo,,)'ía o identidad 3. cuarcitas areniscosas.

de edad de las pizarras, unas v otras en reación a la refe- 2. Tramo de pizarras arcillosas grises, muy duras v
rencia más constante que poseemos : los frentes de cuarci- compactas.

tas. Este tramo es el descrito en el corte de la Nava de 1. Areniscas con intercalaciones de pizarras arcillosas
grises que se continúan en espesores de considera-

Ricomalill°' ción, alcanzando mlís de 100 metros.

tlG f7
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Los términos de esta serie estala dados de arriba a abajo graVA ackas lll;cace'as, que alternan con cuarcitas , tienen in-

y vacera bajo los potentes niveles de cuarcitas que coronan teas para nuestras deducciones.

las sierras del Frontón y Rebollera. F,l cl,11ui,o que hemos descrito en los Aavainulrales,

El valle del Lévalo está modelado sobre materiales piza- fuudamentalnlente calzo pudiera corresponder al Acadieu-

rrosos que por ahora nos es difícil datar, al no poseer sufi- se. Hemos visto cómo este conjunto pasa a las cuarcitas ya
cientes elementos de juicio para ello. Estas pizarras son ar- de: Silúrico mediante tramos de areniscas de posición du-

cillosas, de colores más bien oscuros, grises, en las que no dosa, a veces con cantos. Para asignar a este conjunto calizo

liemos hallado hasta ahora fósiles y en las que a veces se tal edad tenemos en cuenta que las calizas cámbricas data-

interca:an lechos areniscosos. La tectónica, aquí muy in- das con más frecuencia son Acadineses, y por estos parajes,

fluenciada por fracturas alpinas de gran estilo, no dejan aunque con dudas (Urda), Hernández-Pacheco (E.) parece

definir lijen la posición de estos materiales. Sin embargo, encontró Arqueociátidos. Ahora bien : se deja percibir aquí

estas masas pizarrosas en parte pudieran ser Cíilnbricas, una laguna estratigráfica importante, o bien muy poco des-

aunque con dudas. arrollo del Potsdamiense.
f) Deducciones de es/a cstrati,,rafía. Consideramos Es difícil precisar por el momento qué relaciones ostra-

que, aun a falta de datos decisivos paleontológicos, es pro- tigráficas guarda este conjunto calizo de Los Navalmorales
ciso dar una interpretación a los aportados en estas notas con el arenoso que se ha descrito en Espinoso del Rey.
y sacar conclusiones sobre la estratigrafía expuesta. Nuestros datos no alcanzan a precisar más que a suponer11

En primer lugar, leemos de tener en cuenta que es pos'- que estos tramos calizos sean inferiores al potente nivel de

ble establecer correlaciones con el paleozoico inferior de pizarras arcillosas grises con intercalaciones de areniscas,

manchas mejor conocidas, lo que ayudará ala interpreta- éstas se encuentran también coronando la formación, ya

ción de estos datos. Por otra parte, hay necesidad de llegar en el límite con el Silúrico (Nava de Ricoma] 1llo). Este paso

a algunas conclusiones que, contrastadas convenientemente del Cámbrico al Silúrico mediante tramos de areniscas, con

con los publicados hasta ahora de esta zona, pudieran acla_ intercalaciones de cuarcitas, le hemos precisado en Espino-

rarnos los problemas estratigráficos y tectónicos que se so del Rey, y es normal para estas series estudiadas.

plantean. Ahora bien, en el borde Noreste de las sierras de Alta-

Gómez de Llarena, en su trabajo mencionado, aunque mira, el límite Cámbrico-Silúrico, bien precisado por nos-

no con seguridad, considera a las calizas de Urda (*) como otros, presenta bastantes analogías con el que rese1iamos,

georgienses en cambio, un conjunto de cuarcitas y gra- si bien es verdad que allí es más preciso y menos potente

wackas de los cortijos de Malagón coleo Acadienses. Las el nivel de areniscas con intercalaciones de cuarcitas. Los

opiniones de Nery Delgado, que considera la base del pa- elementos de juicio de que disponemos para asignar edad

leozoico formada por pizarras finas arcillosas sin fósiles �• Potsdamiense al conjunto pizarroso gris, así congo el supo-

1_er que las calizas sean Acadienses N•, por tanto, inferiores

a aquellos materiales, están fundados, lnás que nada, en ra-
En Urda. al hacer el ertud o h dio eolí� iru (le Cunsue ra, e'

profesor Hernández-Pacheco (P.) encontró. sin dud3, iml�re�iones ,.e tones tectónicas y estratlgráficas.

Arquenci.Itidos en mav o de 1 1^. C nniunicación verbal. Teniendo ele cuenta los datos expuestos, 1-ay que sella

(.c 1 9
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lar un hiato importante en el C:unbrico de L os \ava intora-
SIGNOS

les por falta del presunto Potsdantiense, o lo que es más
lógico, un período erosivo anteordoviciense, Ya que,comoTT_--=
se ha indicado, el conjunto calizo se pone en contacto con___'__ _--
el Silúrico (cuarcitas) por un tramo detrítico con arenas v - --- -�
cantos, con pizarras alternante, representando una facies
flysch que es dudoso poder datar, aunque más verosímil- _ _ _ - _ AwEyiGV19-5
mente pueda considerársele como la base del Silúrico. Ello O apenas graseras
nos lleva de nuevo a la problemática presencia del Trema- w,teeiTAS ARMORi�.nvcs
doc, sin que se pueda datar con seguridad este tramo

En Las V•illuercas, zona que nosotros liemos estudiado
con algún detenimiento, especial ntente en las zonas centra- Areniscas
les, donde aflora el Cámbrico, se encuentra éste concordante
con el Silúrico. Aquél, aunque provisionalmente, le henos - - - - -
dado como Potsdatniense ; pero este Cámbrico, dadas las -'-'
series estratigráficas allí referidas, parece corresponder a Pi:aras airi//osas
un piso tní(s superior al que queda aquí definido: en Los \a-
valntorales ; ni siquiera presentan el mismo aspecto, muy S
difícil de reconocer, porque, corto se indicó, las calizas de _-= 3-- F
Los \avalmorales estar afectadas por la proximidad del
granito, por los fenómenos señalados posteriormente.

Así, pues, por las series en que se intercalan las cali-
zas de Las V'illucrcas, así (Dnlo por la posición de ellas,
pudieran ser consideradas superiores a las de Los \a�al- �uareilary�.rar�ds
morales. d/fe��ar�fes

En la serie Cámbrica encontrada en el borde occiden-
tal de los Montes ele Toledo se aprecia, comparándolas

Mcon las del -flanco oriental de Las \ illuercas, la falta de
P/ad�c%T �+r1Pr/osar - - - - Z

una serie de términos que bien pudieran no haberse depo- Ó
sitado. Es más completa hasta el nivel de las cuarcioas po

-L �1- 12

1-lecho 5c1ne)all:c del (de cit h/_a- Acial, �.r115e' con el O1'(lo-

Viciense de base ocurre en la zona de 1.lerer,a (Padajoz?, como señala el + + + + + -
4-profesor (F.). l lar-, pues. antes del l )rdo� :ciensr un ► t + + +
período erosivo.

I i (.- Cn'unnci estr;tti �átic( (!Cl c(mjtulto Cámlrico-SilUrlcO en la

;(l zona Xoroeeidenuil de lo. Alome. le Tuledo. I e dr, ,�t�ro�imada 1:50.Ofl 0 .
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tentes la litología del borde oriental de Las Villuercas, si
bien nuestros datos referidos a los Montes de Toledo no
tienen la suficiente extensión y exactitud para establecer
definitivamente esta correlación.

El Silúrico de los Montes de To'edo no es posible que
le comparemos con el de Las Villuercas, porque bien cla-
ramente se advierte que hemos dirigido nuestras observa-
ciones más al límite Cámbrico-Silúrico que a éste mismo,
y, en cambio, en Las Villuercas el Silúrico quedó estudiado
con bastante amplitud. La fauna encontrada en otros pun-
tos de los Montes de Toledo que nosotros no hemos visitado
permitiría establecer algunas relaciones ; pero al no haber
podido examinar los yacimientos y definir la litología, pre-
ferimos por el momento dejar tal cuestión, para no caer en
los errores que se cometen en tales ocasiones.

Es indudable que los materiales estudiados como Cám-
bticos son inferiores al Silúrico, sin que sea posible precisar
más por el momento. Ahora bien: la litología estudiada so-
lamente en parte puede encajar en lo que Teixeira (*) en-
globa como «Conjunto esquistoso-graww•ácktico, anteordovi-
ciense», pues aquí no se presentan sino en muy pequeña pro-
porción los materiales que en el citado trabajo se reseñan.
Es posible que allí se trate de un Cámbrico más inferior,
pero sin poder argüir con suficientes datos. Especialmente se
señalan por este autor pizarras micáceas, materiales que no
predominan en estas zonas ; en cambio se hace alusión a
pizarras arcillosas, de tonos verdosos, que en parte pudie-
ran identificarse con el tramo de pizarras arcillosas grises,
a veces azuladas, que nosotros hemos señalado.

Otras series cámbricas, o datadas como tales, existentes
en zonas próximas, nos permiten señalar, conjuntamente con
éstas que ahora se describen de los Montes de Toledo, la

(`1 '1E1X:1Ry, C.: _Aot,r.; sobre geología de I'orhr�aT. El complexo
ai.rto-grattc'úgatico anteord„c iciense. T.ikhoa. 11155.

2
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Edad probable Los Navalmorales Espinoso del Rey Gargantilla Nava de Ricomalillo Zonas del interior Urda Navahermosa
Las Villuercas

Sierra de Altamira

Cuarcitas con pu- Tramo de las cuar- Pudingas en la base El tramo de la cuar- Cuarcitas potentes,
Cuarcitas con Po- Tramo de las cuar-Cuarcitas dingas en la base citas bien represen- y cuarcitas supra- citase hallabien re- más de 100 m., sin

O armoricanas. tencia de 50 a 60 m. (cerros del Parra- tado (Sierra de Se- yacentes a ellas (ce- presentado con pu- ¿ citas bien represen- pudingas en la base
(Sierra del Santo). lejo). villeja). rro del Mogorro). dingas en la base. tado. (falda occidental).

Areniscas groseras
con pizarras arlno-

Tremadoc. sas alternantes (C.° ¿ ¿ ¿ ¿ ¿ ¿ ¿
Solanade¡ Cuervb).

Areniscas blancas
y cuarcitas supe- Pizarras arcillosas Pizarras arcillosas Pizarras compactas

Pizarras arcillosas
riores. Pizarras arcillosas con filadios y grao- Y superiormente Pi-

Potsdamiense . Pizarras arcillosas grises potentes ° grises con más de xackas y cuarcitas cos cuarcitas supe- zarras arenosas y
(G ¿O grises con facies 180 m. de potencia y areniscas supe- riores (Gómez de cuarc as alternan-

nodulosas (río San- de Río Frío). (cerro del Mogorro). riores en contacto Llarena). tes (vertiente occi-U
., grera , alrededores con el Silúrico. dental).

de Eepittoso).
PO

Calizas.
Calizas alternantes

U con pizarras. Calizas marmóreas
Pizarras arcillosas Al parecer faltan con restos de Ar- "Calizas (Gómez de

Acadiense . alternantes con ¿
cuarcitas. ¿ las calizas . ¿ chaeocyatus (Her. Llarena).

Pizarras aresnico- nández-Pacheco, E)
sas (alrededores del

pueblo).
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existencia de un Cámbrico que, en conjunto, en estas zonas
es difícil de diferenciar, pues si bien los grandes conjuntos
litológicos y sus correlaciones con otras series mejor cono-
cidas pueden resolver algunas dudas, se carece, en cambio,
de base paleontológica segura para poder realizarlo. En el
cuadro adjunto se resumen y comparan los datos obtenidos
en los Montes de To'edo por otros autores y nosotros con
los de Las illuercas. Asimismo en la figura 5 se sintetiza
la estratigrafía del límite Cámbrico-Silúrico.

Lo que sí es posible establecer es la existencia de una

relativa uniformidad en la sedimentación, alterada por la

formación de sedimentos detríticos más groseros, lo cual

pudiera ser referido a oscilaciones del fondo del geosincli-

nal en el que se depositaban. El paso del Silúrico se reali-

za, salvo cuando existen las laguras estratigráficas indica-

das, mediante la formación de sedimentos que señalan la

regresión de finales del Cámbrico, para volver a depositar-

se sobre ellos los del Silúrico transgresivo. Bien es verdad

que no parecen tener una gran amplitud tales movimientos

de oscilación del fondo de este geosinclinal en lo que se re-

fiere al final del Cámbrico, y únicamente tendría que ser

considerado que nos hallamos en una zona de borde de tal

geoslncllnal.

lVV. LAS RAÑAS

Dos conjuntos de materiales detríticos groseros de la
misma significación, pero de representación muy diferente
en cuanto a su extensión, aparecen en estas zonas consti-
tuyendo las rañas.

Es uno de ellos el que queda adosado al borde norte
descrito, y que avanza hacia el valle del Tajo, a veces muy
considerablemente.

La morfología de estas plataformas o mesas de gran des-

arrollo, con suave pendiente hacia el Norte y de perfiles

73
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sencillísimos , casi horizontales , ha quedado definid.r cu tra- de serrano , y en algunos casos penetran en el macizo m0111-

bajos de otros autores N- nuestros . tañoso siguiendo zonas en las que el borde no está marcado,

corno ocurre por Los Navalucillos. Ahora bien : el perfilEl desnivel existente entre tales plataformas y los valles
de las rañas y aun su continuidad es perfecta con las lade-de los ríos (Pus.: Cedena) que se han encajado en la su -
ras, mediante masas de derrubios , ya indicadas, que formanperficie de erosión , predonl;nantenlente granítica , que las
los materiales de piedenionte , si bien éstos recubren a lassoporta, es de 100 metros eu la línea iuorfológ:ca dei borde
rallas allí donde estás; en perfecta continuidad.septentrional montañoso ; de 50 a 60 en lo que se podría

considerar tramo medio de estos cursos fl uviales. Es indudable que las cañas descansan sobre una super-

ficie de erosión previamente fraguada, por lo cual, si aquella
La constitución de estos niveles de rana es análoga a la

::uperficie queda definida y datada, también pueden serlo
reconocida para las mismas formaciones de Las Villuercas

las formaciones que la recubren, lo cual ya quedó precisado.
(Cáceres ), con cantos de mayores dimensiones en la base,
que van disminuyendo hacia la superficie. Las intercala-
ciones de lentejones arcillosos , areilloaren osos v, a reces , V. Ti.cTóxlc .v DEI, 1ORD1 ,',
una tendencia a la disposición de los cantos según líneas
determinadas es dato que hay que destacar, así como que Tenernos que considerar , por una parte, que la tectó-
la naturaleza de los cantos es esencialmente cuareitosa o nica del conjunto que estudiarlos es esencialmente hereí-
areniscosa . El espesor de estos mantos es de 10-12 metros , pica ; pero en estas zonas de borde hay influencias claras
como valores medios ; pero nunca llegan a alcanzar la pu- de la orogenia alpídica , que se deja rotar mejor que en las
tencia que se les asigna eil la hoja de Los \avalinorales, zonas del interior.

Dentro de ser esta tectónica de análogas características,en donde , a juzgar por los cortes geológicos repicscntad.,s,
esta potencia es de mas de 150 metros, espesores que no .e en líneas generales, a las de otras á reas hercínicas penin-

presentan j amás en 11n1guna zona en este tipo de forma - sulares, hay que tener en cuenta rasgos estructurales que

clones geológicas. aquí se destacan más netamente y, además, que ha habido

El segundo conjunto de riñas, representado en el borde masas de rigidez mayor formadas por la banda cristalina

occidental , está muy pobremente desarrollado , quedando de. septentrional , que ha debido jugar papel importante en la

él sólo algunos pequeños niveles residuales , a manera de ce- tectónica que afecta a este país.
cros testigos. Tals sois las denominadas de Varjondillo , al Nos parece poder precisar , coleo ya indicó cl profesor

Norte de Gargantilla, y los que quedan en las imm ri ediacio_ Gómez (le Llarena , que la tectónica de fr acturas impone en

res y al Norte de la Nava de kiconlalillo, que llevan la muchas zonas sello mareadísimo a la estructura observable ,

denominación de Los Brezales. Se destacan también bien Adenmás, en esta zona septentrional hay que destacar la ver-

estos pequeños retazos de rañas, tanto por su forma y per- gencia al Norte que ofrece el conjunto sedimentario, ver-

fil como por la atlitu (1 localización , adosadas , aunque se - gencia normal hacia la gran masa de granitos existente en

P,"u a �olas a los relieves 1p lleozoicos marginales del oran valle tal dirección.
del Uso , a expensas de los cuales sc ha formado. 1) El coataCI rauit O C (ímhriio.-l.n el contacto (le

Congo va se indicó , las rañas empiezan en el mismo bor- la masa granítica con las calizas bar- que dE cucar que _stas

i -1



24 F\R 'QL"b: F :1 \iIR}1Z 1' li.\\fIFJ 7.

LIMITE C1Jl ltR l:AA(1-sII-CRL1VU DI. LO, NIO. TI-S nb: TOLEDO 25

se muestran metamorfizadas en grado medio. En efecto, al

FI
microscopio las calizas aparecen recristalizadas, con algo de
cuarzo sinsedimentario, pequeñas manchas de limonit i, que

s •'S- . o proceden de la alteración de piritas, y algunos minerales
cloritizados. Los cristales son de tamaño pequeño, con algu-
nas bandas que siguen las líneas de sedimentación, en las

. que aparece algo de serpentina. -No hay, pues, aportes ni
minerales que resulten de reacciones de los cristales de cal

¢' ó é e cita por la acción de temperatura elevada y �grandes presio-
nes. Sin embargo, en muchas zonas de este borde septen

t r y �ó trional, que es al que nos referimos en este epígrafe, como
a cW�

1 `¡il l�j r
- ; k' t k ` W I se hizo �-er, son pizarras arenosas las que se ponen en con

tacto con los granitos. Este contacto es concordante, y ello

se denota por la acusada vergencia indicada de la masa es-
tratificada hacia el plutón del Norte.

Se advierten en este contacto pequeños desgarres de tipo
falla, resultado debido a la diferente rigidez de los dos con-

. Los granitos forman el subestrato del sistema mon-
- tañoso, al menos en un área grande y con gran extensión

hacia el Norte. Estos granitos se hallan recubiertos por las

extensas formaciones de Plio-Cuaternario. En otros puntos

el granito penetra hasta el mismo borde morfológico; pero,
1y 1

'ÍI� a en todo caso, el metamorfismo que afecta a estas áreas mar-
I':I 'I aI II 'frti" r,lt, ¡ t}I ginales no es intenso.

'ÍI�III/I l a � I ÍIW � II I i 7

r I I 2) El con-lacto Criiri.bric<;-Siliírico.
II II1�r1 rl 1131 IIIi 'IoII a) Zona septcntrional.-Se advierte claramente, a tra-

vés de las series estratigráfleas enumeradas, el carácter
��I p �;, l I P transgres}vo del Silúrico sobre el Cámbrico, transgresión

que en sus series presenta las facies flysch ya citadas.
t # 1 r ul h' E o Este carácter transgresivo es el que nos ha permitido es-

tablecer, aunque con dudas, el límite litológico inferior del
+:�:: •'�" l- 1 silúrico, si bien suponiendo que la serie areniscosa que des-

cansasobre el conjunto arcilloso del río Sangrera sea Si-
� � �_

. 1p
lúrica. Aquí la concordancia es evidente, aunque este bor
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de está fracturado al Sur de Espinoso del Rey, fracturas turas marginales que establecen verdaderos cerros testigos

que se evidencian bien en los tramos de cuarcitas. de la estructura paleozoica, y valga la expresión, como el

En Los Navalmorales, las series Cámbricas
anteriormente mencionado de La Nava (lám. VI, fot. 2)

y Silúricas
El valle del Uso., que establece la delimitación con estase muestran concordantes, aunque el paso del Cámbrico, por
El

su serie caliza, al Silúrico, en la base de cuarcitas, se hace
zona que estudiamos, muestra la serie pizarrosa Cámbrica

medianteel tramo de areniscas groseras que quedó descrito.
replegada

en las trincheras de la carretera del Campillo a !a1,0 más importante de este borde septentrional es anotar,
Nava de Ricomali.llo y en las del ferrocarril en construc-como ya se hizo, la vergencia muy acusada de toda la serie
ción de Villanueva de la Serena a Talavera de la Reina, etc.hacia los granitos, por lo cual. a veces se muestran las cali-

zas con buzamientos relativamente débiles (25"40" al Sur~En
este gran valle tectónico existen asomos de granitos,

suroeste). En otros puntos, sierra del Cristo, aún es menor
chuzo 'os de AIohedas de la jara y al Sur del Campillo, ade-

tal buzamiento. m:`I SI Cc una serie de yacimientos de minerales, que ponen

bien de manifiesto la noca profundidad a que quedan estos
b) Zona oca id:�utell. - El carácter ntás importante que granitos.hemos podido pr'ecisar es una discordancia estratigráfica `

existente entre las pizarras arcillosas grises sobre las que 31 I:1 cl�rrj111 l t. , p a!1'T ,Z :li.t1.
se apoya la pudinga en los cirros del Mogorro, en los alre-
dedores de la Nava del Ricomalillo. No se ha podido obser- Tal como acabamos de describir, los bordes estudiados

var por el momento la existencia de discordancia erosiva en de los Montes de Toledo, Hacia el Norte y el Oeste, nos

este contacto ; Pero la concordancia tectónica es bien osten- aparecen fundamentalmente constituídos en este sector por

sible. En efecto : tanto las pizarras como las pudingas se el Cámbrico calizo pizarroso, sobre el cual flotan algunas

orientan de Nornoroeste a Sursureste v buzan 35' al \or- estructuras residuales del Silúrico que se refieren, sobre

noroeste, existiendo un sistema de diaclasas vertical o sub- todo, a las cuarcitas que coronan estos relieves véase mapa

vertical. adjunto). Sobre ellas se apoya en algunos puntos un tramo

En el borde serrano, al Norte de Gargantilla y Sevilleja
pizarroso que llega a representar, solamente en estos para-

jcs, al Ordoviciense inferior y medio.de la jara, la concordancia entre Cámbrico Y Silúrico pa-
El Paleozoico se muestra plegado conjuntamente, siendorece bien patentizada. De las cuarcitas de base del Silíu-iro

se pasa a lo que podemos considerar como Cámbrico, repre-
de observar importantes lagunas estratigráficas, que se es-

sentado aquí por pizarras arcillosas azuladas, por altera-
tablecerán cuando se disponga de datos más concretos, ha-

biéndose anotado ligeramente algunas de ellas.ción, cuyos contactos con las cuarcitas no ha sido precisado
ay que resaltar, como en toda formación geológica,por los recubrimientos de derrubios. HayDebajo de ellas vienen

las pizarras grises arcillosas, que corresponden a los tra orógenos de distinta plasticidad, que se ponen de mnanifies-

mos antes referidos, y perfectamente identificados en otros to claramente en los tramos de cuarcitas y en las series

puntos. pizarrosas infrayacentes ; éstas, muy replegadas, y aqué-

lla, en grandes masas, que uo muestran estas replega-
En estos parajes (Arroyo de la Yunta, entre la Serra-

duras.zuela y la sierra de La Nava) se advierten claramente frac-
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Los pliegues que afectan a este conjunto paleozoico son, cos. No poseemos datos suficientes para poder precisar más
muchas veces, de tipo jurasicoi. de, pero muy afectados por por el momento.
una tectónica de fracturas que ha jugado un gran papel en Qué importancia revisten aquí las repercusiones de la
el relieve actual. En efecto : se advierte bien claramente orogenia alpina? Es dato al que quizá se haya dado dema-
tin sistema de fracturas de dirección Noroeste-Sureste, que siada importancia, pues si bien existen fracturas que a esta
quedan netamente marcadas ( fot. 1) en muchos puntos, ta-

Nava
orogenia sean debidas, no son decisivas para la estructura

les como el valle de la Cereceda, al Suroeste de la de
Ihicomalillo; la que origina el Río Frío, valle del liso,

e estos Montes. Ya queda aclarado que las fracturas que

se orientan de Noroeste a Sureste han de ser de edad pots-
etcétera . Estas fracturas con alguna frecuencia se localizan
en los ejes de los sincli nales , originando basculamientos de

hercínica , rejuvenecidas nuevamente en los tiempos tércia-

los bloques por ellas determinados , por lo cual , al estable
rtos. En algunos casos incluso es posible admitir que este

cer las dirección y el valor de los buzamientos , hay que:
rejuvenecimiento ha sido muy intenso.

tenerlas en cuenta, ya que trastuecan la disposición de los
Indudablemente , nos encontramos aquí con un relieve

pliegues. La influencia que ejercen tales roturas en todo
de caracteres algo distinto al de Las Villuercas : allí dona

este relieve es de inter Í s.
na mas la tectónica de plegamiento que la de fractura, el

relieve allí es más típicamente apalachiense ; aquí las frac-
Otro sistema de fracturas se arrumba de Noreste a Sur- turas han afectado más netamente el zócalo paleozoico, de

oeste, en líneas generales, dando origen, por ejemplo, a al- tal manera que, aun siendo muy intensa la erosión, no ha
gunos valles del interior, copio son el transo del río Gévalo, podido borrar las huellas de estas fracturas, por lo cual las
comprendido entre Piedraescrita v Robledo del Mazo, etc. direcciones hercínicas quedan menos netas que en Las vi-

La evolución tectogenética de este país, provi.sionalmen lluercas. En parte puede ser explicado teniendo en cuenta
te, puede ser referida a la existencia de una fase orogénica la presencia del zócalo granítico más superficial.
hercínica, difícil de precisar por la no existencia de cober- Quizá haya que pensar que este fracturamiento haya
tera más moderna , fase del plegamiento que en parte es sido muy complicado debido a los hundimientos locales, lo
simultánea con algunas fracturas de las que ahora se ad- cual, unido a que, en parte , los pliegues en algunas zonas
vierten. no eran muy acentuados, hace que nos aparezca el relieve

El plegamiento se realizó con intensidad , acentuándose más confuso , más laberíntico , no tan claramente delineado

ésta o siendo los pliegues menos violentos , datos en depon- como en Las Villuercas.
dencia con la calidad y espesor de los tramos que se pliegan. Pero hay que dejar bien sentado que no se ha podido

Por lo pronto, quizá sea posible señalar un abombamien - señalar discordancia tectónica entre el Cámbrico y el Silú-

to, precursor de la fase orogénica hercínica, que se delata rico, hecho que no se repite en Portugal con alguna frecuen-

bien por la existencia de las discordancias estratigráfleas y cia, no habiendo podido aún establecer las relaciones entre

erosivas señaladas , debido a la presencia de un período ero- uno y otro. No nos es permitido decir que los materiales

sivo anteordoviciense . Seguimos aquí con el problema seña - cámbricos hubieran sido plegados anteriormente a la po-

lado. Tales movimientos hay que referirlos a la orogenia sición del Silúrico, pues por el momento no se posee criterio

caledónica , que aquí actuaron con movimientos epirogéni- para establecer tal hecho en España . La concordancia, pues,

0



30 ENRIQUIC RAMIRFZ RAMIRLZ LIdnITE CAMBRIANO-SILURIANO DE LOS MONTLS 1!F: TOLEDO 31

parece ser real en todos los aspectos, siendo únicamente dis- Indudablemente, la extensión de estas rañas en estas

tinguihle la diferencia de plasticidad de unos y otros ma- zonas ha debido ser mucho mayor ; pero se han visto barri-

teriales. das en tiempos cuaternarios por la intensa erosión.

4) Los terrenos de recubronienlo• \ I. Co�ct.r�iONIs

Nos referimos aquí especialmente a las rañas ; tectóni-
camente consideradas, poco pueden aportarnos. Se establecen en el bord_ noroccidental de los Montes

El problema es morfológico, aunque en íntima instan-
de 'Toledo 'os rasgos morfológicos que separan y delimitan

cia su posición actual tenga ciertas relaciones, tanto aquí
esta zona montañosa de la superficie pliocénica, recubierta

por as rañas, que se extiende al Norte de la depresión tec-
como en Las Villuercas, con la ascendencia tectónica de las tónico-erosiva que determina la zona entre los Montes de
zonas que tales plataformas de recubrimiento ocupan. Toledo v Las Villuereas (Cáceres), al Oeste, depresión que

Como era de esperar, en el borde Norte de los Montes hemos denominado del río Uso.
de Toledo estas formaciones se extienden ampliamente. Se La estratigrafía del límite Cámbrico-Silíirico queda pre-
refieren estas masas, copio queda indicado, a la rampa o sisada en diversos puntos, deduciéndose de ello la existen-
peana formada por el nivel de pedimento que afecta al eta de un período erosivo anteordoviciense que explica la
frente serrano septentrional, de edad pliocénica, a la que discordancia estratigráfica señalada en la Nava de Ricoma-
hav que referir la de estos sedimentos, copio correlativos o lillo, Gargantilla y otros puntos. La falta de materiales
simultáneos a la superficie ele erosión del pedimento. En detríticos superiores a las pizarras arcillosas que se han
parte, tal pedimento puede tener relaciones con fracturas de datado copio Potsdamicnses hacen suponer tal hecho.
Noroeste a Sureste, o incluso de Este a Oeste, más o me El Cámbrico está referido a dos conjuntos : uno más in-
nos paralelas a las del borde meridional de la fosa del Tajo. ferior, calizo fundamentalmente, que se atribuye al Aca-
Fenómeno análogo, con idénticas características, liemos se- diense, y otro esencialmente pizarroso, arenoso, con inter-
ñalado con mayor detalle en la porción Noroeste del macizo calaciones de cuarcitas en los tramos superiores, sobre el
de Las Villuercas, dando frente a la fosa del Tajo, aunque cual va descansa e: Silúrieo transgresivo. Este último con-
aquí ésta presenta su suelo periclinado. junto Cámbrico puede datarse como Potsdamiense, y es el

En el valle tectónico del Liso tales niveles han queda- que falta en algunos puntos.

do extremadamente reducidos en la porción septentrional En la base del Silúrico se encuentran pudingas con can-

de dicho valle, ocupando los niveles residuales de tales pla- tos cuarzosos, y sobre ellos descansa el tramo de las cuar-

taformas porciones marginales, ¡llora señaladas junto a la citas armoricanas, que a veces llevan englobados cantos

Nava de Ricomalillo, al Sur (Varjondillo v Los Brezales), cuarzosos.

para los Montes de Toledo, y anteriormente descubiertas y No se aprecia discordancia tectónica en el límite Cám-

señaladas por nosotros en las proximidades de Carrascalejo brico-Silúrico.
(al Sur), en la base de la sierra de Altamira. La estructura del sistema 110 i1t0i1oO se ;nterpretil Cl�ai�>

$382
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un conjunto plegado por la orogenia hercínica v fracturado (7) 1914. hÚ ME z DE LLANERA, J.: Excursión ge o lógica a Navas de Es-
-IV(montes de Toledo). (Bol. Soc. Esp. de Hist. Xat.», t. .intensamente, fracturas las Inés modernas en relación con

sena
Madrid.

la fosa del Tajo, que han contribuído al modelado de la re- , 19� _ -„squejv geográfico geoldgico de los .»onces de To�._ t;.
gión. Muchas de estas fracturas son de ascendencia hercí- ledo. «Tr<<b. Museo N;:c. de Cienc. Nat. ser. Geul. núm. 15.
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M. SAN MIGUEL DE LA CAVARA v LUIS C. GARCIA DE FIGUEROLA

CONTACTO METAMORFICO
ENTRE LAS CALIZAS DE VALDEMAQUEDA

Y UN PORFIDO ACIDO

En la parte occidental de la Sierra del Guadarrama y

comienzo del Macizo de Gredos existen dos manchas me-

tamórficas alineadas casi paralelamente entre sí v de ali-

neación general N.-S. La situada al Este es la de mayor

extensión, pues su eje longitudinal va desde Villa del Pra-

do al Valle de los Caídos, ensanchándose por ambos ex-

tremos, mientras que en la parte central presenta un es-

trechamiento de aproximadamente cuatro kilómetros. Ex-

cepto en su parte Sur, que corresponde directamente al

valle del Alberche, la mayoría de este metamórfico se en-
cuentra sobre la cuenca del río Cofio, por lo que nos pa-
rece oportuno emplear la denominación de «Mancha me-

tamórfica del Cofio». El río corre un buen trecho de su
curso alto y medio, dentro de la formación metamórfica,
en un valle fuertemente encajado N' zigzaguearte, v que
probablemente corresponde a una alineación de fracturas
con dirección dominante de Norte a Sur, curvándose un

poco hacia el Este en la parte más meridional para ir a
morir en ángulo casi recto con la falla de Picadas, en el
borde Sur (le la Sierra del Guadarrama.
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La primera impresión que causa este metamórficu es Este del Cerro de Santa Catalina ; de carácter muy ácido,

la de tina gigantesca escama o resto de cobertura sufre con grandes cristales porfídicos de feldespatos y algunas

la inmensa formación granítica que la limita de una for- concentraciones micáceas de hasta 20 cnm. de grosor y de

ma casi total. Pero tal idea no se puede mantener en es- límites difusos. Kn otras partes tiene un cierto aspecto de

tudios de mayor precisión, pues la impresión que hemos esparagmita con escasa mica y ésta, en parte, es mosco-

sacado de nuestros itinerarios de canteo es de que cl gra- vita. Los diques ácidos se encuentran en multitud de pun-

nito no es el mismo en todas partes. Probablemente tus tos, con direcciones diferentes, y tanto dentro del meta-

encontramos con rocas de distintos orígenes, cuino forma- ni<,)]-h(-0 como en el granito circundante. El carácter más

das en procesos diferentes o en fases muy distintas de un curioso de los mismos es su distinto grado (le cristalini-

mismo proceso total : existen granitos en nada semejan- dad, que en conjunto abarca desde los que son afaníticos

tes los unos a los otros Y sus contactos con el metamórfico hasta los formados por un agregado completamente crista-

presentan asimismo diferencias bien acusadas. En traba lino, bastante equigranular con tendencia al idiomurfis

jos futuros trataremos de especificar sobre el particular, tau, .\ reces son verdaderos granitos o microgranitos. La

partiendo de la idea (te que existen granitos y granitos,). mayor densidad ele estos diques la hemos encontrado en el

La roca fundamental de metamórfico es un veis de do- curso del Cofio, entre los términos de Robledo de Cliavela

minio glandular, fuertemente feldespático Y- biotítico, con y A'aldentaqueda.
algunos tránsitos hacia el micáceu N- la micacita. I:n otros 1,as calizas fueron estudiadas por Carandell en 1914 (4),

puntos pasa hacia formacilmes de ultra lietamorfismu (8, quien atribuye a todas ellas el mismo origen a partir de

página 8). Dentro ele ]a ntunc,tonía neísica los accidentes un sedimento único y más tarde separadas por efectos tec-

petrográticos más interesantes que hemos encontrado hasta tónicos. Cita (los casos (le contactos entre las calizas y di-

hoy son : una banda caliza, otra granitoidea y la presencia ques ácidos . uno de ellos en el Cerro del Diablo, que ohli-

de diques de quimismo ácido. Las dos primeras s::n con- ga a corearse a las calizas, y el otro, en Cardoso, de as-

cordantes con la direccion general del veis (\.-S., en la pesto semejante al anterior. Ambos casos se encuentran

parte central) y de ellas las calizas vienen a ser como tina en otras zonas cíe las estudiadas por nosotros ; pero en el

espina dorsal de la mancha, acercándose a su borde Oeste término de Valdemaqueda hemos encontrado un hecho si-

en el Puente de San Juan y Valle Frías, mientras que a milar, cuyo estudio es el objeto de esta nota. Caranc]ell

partir ele la estación de Santa María ele la Alameda queda no cita estas calizas, aunque sí lo hace de las muy próxi-

sustituída por tina serie de lentejones diseminados en el mas ele Robledo de Chaveta, estudiando detenidamente su

neis, con cuyo carácter sale de la hoja 532 del trapa na- tránsito hacia el veis. 1,,1 ponto a que nos referimos está

cional 1 ,50.000, que en unión ele las 580, 602
y

603 son las situado 11,1 poco más al Norte, en la margen derecha del

que hemos recorrido. Cuino decíamos antes, ]a formación Cofio, cerca del camino (le Los Corrales. Más aguas arri-

gr nitoidea que se encuentra dentro del metamórfico es pa- ha vuelven a pasar a la otra margen del río, siendo pre-

ralela a las calizas y se presenta de forma clara en la ladcrá cisanlente aquí donde se encuentran atravesadas por el pór-
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ficto y donde hemos recogido las muestras que estudiamos. ma están fuertemente replegadas y son (le mayor poten-

El esquema de la figura 1 da una idea general del contacto cia ; en la proximidad del pórfido la dirección es cero y el

entre ambas rocas, cuyos límites comunes se observan final buzamiento de 50°-60° al Oeste; pero cuando vuelven a la

margen izquierda del río, su dirección es (le 40°.

Aclaremos, antes de nada, que todas las calizas de esta

�����+{+„,�3 banda presentan en algunos puntos formaciones pegmatí-

�I�,+++•�- ticas de límites, a veces poco precisos, de pequeño tamaño

y con tendencias circulares. En nuestro caso aparece una

roca de este tipo que está señalada en el esquema. Algu-

,"+� + nas otras petimatitas que hemos observado, dentro de las
*++ {

calizas presentan c ri stales de turmalina. También es fre-
cuente la pre sencia de cristales de pirita en la caliza

-L - - - - • • pero este caso no se da en la proximidad del pórfido. Nos

ha parecido interesante recoger una muestra de las calizas

'+'`'„ en la proximidad de la pegmatita para compararla con las
�- _ --� - _ _ ++.+,+ Horno metaniorlizadas por el pórfido. Ice la propia pegmatita

también obtuyimas un eemplar, pero no efectuamos el
I a nálisis- correspondiente, dado el t� t cvna io de los cristales

L�-��, nr L 7 1, ® que es el corriente en este tipo de rocas.
Pdrfidoa Neisymicac • tas Arena suelta Pegmatita Calizas

ESCALA: 1:1000

Fig. 1. Esquema de la situación (le las calizas y el pórfido junto al C:c
rio Cofio. • A,

por la tierra suelta, que es abundante. El caso más claro 'A2

(s el señalado por la línea I,-L. •A3

_Aunque la dirección general es la de N.-S., estas cali- C1 C.
C6

zas lresentan algunas desviaciones locales de poca impor- P
tanda y que probablemente son debidas a la línea de ro-

tura del Cofio. En Robledo de Chavela vienen a tener una 2.- Localización de las muestras recogidas.

potencia de 30 ni., con 1) = O y buzamiento hacia el Oes-

te y Suroeste. .Al pasar al término de Valdemaqueda apa- La impresión del campo es la de que el fenómeno (le

recen con una dirección (le 400 y un buzamiento de 45° al contacto con el pórfido se reduce a una zona muy restrin-

Oeste ; un poco antes del punto representado en el esque- gida que abarca menos de 2 ni. (le potencia, de los cuales
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el primero es completamente homogéneo. Con arreglo a _I2.-Roca porfídica dura y consistente con fenocris-

esta idea se recogieron 11 nittestras, cava localización va tales ele feldespatos orientados paralelamente a sus alarga-

indicada en la figura 2 A- cuya denominación cie campo, mientos v pasta con puntos rojizos y líneas igualmente

así como las distancias, se especifican a continuación. Pero orientadas ; color gris claro y pátina pardo-rojiza. A sim-

dada la rapidez del fenómeno se ha ele tener en cuenta que ple vista se distinguen cristales cuadrangulares de feldes-

las distancias no son completamente exactas en cuanto a patos v láminas rojizas ele biotita hematitizada sobre base

las preparaciones y a los análisis químicos. de grano finísimo. Con el microscopio se ve que es una

curiosa roca formada por capitas finas orientadas, entre
.le Pórfido ácido fresco cerca del contacto.

las cuales quedan, como amígdalas, cristales de cuarzo y
l Pórfido árido de elementos ordenados a 1,50 ni. de A1.

feldespatos como movidos y arrastrados por una corriente
.13 Pórfido ácido (le elementos ordenados a 1,70 m. de

plástica ; láminas ele mica ferrífera igualmente orientadas
C, Caliza cristalina a 150 cm. del plano (le contacto.

base criptocristalina felsítica parecida a la del pórfido
(, baliza cristalina a 135 cm, del plano de contacto.

descrito antes (Lám. 11-2).
3 Caliza metamorfizada a 125 cni. del plano de contacto.

(', Caliza metamorfizada a 100 cm. del plano de contacto.
=I3.-Roca compacta, porfidica, de grano fino ; muy

dura y consistente. De color gris en fractura reciente, par-
, Caliza en la proximidad de la formación felcíespática.

do-rojiza en la pátina. A simple vista se ven fenocristales
(',; Caliza metamorfizada a 100 cut. de A.,.

blancos v rojizos de feldespatos sobre una base completa-
C, Caliza metamorfizada a 150 cm. de A., , mente afanítica. Con el microscopio se reconoce estructura
P, Muestra felcíespática a 70 cm. de C;.

porfídica riolitica, con fenocristales de ortosa, algunos

muy alterados y otros plenos ; fuertemente cataciásticos,

1)v rus 1�1`rRot;x-�rirus (\I. SAN 1J u;u1:1.) notándose bien desplazamientos en la dirección de la co-

rriente plástica. Los fenocristales dan la apariencia ele una

:1,.-Roca compacta, nitiv dura v consistente porfí- estructura ocelar o glandular. Hay también aglomeracio-

dita, con pocos y pequeños cristales, (le color gris en frac- pes de biotita más o menos hematitizada y cubos de pirita

tara reciente y pardo-rojiza en la pátina. :A simple vista llmonitizados y un cristal muy idiomorfo ele clorita, pro--

se reconocen cristales blancos ele feldespato v- pasta felsí- bablemente procedente de la alteración de un anfíbol ; la

tica completamente afanítica. Con el microscopio se con- base debió ele estar muy plástica o fluida], por lo que todos

firma su estructura porfídica con fenocristales (le ortosa los componentes aparecen con líneas micáceas, sericítícas,

que llevan incluídos láminas ele biotita y clorita ; ele micro- sllhre la base criptocristalina (Lám. 111).

clina v micropertita. Otros muy curiosos que' incluyen la C ,.-Roca compacta, de grano fino sacaroideo, muy

ortosa alterada (caolinitizada) plagioclasas, laminillas dl consistente, aunque blanda, se raya fácilmente con la na-

biotita v pasta finísimo con microlitos (le feldespatos, lamí- vaja ; de color gris claro ; a simple vista sólo se distinguen

pillas de mica y felsita (Lám. 11-1). laminillas de mica amarillento-rojizas sobre una masa gra-
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nular ele calcita. Con el microscopio se distingue una es- to de granos de calcita predominante hasta el 90 por 100 ó
tructura grano-homoblásttea de granos de calcita predomi- más del volumen de la roca, láminas de ílogopita, algo-
nantes que forman el 90 por 100 ó más de la roca ; las nos granos de granate, epidota y otros diminutos de wollas-
laminillas son de ílogopita '(Lám. IV-1). tonita o tremolita (Lám. AIII-1).

C2.-Roca muy semejante a la anterior, de grano algo

más grueso v más rica en flogopita (Lám. IV-2).
C,.-Roca compacta muy dura N- consistente de color

Roca compacta dura v consistente, de grano fini-
gris claro en fractura reciente, pardo-rojiza en la pátina.

C3.-Roca
si

stmo, color gris. .A simple vista no puede distinguirse mi-
simple vista se ven granos de feldespatos alterados y

manchas verde oscuras. En el microscopio parece como un
peral alguno. Con el microscopio se ve compuesta de ban-

producto de tipo escarpe. Se reconocen granos de variado
das paralelas, anchas unas, lineales otras, cortadas a ve-

p
raiiate e �idota, clinozootamaño v forma de diópsido, I

ces por unas bandas estrechas normales a ellas, rellenas
, blanco por reflexión, que puede ser

sita y placas 1- granos de feldespato indeterminable, como
de un producto opaco
caolínico. Una de las partes es granular, con granos irre-

sausurita.

guiares de cuarzo, albita, ortosa v microclina, con aspecto La clinozoisita encontrada en esta ruca ha sido estu-

de arenisca arcósica. Entre los granos aparecen numero- diada por la señora Ibarrola de Fúster mediante la platina

sas manchas opacas alineadas, que en luz reflejada son teodolítica y ha obtenido las si uientes propiedades óp-

blancas. Has-, además, granillos redondeados de zircón ticas

(Lám. V). Mineral de débil birrefringencia, en algunas secciones

C4.-Roca compacta muy- dura N- tenaz de grano fino. débilmente pleocroico, presenta maclas con bastante fre-

Estructura milonítica, de color gris oscuro, verdoso en cuencia. Las medidas sobre los distintos individuos del

fractura reciente y pardo-rojizo oscuro en las pátinas. cristal de la Lám. VI-1 clan :

A simple vista no pueden distinguirse los minerales que Angulo de los ejes ópticos : 2V = 88° +
la forman. Con el microscopio se reconoce una estructura Birrefringencias principales : n7 - n., = 0,0063
cataclástica con granos irregulares de feldespato y cuarzo nr _ „� = 0,0033
y bandas y envolturas de un producto opaco, blanco por
reflexión, que debe ser caolínico, producto de alteración
de la ortosa. Contiene también biotita cloritizada y mos- Estos caracteres se corresponden bastante bien con los de

covitizada y rara biotita fresca. La biotita se transforma una clinozoisita algo ferrífera (- 10 ";, de HCa_Fe3Si3O13),

en un producto verde oscuro, esferulítico, clorita-pennina y aunque podría parecer una vesuviana por las maclas (y

(Lám. VI). porque en ocasiones puede ser biáxica), su ángulo es com-

Cs.-Roca compacta, blanda, pero consistente, de gra- pletamente diferente; 2E = 30°-60°

no finísimo ; granular y calcítica, de color gris claro. Con En otro ejemplar que se estudió los cristales medidos

el microscopio se ve que es un mármol cipolínico compues- varían ligeramente con respecto a los anteriores. El án-
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gula de los ejes ópticos es en este caso : 2V = 69 +, v
C.,

` CJ C- `, A, A,
las birrefringencias principales

SiO...... 3.13 7.S9 5076 54.25 54.60 59 .15 68.37
n7 - na = 0,006 TiO2 ..... - Ind. 0.58 0.77 0.67 0.39 0.11

n7 - n� = 0,004 A1203 .... 0.43 1.1 1 13 .15 13.90 15.74 18.31 15.26

ng - na = (1,002 Fe203 .... 0.04 - 2.23 1.29 1.18 2 .76 0.27
FeO...... 0.14 o.65 1.95 2.68 4.96 2.65 0.69
MnO .... . - - 0.02 Ind . Ind. 0.05 -

Se trata claramente del mismo mineral, una clinozoisita Mgo..... 4.15 4.98 6.73 3.26 6. 04 1.76 0.82
Ca0..... 50.70 46.53 17.35 14.41 5.62 0.42 0.30

que en este caso es prácticamente pura (Lám. VII -2). Na2O..... 0 . 2y 0.88 1.48 1 .92 3.57 2.09 4.92
K20...... 0.21 0.98 4.47 6.62 4.73 10-37 7.58

P 1.-Roca brechoide muy dura y consistente, de color p20... , . , - 0.05 0.20 0.24 0. 02 0.04 0.16
C02...... 40.83 36. 21 0.14 0.20 o.o6 - -

gris claro, con manchas negras. A simple vista se ven S, ....... Ind. Ind. - - - Ind. Ind.
granos irregulares de cuarzo, feldespato y base criptocris- H2O+... , 0.39 o.61 0.69 o.16 2.25 1.24 0.73

H2O-..... 0.26 0. 21 0.57 0.54 1 0.49 0.49 0.42
talina de aspecto de cuarcita. Con el microscopio se reco-

nocen grandes placas de pertita, de ortosa y de microclina too.56 100 . 10 100.32 100.24 99.55 99.71 99.64

y nidos o venas de cuarzo cataclástico con extinción on-
Partiendo (le estos datos calculamos ahora los valores

dulante. No hay elementos ferromagnésicos. Parece una
pegmatita milonitizada (Lám. VIII-2). correspondientes a las celdillas tipo y que son cono si-

guen

A, A, C4 C3 C., C, Cs
Es-ru11IO (tuf\IICO ((r. 1)I': 1'I(�l'I ROL.-A) �__ _ _

Si ...... 56.07 61.40 50.58 52.42 7.07 2.77 49.09
Los ejemplares que nos han parecido más interesantes Ti....... 0.30 0.10 0.39 0.52 - - 0.42

Al ....... 20.46 16.20 17.19 1 ;.75 1.17 0.40 14.98
para realizar sus análisis químicos son los correspondiera- Fe....... 2.01 0.19 0.79 0.93 - 0.03 1.66

Fe....... 2.11 0.48 3.85 2.18 0.48 0 . 1 0 1.56
tes a la serie desde el pórfido al ejemplar C1 por abarcar- Mn 0.10 - - - - - -

nos todos los pasos del fenómeno de contacto. A esta serie i Ig ...... I 2.51 1.07 8.40 4.66 6.64 5.48 9.67
Ca....... 0.40 0.29 5 53 14.92 44.65 48.09 17.99

añadimos (los del pórfido con la intención (le comprobar Na....... 3.81 S.54 6.32 36. 62 1.51 0.49 2.80
K........ 12.54 8.63 5.63 5. 18 1.11 0.25 5.51

si ha habido fenómenos de asimilación o migración de las p.. - OJO - 0.21 0 . 03 - 0.21
C,, ,•,., - - 0.10 0.21 44 .30 49. 3 0.10

calizas hacia la roca ácida, y el de C,, que por encontrarse . ----

en la proximidad de una pegmatita puede darnos un punto 1 100.31 97.10 98.78 103.60 106.96 107 . 20 103.99

de referencia para otros fenómenos, al parecer bien dife-

rentes a la intrusión (le un pórfido. Observemos que el número total (le cationes por celdi-

Los tantos por ciento que nos dieron los análisis quí- lla va disminuyendo según nos acercamos al pórfido y que

micos van a continuación y los colocamos ordenados por el mismo fenómeno encontramos en la proximidad (le la

sílice creciente (1) : pegmatita, (lue presenta un níllnero total (II, cationes muy

9s 99
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semejante al de (i3. Cualquier valor de los distintos ca- vemos la comparación con la caliza general, C1. De esta
tiones se puede seguir a -través de las rocas del contacto forma en el estadillo siguiente figuran las columnas CI y

ver las variaciones que sufre ; pero como suponemos que .11 , con los valores absolutos de la celdilla tipo y el resto
todas estas rocas proceden de una caliza primitiva trans- rep re sentan las respectivas ganancias y pérdidas :
formada por la proximidad del pórfido, podemos establecer

El resumen de los cationes removidos en las distintas
un estadillo de pérdidas t- ganancias en cationes tomando rocas es como sigue
como base la caliza más alejada del plano de contacto que •
admitimos es de constitución semejante a la general del •

C. c, a3
C, C,

campo. En é l señalamos con signo positivo aquellos ca-
tiones que aumentan sobre la CI y con signo negativo los Ganan.......... 9 . 11 79.68 39 . 52 77.33 1347
que pierden . Para los dos análisis del pórfido efectuamos Pierden ......... 8.53 83.76 91.99 79.36 10.91
el mismo cálculo con ganancias y pérdidas (le : 1, sobre A1,

y para la caliza en la proximidad de la pegmatita estable-

que han sido calculados teniendo en cuenta las variacio-

Cg A3 Al C4 C3 C2 Cl nes del OH , que pueden indicarse así

Sí +46.32 -5 . 33 61.40 +5068 +49.65 +4.3 0 2.77
c,l c3 c4 c.; C,

T i + Q42 +0 . 20 0.10 + 0.39 + 0.52 - -
Al +14.49 +4 .26 16.20 + 16.79 +15.26 +0 6 8 0.49 + 0 , 6 8 - o,62 + 5,79 +-1,04 - 0.75

Fe +{+ + 1.63 + 1.82 0.19 + 0.761+ 0 .90 -0.03 0.03

Fe+' + 1.46 + 1.63 0.48 + 3.76 + 2.08 +0.3 8 0.1 0
El resumen de más arriba nos da una idea de la inten-

sidad del fenómeno en los distintos casos, al mismo tiem-
Mn - +0.10 - - - - - po que nos demuestra , lo mismo que el estadillo anterior,

Mg + 4.19 1+1.44 1.07 + 2.93 - 0.82 +1 16 5 . 48 la semejanza del proceso en la proximidad de la pegmati-

Ca -30 . 10 +0.11 0.29 -42.681-33.17 -3,42 48.09
ta (C,) y en una de las rocas del contacto del pórfido (C,).

lelarenios aquí que estos cambios catiónicos han debido
Nal + 2 .31 -4.73 8. 54 + 5.85 + 3.13 +1.0 2 0.49 de por fuerza ir acompañados por una renovación (le los

K + 5.26 + 3 . 91 8.63 11+ 539 + 7 92 +0 86 0.25 átomos de oxígeno, va que la migración del carbono se

Ci -49. 26 - - -49.26 -49. 15 -5.06 49.36
debe de haber producido bajo la forma de CO„ arrastran-

do consigo algo del oxígeno de la celdilla primitiva. Y es
P + 0.21 -010 0. 10 +0.21 +003 - probable que las pérdidas y ganancias de otros cationes se

OH + 1,04 -075 2 . 13 + 579 -Q621+068 1.14 hayan producido de idéntica manera.

]0t
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En el contacto, la ganancia de Si, Al N Na es progre- tina diferenciación exclusiva a partir de las cal izas prími-

siva hacia el pórfido y de forma paralela a la pérdida de tiras v que por su forma alargada se habría pnxlucido por

Ca, mientras que para el Mg, el 1'e, el P y el K las va- variaciones en la presión , o bien mediante un aporte meta-

riaciones no son continuas. El magnesio presenta una fuer- somático como factor primordial. La abundancia en la C;

te depresión en la C, frente a dos ganancias laterales de (le los cationes citados antes nos da la respuesta adecuada,

la C, y C4, hecho que se debe probablemente a que la cal¡- puesto que de haber sido por simple diferenciación lo más

za primitiva era magnesiana , pPoduciéndose una culmina- probable es que en su proximidad existiera menor canti-

Ción de este elemento al emigrar ,primero el Ca (concentra- dad de esos elementos que en la roca de campo (C,). Se

ción de Mg en C.), mientras que el máximo de la CI pije- nos ocurre así que éste puede ser un método auxiliar para

de haberse producido por la onda de basificación del ron- distinguir los casos de diferenciación ntetamórfira simple

tacto. La mayor concentración de potasio la encontramos (:e los procesos en que interviene el metasomatismo. Yor

en la C„ más lejos del plano de contacto que el sodio. Es otra parte, en el caso que estudiamos la solución concuer-

curioso que en ejemplos estudiados (le casos similares se da bien con otras observaciones realizadas por nosotros en

presente a veces este mismo fenómeno , mientras que en las formaciones neísicas y enigmáticas del metamórfico -e-

otros suceda precisamente lo contrario. "hales diferencias ¡.era] del Cofio, va señaladas de pasada en otro trabajo

en la culminación alcalina ha (le tener una signilicación anterior (8, pág. 10).
en petrogénesis dependiente de una (u varias) de las varia- Las diferencias encontradas dentro del pórfido han ele

bles que intervienen en los fenómenos migratorios de los ser tontadas como locales y no las podemos considerar

contactos, y que de momento desconocemos por completo. como 1111,1 tendencia hacia la alcalinidad ele la .13, piles

Digamos, sin embargo, que de los datos que poseemos el tamaño ele los cristales feldespáticos puede influir en los

hasta hoy , los casos en (lile el potasio culmina más lejos datos del análisis. Notamos, sin embargo, una ganancia

que el sodio son : en las epidoleritas de 13reven, en el me- de los elementos básicos en la A3 frente a la mayor acidez

tamorlismo de Stavanger, en las arcosas del suroeste no- de la A,, que es precisamente la utas cercana a las calizas.

ruego y en las inclusiones sedimentarias (¡el granito ele El sedlo acompaña en este caso al silicio al igual que en

Boulder (5). las calizas, como si hubiera una tendencia a acunnllarse

En cuanto a la caliza en la proximidad a la pegmatita en las cercanías del plano de contacto. Si la caliza ha ejer-

encontrantos, como ya hemos hecho notar, cierta semejan- ciclo alguna inlluencia sobre el pórfido, ésta ha sido de

za con la C.,. play, sin embargo, la excepcióli del Al—, que poca intensidad, pues notemos que en el estudio óptico

presenta un aumento cnnsiderahle. ¿Se debe igualmente a solamente en tul ejemplar de los tres estudiados es posi-

que el Ca emigró más de prisa? Lo más interesante de ble determinar algo de plagiurlasas, y los análisis quími-

ella es, ante todo, su ganancia en _Al, Si y álcalis. La gé- cos dan una proporción de calcio i)utstíelte pequeña. La

nesis ode la pe nultita la podemos explicar, u bien mediante rdenación en bandas de los elementos d<l I:(JIh 10 obser-

pos
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rada en las preparaciones , e incluso a simple vista, puede
A,

C.
c , c, c, c

ser atribuída a los procesos tectónicos que irían acompa-
nados de un reajuste mineralógico. Ya liemos indicado Ca 0.1 0.6 s_.s 90.0 0.3
que nos encontrámos en una zona de fracturas con orien- cm g • { = 0 9 04
tación general de Norte a Sur . La fotografía de la figura 3 HP. ..... 0 .; I 0.; ! - - 0.4

Kp....... . 37.t( 27.0 16.9 23.; 3 0 0.6 15.9
es bastante elocuente a este respecto . En otros pórfidos más Ne ....... 11.6 23.0 19 . 6 , 104 0.3 Si

.\s.......- 1.7 - - 2.0alejados de las calizas, pero situados en la misma dirección Cal 1.2 - s.s ;.n - - 9.7
zo.^7.2 5gen er ti, el fenómeno es muy patente , pues aparecen mi- cs - - ' °' '

Fo....... 3.7 1.8 12.8 6.8 9.3 6.0 14.0
nerales de neoformación (principalmente cuarzo) en las ve- - Fa... .... . 3.1 o.S ;.8 3 . 2 0.7 ! O.1 2.3

Fs....... 2.0 0.3 1.2 1.3 - i - 2.4nas v filoncillos, a veces microscópicos , que atraviesan c ........ 3 .2 - - - - 0.2 -
H........ 3 0 .4 31.0 31.0 29.7 1.4 0.1 26.3otros cristales . Deducimos de estos hechos que la línea

cie rotura es posterior al pórfido o se ha reactivado pos- 100.0 100.0 100.0 100 . 0 J000 00.0 1000
teriormente. Las calizas Irás plásticas , tectónicamente ha-
blando, no presentan con claridad estos fenómenos, pero� en esta roca , y quizá también en la C_, existan pequeñas
encontramos desviaciones en su dirección y buzamiento , o cantidades de escapolitas con elevada proporción de ma-
ciertos repliegues , corno dijimos antes.

rialita (Na4A 1 3 Si9O 2 �4 • IICO 3). Igualmente tenemos la sos-
A modo de resumen de los datos suministrados por las pecha de que en estas rocas algo del tanto por ciento de

celdillas tipo podernos decir que las transformaciones han los óxidos de Pe N, Mg se encuentran sin formar moléculas
sobrevenido por un escape rápido y tajante del CO2 se- fundamentales , e incluso quizá están formando algo de
guida de una migración del Ca, algo más lenta y com- pirita o bien periclasa o brucita , con lo que sobraría algo
pensados ambos por una ganancia de elementos graniti- más de sílice para otros minerales . Precisamente en la C1
zantes. existe un poco de carbonato magnésico que puede tomarse

También partiendo de los análisis químicos podemos como integrado enrdolomita y el paso a la C. podría su-
calcular la base de Niggli, y de aquí la composición mi- ceder según la reacción siguiente:
neralógica teórica , de acuerdo con las tablas de Denea-

Dolomita Periclasa -} Calcita + CO.yer (6), teniendo presente los minerales de contacto que
se originan en las calizas.

que se produce alrededor de los 400°. Observemos que en
Los valores de la base son los siguientes el cuadro que va a continuación es en esta roca donde
En el cálculo de la base de C1 nos hemos permitido tenemos mayor cantidad de otros minerales «no determi-

Ileshbcer el 0,6 Ele Neque que debía obtenerse , según las nidos )). Pero sin tener en cuenta este dato , los minerales

directrices generales, para que nos quede algo más de Q que formamos, siguiendo el mismo orden de prelación para

y un poco de corindón normativo . Es muy probable que todas las rocas , es el que figura en el cuadro de más abajo,

104 105
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que va ordenado colocando primero los minerales cálcicos, Pico Siguiellde; el mismo orden de minerales calculados y de

luego los ferromagnésicos, para terminar cota los alcalinos rocas, cuya explicación no requiere comentario alguno y sólo

`3 A, c, c, e, C. cs queremos hacer notar la semejanza entre la C3 y C,. En

- -I esta última calculamos la wollastonita teórica, aun a sa-

Catcita ....... ....... - 0.1 0.6 s2. 8 90.0 0.3 hiendas de que puede no existir.
Zoisita ............... - - 13.7 lo.4 - - 17.2
Epidota .............. - - - 17.2

. - - I _ Probablemente, los veis que envuelven la formación ea-
Diópsido .............. - - S.o - - -Wollastonita......... - - - 20 4 0.7 25 0 liza pertenecen en su mayor parte a las facies anlibólicas,
Anortita........ 2 0 - -
Carbonato de yf;...... - - j - _ aquí encontramos que las rocas estudiadas más lejos del

_
Serpentina ........... 6.1 -.7 -_ plano (le contacto (C,) presentan una asociación minera-
Biotita .......... .... ( I.0 4.6 26.5 17 - S.0 1.6 26.8
Ctorita............ .. S - - - - lógica bastante sencilla y similar a la encontrada por Ca-
Egirina .............. - 0.8 - - -
Aibita. ' - - randell (4) para otros lugares próximos. La podemos ex-

Iq.o 35.3 32.6 I7.3 0.; 1 13,z,
Ortosa .............. 62.0 42.2 1I.; 25.2 - - y presas asl
Cuarzo......... .... 4.; 2.3 5,h ¡ - - 4.3
Apatito ............. - 0.4 - 0.q - -- 0.4
Rutilo . ............. o.et - o.; o ; - - 0.4 Calcita-tlulunuta t1ogopita-serpentina
hfagnetita....... ..... - - I.S I - - 2.0
Otros......

clac curresl.onde a las tacies de las pizarras verdes. Se

Vara mayor comprensión, a un solo golpe de vista de puede interpretar el hecho de dos formas diferentes. .Ad-

estos resultado; colocamos a continuad<',n un cuadro (rá-• mitiendo que forman un enclave renegante dentro delMe-

general del Cofio, o bien por retromorfosis de
A3 Al C4 C3 C2 C7 C5 1

Calcita las calizas a partir dt facies de metamorfismo más intenso.

Zoisita Es difícil admitir el primer supuesto, va que c1 neis en-

Epidota
oiopsido

vuelve a las calizas por ludas partes y éstas tienen en rea

Wollastonita - lidad poca potencia. Por otro lado, eu el estudio Iltte hace

Ano rtita Carandell de zonas de tránsito entre calizas neis encuen-
Carbonato de Mg.
Serpentina

ira minerales de alto nmtamortismo, como diópsido, hor-

Biotita blenda, feldespatos, cordierita y augita (4, pág. 56). Es

Ctorita por esto verosímil admitir que todo el metamórfico del
Albita
Egirina

f1otio se hit realizado en ron�iieulneS de medio N- alto me-

Ortosa lago~ tamorfismo. 1)e esta forma las calizas eor esponde!"ian a la

Cuarzo subfacies del alniandino-di."�I; ido-hr,rhlenda (9, pág. 452),
Apatito
Rutilo formándose lID conjunto inineotlógico a base de calcita-

Magnetita flogopita, v durante ti¡] proceso de retrontorfusi;, quizá

Otros _ ori�inatio l;tn" I,t línea de rotura. parte de la llo;;opita pa-

lo; 1fR
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Baría a serpentina o bien este mineral aparecería a partir este linar eran más ricas en sílice cu�uldo sobrevino el
de cualquier otro compuesto cíe magnesio n de magnesio metamorfismo regional.
irás calcio. Tales tipos cíe reacciones, que quizá dieran La descomposición del carbonato cálcico en CO 2 y Ca0
origen a la formación simultánea de algo (le sericita, se requiere una temperatura inferior, si ha-,- ciertos elementos
producen a temperaturas que oscilan alrededor de los 250° capaces de absorber el óxido cálcico. Es muy probable que
(1, pág. 338). algunos contactos entre diques ácidos y rocas de distinto

Volviendo al contacto, si queramos aplicar la serie de grado de metantorfismo, frecuentes en la Sierra del Gua-

reacciones de Borren para calizas dolomíticas impuras so- darrama, i,}Q presenten ningún tipo de aureola nietamór-)

metidas a temperaturas crecientes (2), nos encontramos con fica, porque su temperatura no fué nunca nmv elevada y

que aquí la composición química no se mantiene constante. porque, debido a condiciones especiales, no se han produ-

No sólo emigra el CO,,, sino también el calcio y el mag- ciclo fenómenos (le migración. En las calizas el metamor-

nesio, que van siendo sustituídos por otros elementos, se- fismo se ve favorecido por la tensión del vapor del CO2,

gún hemos visto por el cálculo de la celdilla tipo. De aquí que iría influenciado por la dT. Es un hecho probado

que, aunque algunas calizas cristalinas más o menos puras que las calizas son muy sensibles a este tipo de contacto.

hayan sufrido la temperatura necesaria, no se forma wo- Ya, liemos insistido antes sobre la semejanza de la roca

llastonita por falta de cuarzo, mientras que en la C,4 ape- en la proximidad de la pegmatita con la C3. A primera

nas ha,,- calcio para formar este mineral. t nicamente la vista podría parecer que ambas rocas no debían cíe seme

C3 puede ser considerada copio perteneciente al tipo clá- jarse en nada, puesto que para una admitimos un proceso'

sico con calcio v sílice. La temperatura (le formación de de metasomatismo v la otra es un contacto con una masa

la wollastonita ha sido fi jada en unos 450° (1, pág. 289), intrusiva' que debía de estar gobernado, sobre todo, por

que probablemente es el límite de la temperatura en con- la temperatura. El hecho, sin embargo, no es así, y la ex

tactos con masas ascendentes ácidas. Recordemos ahora Ocación es fácil si tenemos en cuenta que en última ins

que si todas las calizas se vieron sometidas en el metamor- tancia el fenómeno es el mismo en ambas : invasión de

fismo regional a temperaturas propias de las facies anfibó-
las calizas por elementos similares v donde el único pa-

licas, sufrieron un calentamiento igual o superior al pro-
pel que juega la temperatura es el de acelerar el proceso,

ducido por el dique, y no dieron lugar a la formación de
necesitando por lo mismo menos tiempo allí donde su gra-)

los minerales propios. Debemos admitir, pues, que las
diente sea mayor.

transformaciones del contacto son debidas, sobre todo, al
Nos queda ahora por decir algunar palabras sobre las

movimiento de los elementos ; es decir, a un aporte de ca-
facies que se desarrollan en el contacto o, mcim- dicho,

tiones que aparece lógico admitir procedieron del pórfido.
la tendencia que debieron de tener hacia las mismas, va

que la presencia de minerales de alteración nos impide su
Diganms también que Cru•andell encontró wollastonita en estudio directo, desconociendo incluso si la roca llego at
]as calizas (le Villa del Prado, probablemente porque en alcanzar el equilibrio mineralógico,

los ���
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Como hemos supuesto antes, tina temperatura de aire- t) bien si procede de otro mineral magnesiano éste no

dedor de los 450° para la masa del pórfido, tendremos que existiría en las rocas afectadas por el pórfido.

pensar en la subfacie de la actinolita-epidota de las facies Por otra parte, señalamos que la serpentina es estable

de las anfibolitas epidóticas que, según Turner, incluye por encina de los 500° (3), y de haberse formado en las

productos de contacto (9, pág. 464). Por otra parte, no se calizas antes de la intrusión del pórfido debería de subsis-

han observado trazas de plagioclasas, lo que apoya la idea tir en las rocas C, y C.1.

tic un contacto a relativamente baja temperatura y nos La relativamente elevada cantidad de potasio en estas

obliga a prescindir de las facies de las cornubianitas piro- rocas favorece el desarrollo de la biotita y tiende a inhibir

xénicas. la aparición del granate cuando la temperatura no es muy

En las rocas C, y C, las asociaciones mineralógicas que alta (7). Son va clásicas las reacciones siguientes

podemos tomar del cálculo teórico son
2 KAISi3O 8 + Fe3A l 2Si3O 12 + 2 H20

ortosa almandino
Epidota-wollastonita-biotita-albita-ortosa KAl3si3010 (OH)2 + Iwe 3Si3A1010 «)H)2 + 3 Si02

Zoisita-diópsido-biotita-albita-ortosa, moscovita biotita

2 KAIS1.,0 8 + \193A12S13012 +
2
H20

respectivamente. Estando sustituída la wollastonita de la ortosa Piropo

t,, por el diópsido de la C,, debido a la culminación del NAI3Si3010(011)2+KMg3Si3A10,01OH)2+3Si(t2

magnesio en esta roca. moscovita flogopita

El estudio óptico demuestra, sin embargo, la existen- en las que los términos de la derecha son más estables a
cia de otros minerales diferentes a los calculados, desta- menor temperatura. En nuestro caso la primera ecuación
canelo la presencia ele caolín, clorita-pennina y tendencia podría quedar sustituída por la siguiente
de la biotita hacia la moscovita, lo que parece indicar que
la retromorfosis ha actuado también sobre el contacto. Este 2 KAISi3O8 + 2 Fe3A12Si3O1Y + G 1120 -.

sería anterior a aquella que la podemos stiponer ligada ín- 2 KFe3Si3AIO10 (0H) + (OH)8Al4Si44Olo + 2 SiO2
biotita caolín

timamente con los movimientos de fractura. Del estudio

óptico de la pegmatita se deduce igualmente que su for- ya que es evidente la presencia de caolín. En las C0 y C,

mación es anterior a los fenómenos tectónicos que comen- la observación microscópica ha revelado la presencia de

tamos. algunos granos de granate ; pero en una de ellas no se

Existe, sin embargo, la cuestión de por qué en las encuentran feldespatos y en la otra aparecen granos no

rocas próximas al plano de contacto no se ha producido la identificables que se dan como saustirita, mineral de alte-

serpentina al sobrevenir la retromorfosis. Si la serpentina ración que procede de feldespatos sódicos v cálicos, pero

procede de la flogopita, este mineral sería sustituido por no de los putásicos. I?n ninguna de las dos se ha deter-

la biotita ferrífera, según nos aproximamos al pórfido. minado la presencia de caolín. Todo ello parece indicar

t-i
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JOSE MARIA RIOS

MEMORIA ACERCA DE LA ORGANIZACION
Y RESULTADOS LOGRADOS CON EL PRIMER
CAMPAMENTO PARA PRACTICAS DE GEOLOGIA

La idea de realización de estos campamentos germinó
precisamente en el mismo sitio donde se ha llevado a caba
por primera vez, en Pueyo de jaca. En julio de 1952 fuí
invitado por la Dirección de la Escuela a explicar un cur-
sillo de divulgación geológica a un grupo de estudiantes
riel S. E. U., residentes en el Albergue de Pueyo de jaca.

Sin duda, la vista de aquellas ingentes montañas y la
evidente complicación de sus problemas, entonces apenas
entrevistos, debieron de sonar corno una especie de desafío.
Por otra parte, pocos meses después, me vi sujeto a la
honrosa tarea de formar geólogos desde la cátedra de la
Escuela de Minas.
Y de ambos impulsos combinados surgió la idea de

realización de campamentos para práctica y preparación de
los futuros geólogos en las labores de campo. Esta idea
tué madurando poco a poco, y en el curso de 1954-1955
estimé que era llegado el momento de llevarla a la prác-
tica.

En mi primera comunicación al. Director de la Escuela
establecí como objetivos del mismo los siguientes : Funda-
mentalmente, proporcionar el medio de realizar unas prác-
ticas eficaces. Propagar una técnica establecida a lo largo
de muchos años de trabajos de campo. Reunir datos geo-
lógicos en zonas poco estudiadas y de difícil acceso, que
(le otro modo tardarían mucho tiempo en ser objeto de
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estudio. Preparar físicamente un grupo de naturalistas para Designé un alumno para desempeñar el trabajo secre-
la vida al aire libre, bajo condiciones de cierta dureza. tarial. Este nombramiento, como yo imaginaba, resultó
Otros objetivos iban implícitamente comprendidos en és- fundamental para la buena marcha y el éxito del campa-
tos : entrenar a los futuros geólogos a la colaboración en atento. Su misión había de consistir en ayudarme durante
equipo ; enseñar una técnica uniforme para la realización la organización y en la administración, representarme du-
de los trabajos de gabinete. rapte las ausencias y en atender a todos los asuntos refe-

El desarrollo de esta idea se hizo por carices totalmente rentes a las necesidades, bienestar y encargos de los par-originales, pues aunque geólogos de algunos países orga ticil fintes. Desarrolló su papel a perfección y a él, en grannizan campamentos con objetivos parecidos, ate era des- medida, se debe el éxito del campamento.
conocido todo detalle ele su mecanismo y organización. Como campo de actividades de este primer campamentoEl provecto fué concebido primero realizado después se escogió una de las zonas más ásperas, rucias y peor co-como iniciativa personal. Es absolutamente voluntario para nocidas de la Cordillera Pirenaica : la zona del Pirineotodas las personas a quienes concierne, pero fue patroci- Aragonés que se desarrolla entre los valles de Canfranc y'izado desde el primer momento con todo cariño, tanto por Ordesa, el fondo de cuyos valles se desarrolla a altitudesla Escuela de Minas como por el Ministerio de Educación medias de 1.000 metros y cuyas cimas usan con frecuen-Nacional mediante su Dirección General ele Enseñanza Téc- cia de los 2.500 v llega a culminar porta encima ele losnica. Gracias al apoyo moral de ambas \• a la ayuda mate- 3.000 en varios picos, entre ellos el cíe Balaitus, uno derial de la segunda fué posible la organización del caro- los más altos de toda la Cordillera (3.151 m.). Esta zonapamento y la adquisición del material. Gracias al apoyo se extiende a lo largo de la frontera francesa y viene re-eronómico de diversas empresas mineras fué posible la presentada en la hoja topográfica ele Sallent de Gálle o.realización del mismo, 1 g

Uno de nuestros objetivos consistía en recoger datos para
El Ministerio de Educación suministró los fondos ne- la confección del trazado geológico de la misma, pero hu-

cesarios para la adquisición del equipo, consistente en todo bimos de reducir forzosamente este ambicioso objetivo como
lo necesario, desde brújulas de geólogo, altímetros, cua- consecuencia de la dureza de terreno, de la extrema com-
dernos de notas, etc., por lo que se refiere a material téc- plicación ele sus problemas geológicos y de la dificultad
nico : tiendas de campaña, morrales, sacos de dormir, ((pio- de acceso por carretera a la región más occidental que im=lets>>, etc., por lo que atañe al equipo de montaba, y pla- ponía transportes excesivamente largos y costosos. Por estanígrafos, transportadores, etc., como equipo de trabajo ele razón prescindimos en nuestros trabajos, desde el primergabinete. En una palabra, todo lo necesario, con excep- momento, del valle de Canfranc.ción de lo puramente personal, como ropa �- calzado.

Como dije antes, diversas Compañías mineras, a las Geológicamente la región era conocida solamente en

que expreso mi profundo agradecimiento en nombre de sus rasgos más generales por los estudios de Mallada y
todos los participantes, suministraron diversas cantidades el último trabajo general que conocemos acerca de está
que constituyeron el fondo que pudiéramos llamar de ma- zona es ele Dalloni (1910), si bien existen otros de carác-
ftiobra. Además se estableció tina matrícula a cargo de los ter más local, o bien acerca ele los rasgos más generales,
participantes, cuyo importe se fijó en 750 pesetas. Esta más recientes.
recaudación cubrió solamente una parte de los gastos. Consideré preferible tratar la región cuino si fuese to-

Fijé un límite de veintidós participantes y reservé die- talmente desconocida. Este procedimiento tiene inconve-
'éiséis plazas a los álumnns ele nuestra Escuela, dejando el rientes, bien notorios para mí, pero tiene también sus ven-
resto para ser cubierto por otros geólogas nacionales o ex- tajas v estimé que en conjunto éstas superaban a aquéllos.
tranjeros que descasen participar en nuestras tareas Disponíamos de mapas base topográficos a escala
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1 : 25.000, desgraciadamente en copias muy confusas, lo que gida de observaciones útiles, sin detrimento grave de la

dificultó mucho nuestro trabajo. otra que era la práctica de la geología. Así el grueso de

Dispusimos de una furgoneta iigera «Renault>> para el cada equipo permaneció siempre en su sector y llegó a un

transporte del material desde Madrid hasta allí y su retor- conocimiento topográfico y geológico del mismo que de

no, así como para la distribución y recogida de los equipos ninguna manera pudieran haber hecho extensivo a toda

a sus diversos puntos de partida y llegada. la zona.

Los participantes se concentraron en el Puevo de jaca Es interesante insistir en que con toda deliberación se

el último día de junio. De acuerdo con los planes origi- emplearon materiales y métodos de observación y anota-

nales tomaron parte dieciséis alumnos de cuarto curso de ción uniformes para desarrollar una técnica igualmente

¡a Escuela de Minas y uno (le quinto curso. Quisieron uniforme que resulta de gran ventaja para el trabajo en

honrarnos , además, con su presencia, un ilustre profesor equipo que tanto incremento toma de día en día, tanto en

de Geología del Instituto Católico de París, un graduado los servicios de las cartografías oficiales, como en la aplica-

del mismo Centro, un graduado de la Universidad de ción industrial tal como investigación de petróleo, etc.

Neuchatel, uno de la Universidad de Madrid v otro de Se estableció la base en el Albergue que el S. E. U. po-

la de Barcelona v un' alumno de la Escuela de Caminos. see en Puevo ele jaca. Allí tuvimos techo y cama durante

Había, finalmente, otra inscripción de un graduado de la la primera mitad de la duración del campamento ; pero

Universidad de Burdeos a quien, a última hora, le fué hubimos de improvisar nuestra propia intendencia y co-

imposible asistir. tina, tanto para los días ele Albergue como para los de

Fué mi propósito, desde el primer momento, solicitar campamento. Después hubimos de trasladarnos a un ho-

la asistencia de participantes ele otros Centros de España tul en la vecina población de Panticosa.

y del extranjero, tanto por establecer o estrechar lazos de El primer día de julio fué dedicado al reparto de mate-
rial y organización de los equipos, así como a la del traba-

comprensión v mutua amistad compañerismo como por ;o en general, designando un área de influencia a cada
aprovechar un intercambio de experiencias.

El conjunto de participantes fué repartido en siete equi-
pos de tres personas. Hubiera sido de desear que en cada Los cuatro días siguientes fueron dedicados a un entre-

uno de ellos hubiera un geólogo con experiéncia de cam- namiento preliminar, tanto físico como técnico, en que jun-

po; pero como el número de éstos no era suficiente, se or- tos todos los equipos, bajo mi dirección, se dedicaron al

ganizó una rotación con objeto no solamente (le que todos aprendizaje o familiarización con la técnica uniforme que

los equipos se vieran apoyados el mayor número de días se trataba de desarrollar y uso del equipo, y durante estos

posible por su experiencia, sino también de que aquellos días procuramos familiarizarnos, en la mayor medida po-

tuvieran la oportunidad de recorrer y conocer las caracte- sible, con las características estratigráficas titectónicas más

rísticas geológicas tan variadas, y a veces contrapuestas, salientes.

de las diversas zonas o sectores. Una vez que se dió por terminada la etapa de entrena-

Hubiera parecido deseable a primera vista que esto se miento preliminar empezó la tarea por equipos.

hubiera hecho no sólo para los geólogos más experimen- Todos los equipos partían de la base en la misma ma-

tados, sino también para todos los participantes ; pero se nana y eran repartidos por la furgoneta en los distintos

oponía a ello la conveniencia de no retirar la gente de las puntos de ataque. Iban provistos ele material y alimento

zonas que conocían y con cuyos problemas empezaban a para pernoctar una noche fuera subsistir (los olías, y Ile-

familiarizarse y encariñarse para trasladarlos sucesiva- vaban, además, raciones de socorro para un tercer día, si

mente a otras desconocidas. De este modo se perjudicaba fuese necesario.

a tina de las finalidades del campamento, que era la reco- Tras de marchar todo el día, se pernoctaba bajo la lona
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(tres personas por tienda) y se regresaba a los diversos ¡)un- Pero también se han ganado muchos conocimentos y
tos de recogida en la segunda tarde, después de tratar de se han establecido sólidos puntos (le ataque para la reso-
cubrir de la forma más completa posible el programa pre- lución (le los problemas vistos, aunque sin duda surgirán
visto. otros nuevos en futuros reconocimientos.

El tercer día permanecían en la base todos los equi- Pero, sobre todo, se desarrolló un espíritu de trabajo de
pos, cambiando impresiones, discutiendo y acoplando ob- colaboración en equipo, a muy alto nivel. Se establecieron,
servaciones y preparando los planes para la próxima sa- sobre la base de un profundo compañerismo, sólidas amis-
lida que tenía lugar, en la misma forma y bajo el mismo tades entre gentes de diferentes formaciones y proceden-
plan, a la mañana siguiente. cias, desarrollándose un espíritu de mutua comprensión

Pudimos realizar este plan sin variación fundamental y un cierto número de jóvenes ingenieros ganó experiencia
ninguna, así como sin incidente o accidente digno de men- en campo que les será tan útil, lo mismo si se dedican a la
ción, durante todo el tiempo de duración del campamento. profesión minera como a la geológica, mientras que otros

El (lía 19 de julio se dió por terminado con la recogida participantes de mayor o muy elevado grado de formación
de material y de toda clase (le datos, tales como mapas, li- tuvieron oportunidad de conocer una región bellísima y
bretas de campo y sacos de muestras. una colección de apasionantes problemas geológicos.

Una comida de compañerismo y despedida, celebrada Tanto por su desarrollo material, sin fallos ni estriden-
en los terrenos del Balneario de Panticosa, cuya Dirección cias, como por sus logros, se puede considerar este cam-

amablemente nos autorizó a usarlos, fué el último y muy pamento como un éxito completo, incluso como cosa total-

cordial acto de este primer campamento para prácticas de mente lograda, a pesar de ser una primera experiencia. No

Geología. cabe duda de que podrá perfeccionarse, y ya ,he pensado

La región resultó extremadamente interesante con su algunos retoques de detalle ; pero en esencia no creo

tremenda variedad de fenómenos y formaciones geológi- sea necesario ni conveniente cambiar nada fundamental.

cas, desde los granitos y otras rocas hipogénicas, los más Considero, pues, de gran interés mantener en lo futuro
espectaculares efectos de metamorfismo y variedad de for- estos campamentos, bajo las mismas bases y directrices
maciones paleozoicas, mesozoicas y terciarias, con infini- actuales, y lo exige, además, la calidad e importancia de
dad de huellas glaciáricas. Se recogieron muchos fósiles, los problemas puestos de manifiesto.
algunos muy interesantes, y también abundantes muestras Finalmente, no me resta sino dar gracias a los alumnos
de rocas para su preparación para estudio microscópico. participantes por su absoluta corrección, espíritu de tra-

Todo este material, junto con los borradores de campo bajo y por el buen temple con que soportaron las penali-
y libretas, será estudiado y trabajado en los laboratorios y Jades que forzosamente arrastra consigo la vida al aire
gabinete durante los próximos meses. libre en tan duro terreno.

La región resultó extremadamente complicada, mucho
más de lo que se podía prever a juzgar por los estudios Agradecemos a las siguientes entidades su aportación
que en tiempos ya remotos habían practicado los últimos económica :
geólogos que la estudiaron y que debido, tanto al ca-
rácter general de sus trabajos como a la elemental cartogra- Empresa Nacional Aclaro.

fía de que disponían, dieron interpretaciones excesivamen- Comisión de Investigaciones Petrolíferas aldebro.

te simplistas. Muchísimo trabajo será necesario antes de Junta (le Energía Nuclear.

que puedan desenmarañarse los intrincados problemas, a dinero Siderúrgica de Ponferrada.

los cuales apenas hemos hecho, por su complicación, otra
cosa que asomarnos. Noviembre, 1955.
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2 Morrales tipo aBergans».-l Tienda de campaña para tres perso-
A P IC N 1) 1 C E 1 nas. Suelos para tienda de campaba.-:; Sacos de dormir.-2 Cantim-

ploras de <los litros.-1 Infiernillo de gasolina.-l Infiernillo de alcohol
RELACIÓN DE PARTICIPANTES sólido.-.l Juegos (le cubiertos.-1 Fiambrera.--1 Linterna eléctrica-

Velas-1 Botiquín.-2 Piolets.
ORGANIZADOR v DIRECTOR-10S¿ María Ríos. Profesor de Geología

en la Escuela de Minas.

SECRETARIO .-Juan. José García Rodríguez. Alumno de primer curso A 1' E N 1) 1 C I': 1 1 1
de la Escuela de Minas.

DE HONOR .-.4lberto F. de Lapparent. Profesor de Geología en el INSTRUCCIONES .\ L ('S r\\{r\w:xrrsT\s
Instituto 'Católico de París.

EXTRANJEROS .-Bernardo Guérangé. Graduado del Instituto Católico Este campamento persigue un doble objetivo. Por un lado, ofrecer una
de París. oportunidad a los futuros técnicos que sienten interés por las ciencias

Bernardo Kúbler. Graduado de !a Universidad de Neuchatel- geológicas para que puedan ejercitar en el campo la práctica <le la
DE OTROS CENTROS .-Jaime Truyols. Graduado de la Universidad de Geología. Por otro lado, reunir materiales para el conocimiento geo-

Rarcelona. lógico de zonas poco estudiadas y de difícil acceso por su abrupto
Bernardo García Rodrigo. Graduado de la universidad de Jladriu. relieve topográfico.
José Puy. Alumno de tercer curso de la Escuela de Caminos. Conviene que los part.cipantes en este campamento tengan en cuen-
DE LA ESCUELA DE MINAS.-losé .Medialdea, Alumno de quinto curso. ta tanto el segundo como el primer objetivo, N. se espera (le ellos
Francisco Anguiano . Alumno de cuarto curso . seriedad y minuciosidad en el desarrollo de su labor para que los datos
Juan Barber . Alumno de cuarto curso . por ellos recogidos merezcan confianza y puedan ser utilizados.
Félix Caso de los Cabos. Alumno de cuarto curso . Ambos objetivos se verán favorecidos si existe una uniformidad en
Joaquín Delgado. Alumno de cuarto curso. la técnica, y es objeto de estas breves páginas (lar una idea (le los

Bartolomé Esconden . Alumno de cuarto curso métodos de trabajo que se han establecido para que puedan ser seguí-

Antonio Fernández Palencia . Alumno de cuarto curso. (los fielmente v faciliten la interpretación (le los resultados (le observa-
Jaime González Benedet . Alumno de cuarto curso. ción.
Andrés Martínez Bordiiú. Alumno de cuarto curso. Al mismo tiempo se expone una serie de consejos. fruto de la expe-
Domingo Martínez Herrero. Alumno de coa:-to curso. riencia. que contribuyen a la comodidad 7

segur dad de los participantes
Agustín Navarro .411t'argonzález. Alumno de cuarto curso . en las marchas y acampadas de ntontafia.
Santiago Navarro Bayo. Alumno de cuarto curso.
Vicente Navarro Mascaren. Alumno de cuarto curso.
César de la Ussa. Alumno (le cuarto curso. .Métodos de observación y anotación geológica

Ramón Rey. Alumno de cuarto curso.
Fernando Ríos. Alumno de cuarto curso. Para asegurar la uniformidad en los métodos se provee a los parti-

Ignacio Ugalde. Alumno de cuarto curso. cípantes ele equipo uniforme, que comprende (los tipos ele material, el

de trabajo geológico y el de campamento.

El material geológico se compone (le los s`guientes elementos prin -

APENDICE I I cipales:
1) Brújula Büchi adaptada a trabajos geológicos.

MATERIAL POR EQUIPO 2) Barómetro altímetro Thommen.

i) Hojas topográficas a escala 1 : `?.:1.000 1 1 :50.W.
1 Brújula de geólogo Büchi reformada.-1 Altímetro Thommen.- 4) Libretas de campo, lapiceros y diverso material auxiliar. conte-

1 Cartera de geólogo.-1 Cinturón de cuero.-1 Block de notas.-2 La- nido todo ello en una cartera especialmente <lisebada.
piceros metálicos (duro y b'.ando).-1. Cinta métrica metálica.-1 Afilami Es convicción adquirida a lo largo (le bastantes afros (le lráctica

nas.-1 Goma de borrar.-10 Bolsas <le lona.-.dl Saquitos de papel de activa de la geología (le campo que los mejores resultados se obtienen

diversos tamaños.-1. Martillo.-1 Escoplo, cuando las observaciones geológicas se refieren a puntos concretos del
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mapa. En este sentido, un trabajo geológico se desarrolla v anota congo Se entiende que la falta de observaciones. en un itinerario, implica

un trabajo topográfico, mediante itinerarios jalonados por estaciones. que todo se desarrolla sin cambio desde la observación anterior. La
Establecido de esta manera un itinerario, se numeran las estaciones falta de elementos de observación debe, por consiguiente, anotarse

en serie indefinida a partir del número 1. Esta numeración se registra en igualmente, señalando cual sea el motivo de falta de observaciones tales
afloramientos o existencia de recubrimientos cuaterna-e' nn;Ipa en el punto que corresponde topogr,'tficamente a la observación v ricoos

copio falta de
vegetales-con el mismo número en la libreta. acompañado de las observaciones

pertinentes. Cuales sean los cambios trascendentes que exigen nueva estación e;

El modo operatorio es, pues, el siguiente: cosa muv- difícil (le definir y- es un instinto o criterio geológico que sólo
Si estamos en un punto del terreno en que conviene hacer y regís- se adquiere con la práctica : su desarrollo es uno de los objetos de esta

trar una observación geológica, se identifirl en el mapa, por compara- experiencia. Al principio muchos anotaran demasiado, con prolijidad
ción con el terreno, la localidad en que nos encontramos, con la ma- que restará tiempo: o demasiado poco, con merma de datos útiles. Pero
yor exactitud posib..e. Supongamos, por ejemplo, que se trata de la poco a poco irán aprendiendo todos a estimar la importancia de los
estación núm. 37. cambios.

Con el lapicero de mina más blanda tuno (le lys dos que se suminis-
tran) y con la punta bien afilada (la cartera lleva un aparato para ello),

15 de Julio de 1.955 Equipo VII 1 Sallent de Cdllegose marca un punto en la localidad exacta del mapa, v junto a él, el nú-
nmero 37.

Después, en la libreta, y con el lapicero irás duro, anotamos en primer

3� N-S00/iZSO- Calizas sriaesuperficie, gris negras en fractura.

3 8

que es de €rano grueso y veteada de calcita . Eetratificaci6n blén marca-
Fig 2

da y regular. Pozr_an part e de corridas Ininterrumpidas que se pierden de

vista a erbos lados. Contienen Hippuritee (�. Probablemente senonensee . Alrseguir un itinerario no se debe perder nunca, si se puede evitarlo, la

posición exacta en el mapa. Ser¡ ello mocho más fácil s: se sigue los sen-
Fig. 1 cleros o campos señalados en aquél. Siempre tiene gran ventaja ha-

cerlo desde todos los puntos de vista, v aunque la observación geoló-
lugar el número (le orden de la estación y luego las observ-acioneg gica exija a veces apartarse de ellos, deberá procurarse seguirlos en la
pertinentes (véase fig. 1). Mayor medida posible. El barómetro de altitudes es un auxiliar de gran

Un conjunto (le observaciones de esta índole constituye un itinera- valor para situarse en el mapa cuando, como el nuestro, está dotado de
rio. Corlo dijimos antes, las estaciones se numeran en serie indefinida curvas ele nivel: es decir, una ele las coordenadas. puesto que nos da la
del 1, en adelante. En este caso, y como son diez los equipos de trabajo, cota, Pero es preciso recordar todas las mañanas corregirlo por compa-
cada equipo añadirá además, al principio ele cada página, la numeración ración con un punto de cota conocida y conveniente comprobarlo de
romana que le corresponda. cuando en cuando en puntos inconfundibles v- de cota registrada en el

Cada día se inicia una nueva hoja, encabezada con la fecha, con el mapa, tales como poblaciones, cimas, pasos de montaña, manantiales, etc.
número del equipo y con la referencia de la hoja topográfica en que se Es conveniente observar y- registrar anotaciones refe-entes al tipo'
desarrollan las observaciones (véase fig. 2). e igualmente cada día, al de vegetación, cultivos, arbolado, habitación e industrias humanas, y,
terminar la jornada, se retiran de la libreta las hojas correspondientes en general todo lo necesario para redactar los capítulos de geografía
al itinerario que ha terminado, y se guardan, física y humana.

Las anotaciones de estaciones se harán solamente por el anverso, de- Para abreviar y aligerar las descripciones de la calidad y clase de
jando el reverso para croquis aclaratorios y, en general, para toda clase ;afloramientos preconizamos el uso de los siguientes símbolos (fig. 3)
de observaciones fuera de itinerario. postpuestos a la designación de la nmedida. Para registrar ésta anotamos

Se hará nueva observación, y por consiguiente nueva estación, regís- 1 , innero el rumbo y después el buzamiento, por ejemplo:
trada en el napa, cuando cambien ele manera trascendente las caracterís-
ticas de las formaciones geológicas, bien que este cambio se refiera a su N.afl'�7�'S0
posición, a su índole litológica :r otra característica fundamental. rumbo/ buzamiento)

l24 1°.í
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Se ha adoptado la brújula Büchi por su economía y solidez y por
la dificultad de importar otros tipos de material,

cuyo exterior se anotará el número correspondiente a la estación .'e

recogida y el nombre de la hoja topográfica. Igualmente se dota a los
Esta brújula se ha adaptado de manera que su graduación y medidas equipos de saquitos de lona para reunir en ellos las recogidas.

corresponden a la del tipo Brunton, universalmente empleado para la
geología del petróleo, y la de más cómodo empleo.

La adaptación, en cambio, ha exigido que se emplee el mismo limbo Técnica de marcha y campamento

Terminadas estas breves aclaraciones referentes a la observación geo-
--_- aflorriento nopal - f Estratos con diacla«s lógica daremos instrucciones y consejos referentes a la técnica de cam-

• - Puquedo afloramiento // -, Estratos cm muchas d iaclasao pamento, marcha por montaña y primeros cuidados en caso de accidente.
que puedes wm•°`ar`r 1.- El material de campamento es uniforme. Cada equipo, que -4stará

dirrec�-afloiecento .u7 extenso •n la •stratificacl6n
ción de las capas

Cepas constituido por dos o tres personas, recibirá su material , tanto geoló-
Afloramiento extenso en le di_

horizontales
gico como de campamento (que es propiedad de la Escuela de Minas),reoción del buaami unto (11«e§

'-t-'
T

Capee verticales
Cap" risibles en g~ sapesor Id, de pendiente reducida al 110

contra la firma de un inventario.

mir id, con estratificación mar tina
Se espera que todos los participantes cuiden este material más que si

Id. tendidas r onduladas wv.- fuera propio, evitando extravíos y deterioros otros que los que resulten
- - Medida iase,n,:e en el rumbo manto de su uso y desgaste normales.
--i-• Id. sur in«ruca en el rumbo

Yacimiento fosilffers
Los participantes que posean aparatos fotográficos y tengan afición

Id, in«runa en la pendlenM so. Poso rsfia podrán colaborar a ilustrar gráficamente los resultados, tanto por lo

- Mina en ezplotacidm que se refiere al aspecto como al anecdótico ersonal de lav-7 Medida de valor dudo« AaPt.
geológico y P

/r\ Capas ourvadao en el sentido da, vyr Mina abandonada expedición. Las fotografías destinadas a ilustrar accidentes geológicos

rumbo deberán referirse a estaciones del itinerario y deberá anotarse el tema

-�- Id, en el sentido de la pendiente de la fotografía y orientación de la cámara (grosso modo),

Capas ondulenti U zona objeto de nuestro estudio es de relieve duro y presenta ea.

• Estos símbolo s pueden ser omb~ma carpas peligrosas y pasos difíciles. La regla fundamental del buen afi-
-q- Capas volcadas entre el a Conveniencia. donado a la montaña es que nadie debe atacar nunca un paso o situa-

ción de dificultades superiores a su capacidad, que resulta tanto de su ex-

Fig. 3 periencia como de su fortaleza física. Por consiguiente, ningún participan-
te debe arriesgarse, bajo ningún pretexto, o comprometerte en ascensos o

para la medida de rumbos y de pendientes, y como consecuencia ts
descensos que exijan actividades y conocimientos superiores p su fuerza y

preciso volverlo a colocar en la posición de cero grados (o, mejor dicho,
experiencia. Por consiguiente, debe retroceder y buscar un paso más fáci)

antes de colocarse en situacioner comprometidas que de ninguna mane-en el valor correspondiente a la declinación magnética, unos 8°, co'i ara debe afrontar y que, por otra parte, no serán necesarias. No se trataobjeto de tener lecturas corregidas al Norte verdadero) después de de un curso de alta montaña y escalada, sino de prácticas de geología.cada lectura de pendientes, antes de proceder a la lectura de un nue-
vo rumbo. evitarse a toda costa las marchas nocturnas en terreno delco..

Salvo este pequeño inconveniente, espero que la brújula Büchi, adap-
nocido. Precisamente la tienda de campaña hace totalmente innecesarias

tada, será sumamente práctica y útil. estas marchas para alcanzar un refugio o poblado, puesto que ofrece

cobijo en cualquier punto que sea necesario.En la libreta, y en la estación donde haya habido recogida de fósi- El sitio para acampar debe elegirse, antes de que la oscuridad difi-
lífles, deberá añadirse, en forma ostensible, el símbolo (le yacimiento fosi- culto la tarea del montaje, en terreno llano y de césped y próximo aero.

manantial o torrentera. Antes de despojarse del material es aconsejableLa recogida de fósiles debe hacerse siempre con referencia a una extender una prenda sobre el terreno y colocar todo sobre ella para evi-
oebjstacetoión del mapa, y si es necesario se hará estación sólo para este ter extravíoG. Se acónseja montar el campamento una hora antes de la.

oscuridad
dota a cada equipo de bolsitas de

ridad de la noche.
papel (le distintos tamaños, en Cada tienda va provista de dos telas engomadas para impermeabili-
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caliente, v en cualquier caso aportando cabrias de la manera que se sic;ón normal antes ele atarlos. Pero si hay salida con desgarre de tejidos,
pueda. Si está en condiciones debe suministrarse bebidas calientes, sobra de ninguna nianera debe colocarse este hueso en sea p¢,£icgóts ori&inal a
todo café o te, pero de ninguna manera bebidas alcohólicas estimu- trar,és de la piel. Podría ser causa de grave infección.
lantes. Un accidente puede sobrevenir incluso a los más prudentes, y por

El descanso y quietud deben ser absolutos hasta que entre en reacción esto se han dado estos consejos para los casos de urgencia más verosí-
y desaparezca la atonía. miles. Pero la mejor cura es la prevención. Evitar ponerse en ocasión

En el caso de distensiones o torceduras, se recomienda la máxima (le riesgo de accidente, y para ello, no cometer imprudencias. Afianzar bien
quietud posible al miembro afectado y aplicación de un vendaje apretado, el pie. mirar dónde se pisa, no correr precipitadamente, no atacar proble-
húmedo y frio. mas superiores a nuestras fuerzas y experiencia, no marchar de noche

En el caso de 1:eniorragias profusas, colóquese al paciente en posición por terreno desconocido ; en fin, observar las reglas elementales de pru
reclinada y en descanso. Apliquese un torniquete o presión que detenga dencia que nos muestra el instinto mismo.
la hemorragia. Procúrese que no se enfríe. -Y como regla final: Antes ele partir cada día, comprobar que todo

Sofocad n por asfixia. Retirar toda vestidura del cuello y pecho. Mar- el material, tanto geológico corto de campamento, está en regla. Que
tener la temperatura del paciente y efectuar respiración artificial. No su- no se olvidan brújulas, barómetros, lapiceros, cuadernos, mapas, mar-
ministrar líquidos hasta que se restablezca del todo la respiración normal, tillo, bolsas para fósiles, etc., etc., ni la comida, cerillas (en una caja de

Desmayo. Colocar al paciente echado ele espaldas con la cabeza más lata), linterna, sacos, ropa, calcetines, impermeable, etc., cte.
baja. Evitar que se enfríe . No esparcer las cosas por el campo al establecer un campamento, sino

Cortes v erosiones. .Aplicar la tintura ele mcrcurocrom. Proteger con apilarlo todo en orden sobre una pieza de vestir. No encender fuegos
un vendaje o adhesivo esterilizado. Si la lesión es en una pierna, evitar en sitios donde puedan propagarse i' originar incendios. No encender fue-
a toda costa el roce con las medias o el pantalón para evitar infecciones gos excesivamente próximos a las tiendas. Cuidar del material para evitar
que pueden ser peligrosas. su extravío o deterioro.

Calambres. Mover el miembro afectado, estirándolo al máximo posible- No llegar nunca a la fatiga excesiva. No acometer objetivos ni marchas

Después, masajear el músculo con firmeza en sentido ascendente. superiores a nuestras fuerzas. Ser compañeros afables y serviciales. Evitar

Quemaduras de piel r grietas en los labios. Mucho mejor prevenir que los malos humores y afrontar las penal`dades costo personas (le temple.

curar, evitando, sobre todo en los primeros días, la exposición al sol
intenso y al aire de la montaña. .\plica- vaselina o cualquiera de los prepa-
rados especiales. Si se llegan a formar ampollas, evitar en lo posible que
revienten ; pero si se llega a ello, desinfectar.

Respiración artificial, Volver al accidentado cuidadosamente sobre su
estómago y volver su rostro a un lado. Arrodillarse a horcajadas sobre él
con una rodi ll a a cada lado a la altura de sus caderas , dando la espalda
a sus pies. Colocar las dos manos del operador en cada lado de su
espalda a la altura de las costillas más bajas. Echar el peso sobre las ma-�
nos, sólida , pero suavemente , originando una expiración . Liberar de la
presión durante tinos (los segundos para ocasionar una inspiración. Re-
petir esta maniobra al ritmo de doce veces por minuto. Si hay sospecha de
seria de lesión torácica, no ag.avarla mediante esta operación, pues una
ee,still., rota podría entonces perforar el pulmón.

Fracturas. Como primera norma. inmovilizar ambas partes del miembro
fracturado, una con respecto a la otra, por medio de palos y ataduras os
vendas, lo más sóli(lamente posible para que no hag;ui juego. Si se
trata de un brazo, suspender del cuello, .,Si se trata (le una costilla, amino-
r-ir cl dolor de la respiración con un vendaje que controle el movimiento
del pecho.

Si ]os extremos rotos quedan montados, procura- volverlos a sir po--
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Kewrion c.tlaordinaria de la Sociedad Geológica de Francia
para ruunre,no a+ el 1 25 aniversario de su jnndacióu.

Entre los dial :10 de septiembre y 9 de octubre del corriente año ha
tenido lugar en Paris una reunión extraordinaria ele la Sociedad Geológi-
ca de Francia, dedicada a conmemorar el CXX\ aniversario de su fun-
elación.

Se ha querido (lar una mayor solemnidad a esta reunión para hacer
resaltar la importancia del aniversario que se celebra, y para ello se ha
invitado a varios países extranjeros a que enviasen representantes, ha-
biendo acuddo, entre otros, geólogos ele Inglaterra, Bélgica, Suiza, Ale-
mania, Holanda, Israel, etc.

El Instituto (teológico y Minero ele 1•:spaña, con el que tan cordiales
relaciones guarda esta docta institución, ha sido especialmente invitado
para que enviase un delegado, y atendiendo esta amable invitac.ón ha
asistido en su representación el ingeniero vocal don Antonio Almela.

La reunión no se ha reducido a un acto oficial ni¡'¡, o menos brillante,
sino que éste ha sido precedido y seguido por una serie ele excursiones
breves a distintos puntos de lit Cuenca de Paris. destinadas a dar a co-
nocer a los colegas extranjeros y a los franceses que no hubieran te-
nido afín la oportunidad ele conocerlas, las principales ca.acteristicas es-
tratigráficas y tectónicas (le esta interesante cuenca sedimentaria.

1-os actos celebrados se lían desarrollado con arreglo al siguiente pro-

gralna

El dia :;0 (le septiembre se efectuó en el salón de actos de la sociedad
la reunión inaugural, presidida por el profesor Abrard, del Museo de
Historia Natural de París, en la que se nos explicó el programa a des-
arrollar en los dias sucesivos Y los puntos principales que iban a ser vi-
sitados.

El día 1.° de octubre se realizó una excursión, dirigida por el V. 1.ap-

parent, para conocer el Estampiense en la región que le dió su nombre;
es decir, en 1;tampes. Se visitaron las arenas esparnaeienses en la can-
tera (le (;if c en la de Maisse, sitio este último en donde se ve un frente
ele unos (i0 metros ele arena muy fina, blanca y pura, que se explota in-

tensamente para cerámica. En Morignv se recogieron fósiles marinos del

Esparnaciense inferior. c en Ormov, la fauna también marina de los nive-

les superiores ele este piso.
Sobre las arenas se encuentra un espesor discontinuo de d-d metros

(le arenisca también esparnaciense (arenisca ele 1 nntatinebleattl y eneima

un nivel de arenisca dura, cavernosa, lacustre del .Aquitanieuse (Meuliére

de Beauce). que en Maisse pasa lateralmente a caliza (caicaire de Beauce).

Bajo las arenas. en :Anger-villiers, se ve arcilla plástica, r`s y rojiza
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con lignito y- azabache, que tiene lentejones de arenisca arkósica, fluviá- del Barremiense, arenas y arcillas del Hauteriviense y arenas lignitíferas

ti], casi una pudinguilla, que representa el Esparnaciense. de estratificación torrencial del Valanginiense.
En Arpenty aflora como nivel más bajo la creta blanca con abundan- .\l dia siguiente, después de pernoctar en Beauvais, se continuó hacia

tes nódulos de sílex oscuro del Senonense. el NO. para alcanzar los niveles más bajos, ya jurásicos, que aparecen

El día 2 se hizo un recorrido hacia el NO. de París, por Trappes, en la zona de BuicourtNeufchátel.
Se compone el Jurásico, de arriba a abajo, de arenas y areniscas conMontainville, Gargenville, Chars N- Chavengon, bajo la dirección del pro-

fesor Abrard c otros geólogos, para ver, sobre los afloramientos de la Trigonia gibosa. del Portlandense superior ; complejo ele arenas y are-

creta campaniense que aflora en el Valle del \Iauldre, un Eoceno más niscas calcáreas con l unmia laevigala, margas, calizas �algún nivel con-

glomerático, del Portlandense medio, y arcillas con lumaquela de F.rogyracompleto, constituido por calizas montienses, arcillas plásticas del espar-
naciese. Cuisiense arenoso y Luteciense inferior y superior, calizo, que t irgula y Trigonia, que en la base tienen un banco de unos tres metros

se descompone en varios niveles y es visible en Grignon y en Gargenville. (le caliza litográfica, todo ello del Portlandense inferior (Haincourt).

Más adelante, en Chars, se alcanzan niveles aún más altos del Eoceno, Debajo, y corno nivel más antiguo de los que afloran en el Pays de

pues se llega a las arenas de Cresnes, nivel bartoniense visible en aquella Bray, se encuentra el Kimmeridgiense, constituido por arcillas, también

localidad. También en Chavengon se alcanza hasta el Bartoniese, repre- con E.rogyra t•irgula (Virguliense).

sentado por el horizonte de Mont St. Martin, de la base de aquel piso. En esta zona, la R. A. P. perforó varios sondeos (le reconocimiento
Al principio y al final ele la excursión se encontraron los niveles oligo- petrolifero, de resultado negativo. En ellos se cortó, bajo el \1ahn, el

cenos ya vistos en el dia anterior. Uogger y el Lías, y a continuación, el Triásico, compuesto (le Keuper
Los días 3 v 4 se dedicaron a estudiar, bajo la dirección del P. Lap- y Buni, sin Muschelkalk. A los 1.125 se llegó a las pizarras metamórficas

parent, el magnifico anticlinal del Pay s de l;rav, que hace aflorar por del Paleozoico.
debajo del Oligoceno y el Eoceno un Cretáceo muy completo v el Turá- Al final (le la excursión, la señora E. Basse (le \4énorval tuvo la aten-
sico. en'extenso ojal. ción (le mostrar y explicar el notable enterramiento neolítico de Bonniéres

El primer (ha, después de dejar atrás el Estampiense, se visitó la sur Seine, recibiendo y obsequiando después a los excursionistas en su
cantera de Fosses, en donde existe el Ypresiense, constituido por arenas domicilio particular.
sueltas, marinas, sin fósiles, con algún banco de arenisca ferrt>ginosa El día 3, fecha del aniversario, por la tarde, Al. Gandillot dió una inte-
intercalado. En la parte alta, el Ypresiense es lacustre, con algún lignito resante conferencia sobre la utilidad de la'fotografía aérea en la geolo-
e hiladas de arcilla. Encima, el Luteciense transgresivo coanienza por un gia y forma ele utilizarla, y a continuación tuvo lugar la sesión solemne
nivel arenoso con glauconia, con A'unnmdites laeaigatus. (le conmemoración del CNX\' aniversario.

En Précy se llega a la creta blanca senonense, con abundantes nódu- Se celebró ésta bajo la presidencia del actual Presidente de la Socie-
los de sílex, que se explota en una cantera que ofrece la creta en un
frente cíe 40 metros de altura. Más al NO, se alcanzan niveles cada vez

dad, profesor Dangeard, quien pronunció un discurso exponiendo la tras-
cendencia del acto que se celebraba.mus bajos del Cretáceo ; así, en Tillard, una cantera muestra una creta

\ continuación, los diferentes delegados extranjeros hicieron uso bre-smás margosa, también con sílex, que pertenece ya al Turonense. El Ce-
margoso con Acanthoceras es raramente visible, pero el Al- vemente (le la palabra para felicitar a la Sociedad Geológica de Francia

bense. que se descompone en tres tramos, es observable en muchos sitios. y hacer votos por que su labor continuara siendo tan fructífera como
hasta ahora.El Albense superior está constituído por una roca ligera, silícea y glau-

coniosa (gel silíceo, ugaizea ), que representa el nivel de Mortoniceras El Secretario opuso en documentado discurso el estado actual de la

inflatum. El nivel medio o Gault está constituído por arcillas grises, que Sociedad y el constante incremento que había experimentado a partir de

constituyen prados húmedos y son objeto de explotación en varias can- la terminación de la guerra. Finalmente, el profesor Fallot, del Collége

teras. Por el contrario, la ugaize, del nivel superior constituye una roca de France, dió una interesante conferencia, en la que evocó las sesiones

más dura y menos húmeda, que domina las partes bajas arcillosas, y en de la Sociedad en los primeros años de este siglo, bosquejando con trazo

la que se han edificado dominantemente los pueblos del 1'ays cíe Bray. firme y conciso la fisonomía y personalidad de los ilustres geólogos que

Por último, el .\]bense inferior está constituido por arenas verdes, que asistían a aquellas sesiones. Con esto se dió por terminado el acto

constituyen el nivel que en otras zonas está caracterizado po el I)nu_ conmemorativo.

.'illeiceras nmmilare. El dia (i se realizó una excursión hacia el SE , de París, por Neuilly-

El Aptense falta o está incluido en las facies lacustres que vienen a Plaisance, Chelles y Ch:uupigny, en la que se vió el paso del Eoceno al

continuación, v que están constituidas por arcillas rojizas o abigarradas Oligoceno, con los yesos v margas del i_udiense recubiertos por las
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marg;ts sanoisienses, que culminan en la caliza N. arenisca (le Brie (Cal-
Se ha estudiado en Gran Bretaña una técnica nueva de tostación de

catre _Y sanoi ére (le B'rie), las piritas sometiéndolas a una temperatura de 1.000 , con lo que se fa-
La mayor parte de la excursión se dedicó al estudio del Cuaternario

cilita la recuperación del selenio.
del Marre, en el que se encuentra, en Clielles. un célebre yacimiento
C li ellense v Achelense. con abundantes mamíferos. ]asta excursión fié
dirigida por los señores Cailleux y Deiclia y la señorita Malvcheff.

Producción de cudmio.

El dia 7 por la mañana se visitó, bajo la dirección de los señores El cadmio es un metal que se obtiene corno subproducto de las blendasAbrid y foyer, las notables canteras subterr;nneas que en complicada
en una cantidad de 1.400 toneladas métricas anuales, de las cua.es corres-red de galenas se han venido explotando bajo el jardín (le Plantas. desde

antes del siglo xiii. para obtener la caliza eocena utilizada en gran parte
Epol á España el 1 por 1.000.

(le las construcciones (le París. F. precio es (le 1:A pesetas el kilogramo.

Por la tarde se visitaron Las interesantes instalaciones que el 'nstitut
Franca:s du Pétrole posee en Rueil-Malntaison, especialmente el labora- Programa de energía nuclear - en Francia.torio de fotogeolog¡a. en el que se realiza una intensa labor geológica a
basé de fotografia aérea. También se visitó el laboratorio de micropa_ Se ha constituido en Francia la Comisión Asesora de la Industrialileontología, en el que se conserva un copiosisinto y magnífico fichero de nación de la Energía Nuclear, presidida por el Vicepresidente del Con-microfósiles. Al final ele la visita, el lliree;or, señor Navarre, secundado sejo Superior de Minas, la cual preparó un programa trienal con unpor la señora Gubler v el resto del personal técnico, reunió a los vis¡- presupuesto de 100.000 millones de francos, con la siguiente distribucióntintes pira exponerles '.a labor del Instituto, obsequiándoles a continua- 15 °ó Laboreo y beneficio de minerales.ción con una merienda.

15 °ó Preparación (le materias básicas de los reactores (uranio, torio,
El día 5. M. Bordes gió una excursión al Sonuue, eu la región de agua pesada).

Amiens, que constituye uno de los puntos básicas en los que se ha des- Construcción (le dos reactores suplementarios en Marcoull.
arrollado lit ciencia prehistórica. Se mostró a los excursionistas las tlistin- 20 % Prototipos de motores marinos.
tas terrazas del río, los varaos niveles (le loess reconocidos en las canteras a0 'L Estudios de ntte -as técnicas y construcción de reactores secun-
y los diferentes hallazgos paleontológicos que han permitido establecer darios.
una detallada crooologia en el Cuaternario.

El domingo, día 9, se realizó ni¡ ultimo de las excursiones, dedicada a
visitar la notable cantera (le los Etablissements Lanibert 1-remes, en Cor_ Distribución de gas natural.
meilles-en-Parisis. Esta importante cantera muestra un frente de 100 me-
tros de altura, en el que se ofrece desde las masas de yesos de la parte Con las enormes formaciones (le gas natural descubiertas en Italia,
alta del Hoceno hasta las arenas ele Font;tinebleau, que represe tan el que dan 10.(NN1.000 m3/día a una pres'ón media de fdl atril., se ha plan-
Estampiense. Pero, además, un sondeo (le reconocimiento que se perforó teado el problema de su distribución por el continente. sin perder de
a fin del siglo pasado nntestra los niveles inferiores al Lud¡ense, hasta el vista que la tendencia actual es poco favorable a que se destine al
Cu¡siense, con lo que se ha obtenido uta canpl¡sinia colunita estratigrá- abastecimiento de grandes núcleos de población en cambio, se cou-
fica, que es la ntás completa que se tiene de la cuenca de París. Data sidera económico su empleo en grandes centrales gasoeléctricas.
excursión fié d'rig¡tla por los señores m-er Deicha. El proyecto de distribución tiene tina primera etapa a base de tender

dos grandes gaseoductos : uno hacia Austria. por Corintia, v otro hacia

Alemania, por el Brenero.
1)crnandct de selenio.

A'uezvo director del Instituto Gco:'úü�, y 1fincro de Es, aiaa.El selenio es un metaloide del que tanto su producción corto su de-
manda aumentan continu;uente desde la íiltinat guerra. La producción

En el Consejo ir I\ iuistros del dia 11 de aovirini>,e se ha nombradoes (le 500 toneladas ;irrites t- la demanda del orden de : 1 .000. Corno es
sabido, sil obtención se efectúa pr¡ncipalntente (le los lados ;utód:cos Director del Instituto Geológico Minero de España al 11tmo. Sr. Inspec-

procedentes cíe la electrólisis del cobre. debido a que existen piritas eta- toa General del Cuerpo ele tngenieros de Minas, D. Xlfonso de ',rvarado

pr¡feras con leves en selenio de 2 a 0.1 y Medina.

1:ts 1:3!i
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Producción canadiense de mineral de hierro.

La entrega de'minerales de hierro durante el mes de julio procedente
de la producción canadiense sumaron 2.370.000 toneladas contra 830.000
en el mismo mes del año anterior. Este aumento de producción se ve cla-
ramente en la correspondiente a los siete primeros meses de este año, que
ha llegado a 6.400000 toneladas, contra 2.390.000 en el mismo plazo del
año anterior.

La producción de volframio y el aumento de precio.

La producción estadounidense de concentrados de volframio llegó a
un máximo en el segundo trimestre de este año, con un total de 4.030.000
libras de metal. En el primer trimestre la producción fué sólo de 3.400.000
libras.

El consumo del segundo trimestre fué de 2.600.000 libras, el mayor
conocido desde el primer trimestre del año 1931, v el del primer trimestre
de este año, 1. 700.000 . El volframio ha subido 20 chelines en el mes de
septiembre, alcanzando 275 s. por unidad c.i.f., debido este aumento,
según se cree, a la vuelta de los compradores al mercado. La cobertura Notas bibliográficas
de las necesidades europea dejó al mercado inesperadamente escaso de
suministro.
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CRIADEROS

M. ROU'B_SCLT: Les gisenlents d'uranium de la France cLir politaine
et des Territoires Frantais d'Uutre-1ler. «C. E. A.», nín. 437, 1955.

Se hace la hisioria de las investigaciones francesas de uranio, y des-
crhe cada una ele las cuatro formaciones más importantes de la metró-
poli y el resto con menos detalle y también con amplitud las de Mada-
;tsca:. Llegan a la conclusión de que Francia, con una investigación de

menos (le diez altos, ha puesto en evidencia numerosos yacimientos ¡ni-
portantes de tn-:utio.�l. F.

JosoUíx GÓMEZ Dt. iLrnst�ar:+: Sur l'origine de la nzagutsite (giobertite)
de la paute ,'allée de l'- Irga (Va,'arre espagnole) et de la «:one des
grauzctekes» d':lutriche. «C. R.». 241, tfNi-S, 17 agosto 1955.

Sostiene el autor que todas las observaciones objetivas de cinco años,
así como de los autores alemanes y austríacos que han estudiado este
problema en los Alpes Orientales, confirman el origen sedimentario de
las magnesitas estudiadas aquí, y que otros criaderos supuestos produci-
dos por soluciones mineralizantes pueden tener también origen sedimen-
tario.-I.. Dr. A.

c ; t:OGRAFIA

BARANDIARíx, T. 1í. y Ei.úsrt:rt, l.: E:rplotacitin de la cueva de f/rtia

{a. Munibe. «Bol. Real. Soc. Vas. Am. País», ario VII, cuader-
no 2.1. San Sebastián, 196:3.

En esta cueva de Urtiaga-Itziar, beca, Guipúzcoa-existe un buen
yacimiento prehistórico. en parte excavado y estudiado entre 1924 y
1901, quedando un resto sin estudiar. Posteriormente, la cueva est yo ce-
rrada, continuando su estudio en 1951.

Se dan los niveles que pueden diferenciarse en la nasa total del ya-,
cimiento, en el que los autores llegan a distinguir hasta trece diferentes,
niveles, conteniendo casi todos moluscos marinos, lapas (un da mentalmen-
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te ; restos de vasijas de barro y. huesos ele diversos animales. También se Las temperaturas medias es de 14°,3, siendo el mes nlás cálido agos.
ha encontrado algún hueso humano en determinados niveles. to, con media de 19°,9, y el más frío enero. con IW.5. siendo la oscila-

En los niveles más bajos existe una industria lítica del tipo de micro- ción de 10°,4, siendo, pues, térmicamente moderado.
litos neolíticos. El índice de humedad de Lang alcanza en Gijón valor de 72, es de-

En la excavación se ha alcanzado la profundidad de 1,60 m., o sea. cir, francamente húmedo. Además es muy lluvioso, con media anual de
2,10 ni. respecto a la superficie del yacipniento. 1.034,9 mm. El clima de esta ciudad resulta ser del tipo templado, hú-

Es probable que los niveles más profundos contengan restos del pa- medo y moderado oceánico.-H.-P.

leolítico.-II.-P.

JULIVERT, M.: Estudio hidrogeolúgico de las cure.-as d, Fresnedo (Te
verga, Asturias). «Speleon», año A-, níun. 4. Inst. Geol. Oviedo 1954.

Gó.IEZ DE LL.\RENA, 1.: Terrazas fluviales. Munibe. «Bol. Real Soc. \ase.
Am. País», año \ II, cuaderno 1.0. San Sebastián. Queda esta cueva en las inmediaciones de Teverga y se abre en un

macizo de caliza de montaña y cerca del contacto con las capas supe-
Se trata en este artículo de divulgación, de lo que son y representan riores pizarrosas. La masa caliza se orienta al NN\V. Y da origen a la

las terrazas fluviales. así como su génesis. Se dan algunos ejemplos ti- sierra de La Sobia. En el núcleo de este gran sinclinal aflora el De-
picos como los del valle de Oyarzun. en Pasajes de San -an y Rentería, vónico.
cuenca del trumea, cuenca de Oria y del Barástegui, Ibarra. El sistema de diaclasas principales que, en general, afecta al roquedo

Muchos de los ejemplos han sido observados por el autor, que se ha calizo, es el siguiente: tato N.-S. y otro E.-W.: el primero, con i,iclina-

apoyado en ellos para redactar este interesante articuló.-H.-P. ción de 50°, y hasta la vertical en el segundo.
Otro sistema en aspa va de NE. a SW. y de N W. a SE. y otro con

orientación hacia los 30°, con inclinación (le 120 hacia los 120°.
MATEO GONZÁLEZ, P.: El clima de Gijón. «Serv. Meteor. Nac. Publica- El contacto entre calizas v pizarras está afectado por fenómenos de

ciones». Serie A (memorias) núm 25. Madrid, 1955. milonitización, debidos a efectos tectónicos. Se analiza con gran detalle
la geoespeleología, dándose un plano muy detallado de la cueva.

En este trabajo se reúnen todas las observaciones meteorológicas sis- Se estudia el funcionamiento del cauce a todo régimen y el muerto
temáticas que se han efectuado en Gijón hasta 1950 inclusive . Las más o extinguido, analizando los diversos materiales que ocupan las galerías
antiguas datan de noviembre de 1922. Se dispone, pues, de una estadís- y su génesis, teniéndose en cuenta el sentido de la circulación hipogea.
tica de veintiocho añps , con la 'nterrupción del 1-pso de tie•npo com- Se ve bien que los cauces hipogeos a todo régimen, el muerto y el
prendido entre 1966 y 1938. actual, corresponden a la zona húmeda, de Cvijic y sentihíuneda. ILa evo-

Se estudian las condiciones geográficas del país, dándose datos del lución de esta cueva es la normal, permitiendo una leve erculación por

relieve, los rasgos fundamentales de éste y su influencia en los vientos inftltración, en algunos sumideros rellenos de aluviones que ocupan el

de tipo «foehn». También se tienen en cuenta la presencia del tipo 'de cauce muerto.-H.-.I'.

aguas a lo largo de la costa, cuyo carácter térmico tanta influencia tie-
nen los vientos del NE. y SW.

GEOGRAFIA FISICA
Se analiza el cuadro de valores medios climáticos de Gijón, dándose

en cuadros diversos estadísticos las observaciones meteorológicas. Axna{: RniiaE: Intérct sédinaetttologique de la mesure des radioacti-
A continuación se estudian los elementos del clima, presión, tempe- vités naturelles. «C. R.». CCXLI, 964-66, 10 octubre 1955.

ratura, humedad, vientos, resumiéndose sus características mediante grá-
ficos diversos nubosidad e insolación, evaporación, precipitaciones y el Pretende demostrar el autor que la determinación de la radiactividad
fenómeno de las nieblas, deduciéndose de todo ello el tipo de clima, que natural de los sedimentos aporta unos datos fundamentales para los es-
ofrece las características de ser templado, con oscilaciones moderadas de tudios sedimentológicos.
temperatura, de elevada humedad relativa, abundantes precipitaciones lí- Llega a la conclusión de que, contrariamente a la opinión popular,
quidas a lo largo de todo el año y abundante nubosidad y por ello de , las concentraciones (le minerales radiactivos (así como (le minerales pe-
escasa insolación , intensificándose las últimas características al penetrar sados) dependen ele fenómenos complejos y no es necesario decrezcan
hacia el interior del país. cuando aumentan las distancias a la zona de aportación.-L. F.
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particu'. armente en el conjunto afluente a la ;ama principal , o sea, el
GEOLOGIA Lucus.

Al hacer el estudio climático, se relaciona éste con las características

HERNÁNDEZ -PACHECO, F . Y CABAÑAS RUESG + s, F.: Las características- fino- edafológicas, que son de gran interés por su variedad y muy especialmente

gráficas y geológicas del Guadiana entre Luciano y Puebla de Don Ro- hacia el país bajo, donde una gran zona está ocupada por típicas tierras

drigo. ( Bol. R. Soc . Esp. Hist . Nat. T. L.», núm . 2. Madrid 1954 . negras, de gran producción.

Se describen seguidamente los rasgos geológicos , que son (le cierta

En este trabajo se estudia un tramo del Guadiana poco conocido, en complejidad, y más al penetrar hacia el interior del país, estudio basado en

el que, amoldándose a las alineaciones hercínicas de las Hespérides , gran cantidad de observaciones, sintetizadas en cortes geológicos con

ofrece características muy interesantes respecto al conjunto de terrazas detalles típicos.

cuaternarias ( están representados los cuatro niveles), el cual queda domina- El país es variado por sus niveles terciarios, tanto neogenos como paleo-
do por la formación de raña que a veces ocupa muy amplios espacios . genos , los que recubren al cretáceo , ofreciendo especialmente éste deter-
También en este tramo fluvial son muy interesantes los fenómenos de minados niveles, con características acentuadas de flysch , que en algunas
epigenía , existiendo algunos meandros encajados interesantes por sus zonas se muestra con sus más puras características.

peculiares características . Están también representados determinados pisos del Jurásico v del
En la actualidad el Guadiana se acomoda a un amplio sinclinal de pi- Trías : éstos fundamentalmente de tipo arcillo-yesosos del Keuper.

zarras ordovicienses , comprendido entre alineaciones de cuarcitas , también Con cuidado se han analizado los rasgos tectónicos, relativamente conl-
ordovicienses , que forman serratas paralelas y dan origen a los flancos plejos, y la evolución geológica.

del sinclinal . Termina este trabajo con un capítulo dedicado a petrografía, y otro a

Por el aspecto fisiográfico hay que admitir que este país estuvo en gran geología aplicada ,

parte ocupado por el Oligoceno , formación que ha sido erosionada y que El Sr. Cabanás inaugura on esta Memoria los estudios típicamente

casi ha desaparecido , dando origen antes de ello a tina masa de sedimen - regionales , habiéndose ocupado de una de las comarcas más interesantes

tos que soterraba el antiguo relieve, siendo por ello el país preponderante- del Marruecos septentrional .-- TT.-P.

mente llano. Restos de este oligoceno , fundamentalmente detrítico y de

facies continental , existe en los alre d edores de Luciana, en la confluencia

del Bullaque con el Guadiana. LINARES RODRíGEEz , A.: Contribución al estadio de la sedln�eiiiacióu en

Este tramo fluvial es de típica ascendencia de red fluvial pliocena que las cordilleras béticas. «Estudios Geológicos. Inst. Invest . Geol. «Lucas

por evolución normal forma hoy parte del conjunto hidrográfico de la. Mellada,,, núm. 25 . Madrid 1955.

Península .-H.-,P.
Se deduce <le esta nota que, en los elementos secundarios de Sierra

de Loja, valle de Alcaudique , existen depósitos d e facies análoga a los en-
CABANÁS, R.: Rasgos fisiográficos y geológicos del territorio del Lucas . contrados por Colom en Raleares y por otros investigadores en distintas

(inst. Est . Africanos ». Madrid 1955 (Tesis doctoral ). partes (le Europa.

Los materiales analizados (le Alcaudique , Loja, y procedentes del Na-
Se ha estudiado por Cabanás este territorio del Lucus en el occidente cimiento de la Cueva , revelan facies finas con Nannocoous Coloini, que

septentrional de Marruecos , país de rasgos peculiares y de interesantes son muy extensos en los depósitos profundos del Sur de España . Son ca-
características fisiográficas y geológicas . lizas finas, sublitográficas , conteniendo algas foraminíferos y radiolarios,

Después de un análisis bibliográfico , se describe y limita la comarca quizá neocomienses . En la margen izquierda <le] Nacimiento en calizas
estudiada , que es de relativa gran variedad , pues en ella cabe distinguir con Ammonites, existe una facies fina repleta (le plancton de Calpionelas,
el país litoral , el intermedio y el ya francamente montañoso ; la topo- siendo abundantes la C. alpina y la C. elliptica. Podrían ser del Titónico.
grafía, morfología , clima, vegetación y paisaje quedan bien establecidos , De la misma edad aparecen otros sedimentos finos con Globochacta
estudiándose a continuación los elementos morfológicos que integran con alpina y Eothrix Alpina, y algunos radiolarios , lo que aparece también
su conjunto a esta comarca . hacia el cortijo de La Peña.

Se analiza detenidamente la red hidrográfica y su evolución , haciend o, En otras zonas próximas los sedimentos contienen Nannoconus, que
destacar la importancia que en ella han tenido típicos fenómenos <le cap- parecen corresponder a una titónica semejante al de ciertos lechos de
tura que se denuncian por los peculiares rasgos que esta red ofrece , muy Mallorca.
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, con otros
alcanzando al \'illafranquiense. Alzase el retazo unos 2,.50 m. sobre el

También se han encontrado en el cortijo 'T.a Peña, flalobias
organismos de facies análoga al Dogger (Bajociense-Ba:oniense) de Ma-

mar. La playa unemense, de conglomerados finos y muy comentados,

llorca.
buza ligeramente hacia el mar, y es transgresiva sobre la arcilla arenosa

Se acompaña descripciones detalladas de las láminas.-H. P.
rojiza.

Se da una lista importante de moluscos gasterupodos fósiles de esta

playa tirreniense y de algunos pelecípodos.

RAAIiREZ Y RAAIíREZ, E .: El batolito granítico de Plasenzuela (Cáceres). El nuevo yacimiento de Paguera está, pues, formado por un preti.

«Bol. R. Soc. Esp. de Hist. Nat.», t. LI. Sección geológica. Ma- rreniense, quizá Villafranquiense, sobre el que tr.utsgresivamente vino I

drid, 19,54. depositarse un cuaternario cálido con Strombus. No existen restos de

nivel Tirre:nense II.

Se describe este gran batolito granítico de Plasenzuela, que ocupa re- Pu Cala Fornell existen dunas coetáneas a las que cubren la forma

lativa gran extensión en la altiplanicie trujillano-cacereña, en la que desta- ción con Stronibtis de Paguera. El conjunto sale del agua pasando por e

ca esta masa granítica del resto, formado por monótono pizarral cambria- Collado de Camp ele Mar, en un trayecto de dos kilómetros, y alcanzando

no. Se arrumba en general casi de N. a S., con tendencia hacia el NNE., 80 metros de altitud, descendiendo luego hacia Punta des Salivar.

en concordancia con la estructura tectónica general del país. Su relieve En Camp de Mar los depósitos ya fueron reconocidos por Hermite

es sencillo , pues forma parte de la amplia penillanura, sólo levemente Fallot y luego por Lanza. El autor divide esta zona en tres sectores

rejuvenecida . Varadero, Solarium e Illeta, dando de ellos los pormenores de su forma

Estudiado en detalle este berrocal, tanto por las características de ción, corte de la zona de "Vararles. que es muy complejo, y la lista d

sus materiales , como por su estructura, en relación directa con la del fósiles de este Tirteniense, que se adosa contra aluviones quizá Villa

resto del país, se deduce que forma en ella un elemento aparte. franquienses.- }l.-P.

Se analiza la hidrografía que en realidad rodea a la mancha granítica,
debido a lo cual ésta ha quedado bien diferenciada.

A continuación se hace el estudio de los materiales graníticos, así RUTTEN G. MARTIN: Vota preliminar sobre la Geología de los Pirineo

como de los Inetamórficos, que dan origen a una zona de aureola , con de la provincia de Huesca. «Estudios Geológicos. Inst. Invest. Geo

rocas intrusivas que atraviesan a un conjunto de migmatitas, filadios y «Lucas Malladas, núm. 25. Madrid 1955.

pizarras metamórficas , va de la zona ectinítica.
Se describe en detalle su tectónica, resumiéndola en un corte geoló- El Pirineo geológico propiamente dicho, termina al Sur al alcanzar:

gico y otros (le detalle. el boreie Cretáceo, en el que también existe el flysch del Eoceno medie

Al final se hace un análisis bastante detallado ele los yacimientos de Esta zona ofrece relieves acusados con cimas que sobrepasan los 2.500 n

minerales metálicos que están en relación con este batolito, que han sido y que son geográficamente zona de cumbres. El flysch ofrece topograf

objeto de importantes explotaciones, principalmente en blendas argentífe- muy áspera y se ha plegado conjuntamente con el primero median]

ras, cuyos filones se arrumban en general hacia el NE. empujes que han actuado de N. a S.

Unas conclusiones sintetizan este estudio del batolito concordante y Hacia Taca-Sabiñánigo las margas azules dan origen a un anticlin

hercínico de Plasenzuela.-H.-P. aparte.
Es frecuente su buzamiento hacia el Norte, así como que cabalgue

sobre el flysch.
MONTANER DARDER, A. : Playas tirrenienses y dunas fósiles del litoral El conjunto de Ordesa, con sus diferentes capas, viene a constitt

de Paguera a Cantp de Mar (Isla de Mallorca). «Bol. de la R. Soc. la zona alóctona, y consta ésta del flysch coseno medio, las calizas
H. Nat. de Baleares tomo I, fasc. 1, 2. C), 4. Palma de Mallorca 1, 55. Alveolinas del Eoceno inferior, las areniscas y conglomerado paleocet

y las areniscas calcáreas del 3'Taastrisehtiense. Esta serie es en el valle

Se estudia un nuevo yacimiento cuaternario , situado en el litoral de Ordesa, donde es cortada por el .Arazas, subliorizontal, constituyendo i

¡Levante, hacia el promontorio. Es Puntasot. conjunto segmento autóctono.

Se da la estratigrafía del depósito, que es arcillo- arenoso continental , fal conjunto cabalga sobre calizas azules, que podrían correspond

con Tudorella ferrugíuea, seguido de un conglomerado con Strombus, y al Cretáceo, hacia el Puente (le los Navarros.

de tina duna fósil . La serie ma,istri:chtiense es mucho más delgada de lo que se supu

El conjunto arcillo arenoso Iojizo es datado como pret�rreniense;

1
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y queda situarla entre 1.500 3.W0 metros. alcanzando potencia de unos
400 metross.

La r de Urdes« parece extenderse sobre un área oval de unos VIRGILT, C.: L'«assise rouge intermédiaire» du Muschelkalk des cháines.
10 kilómetros de longitud, por cinco de ancho. El plano de corrimiento, cotiéres de Catalograe. eBol. Soc. Geol. de France. C. R.n, núme-
segun el autor, se ve a lo largo del valle de Arazas.-l-l.-P. ro 7 S. París 19ñ3.

Se describe un nivel de facies continental que aparece interestratifi-
GIGOCT, \I.. SOLÉ S.st;.tnis. el \uxl.t SOLÉ: Snr le Q)I{arteruai)-e rnédite - cado en el Muschelkalk, en la cadena Costero de Cataluña. Fue ya seña-

4
r
Paris

ris r d
19á3

'.índalouise. «Soc. Geol. de France. nín. 9-10. lado por Manada en 1590 en Tarragona. Ahora se indica la continuidad
.

de tal nivel a lo largo de la cadena montañosa y se define su posición

dentro del Muschelkalk medio.
Para ver la correlación que el Cuaternario de diversos países del Me- Se dan datos de la constitución litológica de este nivel, dominando

diterráneo occidental tiene, recientemente se ha recorrido por los autores sedimentos terrígenos, siendo los arcillosos los más frecuentes y
citados, el segmento costero español comprendido entre el N. de Ah-

los
secaracteriment . Se destacan también bancadas de areniscas rojas y mar-

cante y Algeciras. Se ha tenido en cuenta los trabajos ya conocidos de gas calcáreas amarillentas, siendo muy frecuentes el complejo de anhi-
Gignous, Pttllot . Günthel.

drita-yeso, que está muy desarrollado, mucho más que en los ot os nive-
En ]a presente nota se dan a conocer los resultados obtenidos de tal les del Trías de este país, diferenciándose ese nivel del Keuper por no

reconorimrento, comenzando po,- los episodios Irás recientes, que son, contener sus areniscas restos de ofitas.como es lógico, los mejor conservados.
Se analiza el desarrollo lateral de tales sedimentos, que corren a le

Se ha recorrido un nivel Flandriense de dos metros, como acontece largo de la cadena, aumentando su potencia hacia el 5W ., o sea, hacia

mación
Tióorreviela y jón, con niveles de Strontbus bubonios. Tal for- la depresión ibérica, siendo en un principio tal aumento marcadísime

n no esta cubierta de sedimentos continentales, costra. Apa-
rece también tal nivel al vl'. de

ni
Águilas y en la Cala del Moral, al E. de

y luego más suave.

Málaga, y otras localidades. depósitos que a veces pueden estar excava- dimentos, cuatro zonas bien diferenciadas por sus rasgos litológicos.dos sobre el l yrrhen:rnse reciente. Tal nivel se encuentra también en
Marruecos En relación con su posición estratigráfica se indica que el muro de.

Del T' _elleniense reciente hay restos muy frecuentes. Se trata calizas del Muschelkalk contiene Ceratites antecedens; es, pues, zon<

inferior. Por encima de las capas intermedias rojas, las calizas cfrecercasi siempre (le playas cementadas, soportando depósitos de médanos u
señales ele Daonella lomclii, siendo, pues, atribuibles al Longobardienotras formaciones continentales de tono rosado, con costras cálcicas.

Alcanzan un nivel de unos cinco metros sobre el nivel del mar actual. A
se, o sea, la base del Muschelkalk superior.

Como consecuencias paleobiológicas se hace destacar la diferencialo largo del segmento costero citado, los restos son muy frecuentes, Cabo
ción acentuada entre las faunas del Muschelkalk superior e inferiorHuertas, Terreros, entre Águilas y Vera y desembocadura del Antas-Mo-
Las capas rojas intercaladas jugaron, pues, como un «tabique» qujácar, al E. (le Málaga. Estos depósitos encierran Strosnbus bubonios y

dos épocas geológicas en relación a sus faunas.-H.-P.no parecen los niveles estar deformados. También se encuentran en las separó
costas marroqu es, donde alcanza 5-5 metros.

Se registran algunos depósitos (le Tyrreheniense antiguo, pero de L.: Nota previa sobre ln, de la cuenca c�rcaracterísticas mediocres. Tal sucede el, la playa de la Albufereta. Con-
LIMO rn. rrrr:a, P v geología

ífcra del Río Pisuer{a (Palencia). «Estudios Geológicos Insttiene tales depósitos lumaquelas que estar cubiertas por derrubios cono-
bon

nentales. Tales depósitos quedan a + 20-2.5 ni. No se han encontrado en
Invest. Geol, «Lucas Mallad«», núm. 2G. nladrid 1955.

ellos el S'tr•onabus bubonios.
Horda situada esta cuenca carbonífera en el extremo oriental d(El Siciliense se da con dttd,t, debido a la intensa erosión que lid

ico (le la Cordillera Cantábrica, quedando rodeadasufrido
el

l litoral, que abarca hasta los depósitos pliocenos. De todos conjunto hercin
F.. y S. por sedimentos mezoicos, fundamentalmente triásicos y eremodos, existen masas (le cascajos nGs o menos consolidados, con se-

ñales de perforación de moluscos marinos litófagos. Parecen descansar tácitos, materiales que cubren con marcada discordancia el Paleozoico

Sobre el Plioceno a + 80 m. al E. ele .adra. ]-atas plataformas ofrecen Este secundario no está afectado por una tectónica muy intensa, per

sí se aprecia que algunas fallas afectan a todo e'. conjunto geológico prbuenos ejemplos de deformación v el relleno (le abrasión está nl.ís in-
clinado que en los de formación actual. --11. 1'. mario-secundario.
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El Trias rápidamente disminuye de potencia hacia el W., desapare- ele NW. a SE. y en su zona norte se incurra al \V'. El borde sur lo

tiendo a la altura de Cervera del Pisuerga ; ]o mismo sucede con el forma la ser e discordante de Peña Cilda.

Retiense y el Jurásico, de tal modo que el Cretáceo es el que finalmen- La tercera unidad es el bloque devónico de San Julián c va de Ver-

te se superpone directamente al Paleozoico. Los pliegues corren de Ufos al valle de Santullán. Está formada por sinclinales que corren de

NW. a SE. Se cubre al N. por la serie discordante de Peña Cildá yE. a W. y su intensidad se suaviza rápidamente hacía el S., dando ori-
gen finalmente el Cretáceo a una amplia masa, que determina una es-
tructura más antigua. Fina]niente, la cuarta da origen a la cuenca carbonífera super:or del

Hacia estas zonas Pisuerga, con ejes ele pliegues que corren de N. a S., desviándose en
vienen a confluir las dos fundamentales direccio- el S. hacia el SE. y amoldándose a la estructura de Barruelo.nes tectónicas: una, de E. ea \\-., a lo largo del primario, y otri, de SW. eLa estructura de la cuenca hullera del Pisuerga, en su sedimentación

a SE., a lo largo de :a cubeta continental neogena de Castilla, las cuales Wesfaliense-Estefaniense, se deriva de una sedimentación en una cuenca
convergentes hacia Cervera de Pisuerga.

que se estaba hundiendo, quizá a lo largo de fallas -orinales. entre dos
Se analiza a continuación la estratigrafía, formada por un conjunto bloques más antiguos. Tal hecho fué seguido ele compresiones de E. a

devonico, con las series (le Ventanilla. serie de Polentinos y serie de San W., que creó estructura arrumbada hacia el N.
Julián, todas ellas complejas por su litología y reas en restos fósiles En las escamas devónicas y del iseo-Namuriense, al S. de A�enta-
que fijan bastante bien su edad. afila, que corre de E. a W., se aprecia el cabalgamiento Viseo-Namu-

Se analiza después el conjunto namuriense-viseense, carbonífero bien riense sobre el Carbonífero superior, entre Guardo y Cervera, zona don-
representado por pizarras algo areniscosas, con arrecifes más o menos (le aun el arrumbamiento es de E. a \V., por lo que tal fase no es ex-
aislados calizos, demostrando la estratigrafía del conjunto que el hiatus elusivamente astúrica.
entre Devónico y el Carbonifero comprende gran parte del Dinantien- En esta zona interfieren dos direcciones antiguas, la (le Asturias lon-
se, pero el contacto entre ambos conjuntos es normal. gitudinal y la de la Cadena Celtibérica meridional, que se repiten en las

Sigue después el \Vesfaliense inferior con pizarras oscuras, verdosas, fases orogénicas posteriores, como asimismos en el conjunto cretá-

ceo.-1-I.-P.con goniatites. Estos esquitos alternan con puding:IS gruesas y cuarci-
tas que se distribuyen muy irregularmente buzando el pizarral al Norte,
pizarras que soportan a masas arrecifales calizas con crynoides, bra-
quiópodos N. U'.astoideos. Cerca de Resoba, obre tal Wesfalien-e, des- WAGNER, R. H.: Rasgos estratigreíjicos-tectónicos del Paleozoico supe-
cansa la serie de Curavacas, formada por potentes pudingas con alguna rior de. Barruelo (Palencia). «Estudios Geológicos». Inst. Inve.st.
pizarra. conjunto que corresponde al \Vesfaliense R-C. Geol. «Lucas Malladas, núm. 26. Madrid, 19ó.

El Wesfaliense superior consta de tres series más o menos diferen-
ciadas: serie de Cebrián, pizarrosa; serie de Coriza, con cuatro capas En este trabajo se estudia con detalle esta importante zona meridio-

nal de la cordillera Cantábrica, que encierra una cuenca carbonífera node carbón entre pizarras y areniscas y bancadas calizas interestratifica-
das ; todo quizá correspondiente al WesfaPense D. Sigue una ser ie ca- muy extensa, pero que contiene carbones ele excelente calidad.
liza superior o calizas de Verdena Y otra serie caliza inferior, o sea, las Como resumen puede indicarse que la serie paleozoica, que alcanza
calizas de Celada. Entre las series calizas y más al N. existen pudingas gran potencia, está totalmente integrada por el Devónico y Carbonífe-
potentes, cuya zona superior correspondería a las serie de P,arruelo, o ro (Emsiense-Eifeliense y Viseense superior y Namuriense, Wesfalien-
sea, Estefaniense A. se y Estefaniense).

Finalmente, aparece una serie Estefaniense P C o serie de Peña Cil- Los dos primeros conjuntos están formados por elementos terrígenos

dá, que cubre con discordancia al anterior carbonífero muy plegado. y arrecifales de facies costera, siendo una serie anómala, contemporá-

Consta de pudingas y areniscas groseras y pizarras con restos vegetales. nea de la caliza de montaña y mármol «griote» de la cordillera que es

La estructura es extremadamente complicada, estando formada por (le mar más profundo. En el Wesfaliense dominan los sedimentos mar¡

varias unidades estructurales muy diferentes, como es la marginal entre nos calizos, mientras que hacia Asturias el equivalente estratigráfico con.

Guardo y Cervera, arrumbada de E. a V('., fallada claramente hacia tiene ricos conjuntos de carbón. La transgresión debía, pues,progre-

el S. o con discordancia de dislocación, con una zona en escama que
Estefaniense, que es rico en carbón en tales parajes.buza acentuadamente hacia el N., en la que se reconocen cuatro com-

plejos, siendo el cuarto hullero. T.a segunda unidad estructural es la La discordancia angulosa existente en estas zonas permiten recono

ter dos fases orogénicas: la Astúrica, postestefanien•e A y anteestedel macizo Devónico que va desde Peñ::< Negr:IS hastri Lebanza. Corre

1.i2
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faniense B-C, v la Saahca, que es post estefanien se B-C y anteperIfl Ot x135. dureza nos lleva de la ma110, nos hace literalmente Sus acOnlpauaiites, st1S

Esta tectónica hercínica presenta muchos problemas estructurales de- amigos íntimos, nos pasea por medio inundo y nos hace vivir la Geología,
bido a su carácter viento, siendo probable que ambas fases actuaran en el mundo todo de la Naturaleza de los países visitados. Con verbo maes-
la misma dirección, por lo que se superponen sus efectos. tro, pero con palabras inteligibles para todos, pues para todos, geólogos

Ca tectónica alpídica se ofrece muy sencilla, dando origen a anticli- y no geólogos, está concebido, enumera, describe y analiza los rasgos
nales asimétricos que caen hacia el S., como puede apreciarse en el de - más característicos. Continentes enteros desfilan ante nuestros sentidos,
Barruelo, en cuya charnela desmantelada aparece el Paleozoico.

Por la existencia de gran ntímero de paquetes de muy diferente edad,
en un sólo golpe de vista, y, en un anecdotario ulexhaustiblc, rodea de

calor humano los fenómenos de una naturaleza ingente.
con facies en general muy parecida, obliga a datarlos por separado, lo

El lenguaje es claro y sencillo, puesto que se trata de una obraque únicamente puede hacerse teniendo en cuenta sus restos fósiles;
dirigida al público en general. ¡Los conceptos geológicos se introdu-ello explica la minuciosidad en las búsquedas (le fósiles y los importan-

tes resultados obtenidos durante los estudios llevados a cabo por el autor, ten de manera casi imperceptible entre las líricas descripciones,
y

resulta

que ha podido así fijar con seguridad un gran número (le horizontes es- así que el lector, terminada la lectura, ha tragado, sin enterarse, la
tratigráficos, tarea que se prosigue en la actualidad. dorada píldora de un auténtico tratado divulgador de Geología.

En relación con los braquiópodos, su estudio será objeto ele tina mo- La traducción de Gómez de Llarena hace Honor, por su calidad, a la
nografía• especial de Van Hoeflaquen, de Leiden. obra original.

En la actualidad, y miente^s se termina el estudio paleontológico v da edición es impecable, por la calidad combinada del papel, tipo y
se recorren algunas zonas dentro ele la comarca, se prepara un mapa de reproducción de láminas.
detalle a escala 1:10.000.

Se critica en este trabajo el anterior (le Ouiring (19 9-1-4:.1 en rela-
llagamos párrafo aparte para celebrar los dibujos de Cloos, verdadero

ción con el Paleozoico de Guardo a Orbó, y cuyos resttados, según el
artrsta, t..ntu ca l cI icepcain enano en la ejecución de !os bellísimos

esquemas.-l. .1. ts.autor, son «en su mayor parte inconsecuentes» con los datos ahora
reunidos por \1-a,gner. Principalmente se llave resaltar que los errores
están motivados por falta de base paleontológica. También, seún el
autor, hay errores en la interpretación (le estructura, no señalándose la CABANÁS, R.: El cuaternario y los fenómenos de terraoauienlo.-Datos
discordancia Astúrica. que es muy patente. Se indican otros errores que para la Geología del 3larrneeos F.sfail 1. «África», núm. 162. Ma-
no es ahora ocasión (le analizar en ó sta nota bibliográfica. dril, 11).55 .

En relación con la flora hullera se dice que será estudiada próxima-
mente por el Prof. Jongman mientras que los goniatítidos y braquiópo-

Se describen en este trabajo un conjunto de niveles de l.layas levan-
dos serán analizados y descritos por la esposa del Sr. Vs agner.-H.-P.

tadas del litoral atlántico de Marruecos español, así como determinados

niveles de terrazas fluviales, especialmente en el valle del Lucus.

H:1xs CI-oos: Diálogo con la Tierra. Título de la edición original: Ges- Se analizan tales formaciones y se indican algunas peculiaridades en

prüch _lTit Der Erde. Traductor: T. G. DE LLAXERA. Editorial Labor, relación con el estudio de sus sedimentos, estudios que difieren bastante

1955, 479 págs., 48 láms. y 110 figuras. en relación era los métodos seguidos para las inve tignciones de otras

furnr.ICiunes sedimentarias.
También pudiera completarse el título ele esta excelente obra con el

el subtítulo «o el alma de un geólogo», porque es el alma (le Cloos, como
Sc fijan los niveles (le terrazas fluviales nl;IS írecuentr>, a�i como su

altitud relativa, habiendo reconocido Cabanás, los cuatro que caracterizan
geólogo y como hombre, lo que nos ofrece su autor en este libro. Resulta al cuaternario,

emocionante y apasionante para un geólogo reconocer en
ternario, si bien el nivel más alto suele faltar por babee desu uído

el alma de otro, puesta al desnudo, muchas de sus emociones. (le sus pro-
por lo general.

1?n

presión

relación con los niveles de playas levantadas, solo se la reconocidoar sensaciones, tan a lo vivo, que a veces llega a sentirse cierta ¡ni-
el nivel de los 2.�-2S nI. Sin duda los inferiores desaparecieroi: en el cua-pipresion de embarazo, como de quien se asoma a zonas vedadas. 1:m ex-

traordinaria y profundamente humana es su sinceridad. ternario reciente por ser estas costas muy yiolentanteate crociomt-

Es la trayectoria rectilínea y sin desmayos de una voluntad y una vo_ das.-TL-P.
ración férreas, (le neto cuño germánico. Desde su infancia hasta su ma-

l:f 155
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hacia la Meseta o hacia la depresión del libro, zonas eparadas por un

conjunto longitudinal de pliegues laxos.

Cr Rv.t BARCta.o, J. Y 11L'STA51It DARDER, A.: Nota sobre las playas La fase orogénica paroxinral es postoligocena y atttivindoboniense,

cuaternarias con Strombus del Levante de la bahía de P¢lnla• «Bol. pero ya en el cretáceo final se inician los movimientos de emergencia

Soc. Hist. Xat, de Baleares», julio-septiembre, 19 a4. que se prosiguen hasta el Mioceno.

El relieve orogénico afectado por ciclos de erosión diferencial aparece

Se trata de una nota resumen de los estudios que vienen haciendo los en gran parte fosilizado por sedimentos vindobonienses. Sólo escaparon

autores de las playas cuaternarias de la Bahía de Paleta, abarcando el a tal hecho '.os macizos más elevados, con núcleo paleozoico }con domnio

sector costero comprendido entre Cala Partitxol y las cercanías del Cabo de resistentes raarcitas.
Endorrocat. Sobre el nivel de base elevado al terminar el _Mioceno, se desarrolló

Las playas levantadas en tal paraje dan origen a dos niveles marinos una penillanura pontiense que quedó fosilizada en parte por sedimentos de

principales, escalonados a 4 y a 2 m. de altitud sobre el nivel del me- tal edad. En tal penillanura destacan algunos «cerros islas».

dio del Mediterráneo, siendo, como es lógico, más antiguo el nivel su- En el I'lioceno tal penillanura se deformó, siendo el relieve actual

perior. del aís debido a tal hecho q„e acontece fundamentalmente en el 1post-

Se da la estratigrafia de detalle de estas playas en la que destaca un pontienpse. Existen algunas fallas que, datando de épocas anteriores,

nivel de base que parece representar una formación de médanos. remitieron entonces.

Los yacimientos estudiados son los de Molinar, Call den Rebassa, del Estas deforntacione> del borde de la Meseta suelen ser ntonosinclinales,

q••e se describe,m diferentes niveles dándose la fauna (le cada tino de cayendo bruscamente hacia el Ebro. En el sector occidental tal fenómeno

ellos (le Can Pastilla. El Arenal y Endorrocat. pasa a falla. Tales movimientos ofrecen intensidad variada según las

A continuación se da una gran lista (105) especies marinas, ele las zonas.

cuales 70 no habían sido señaladas, siendo cuatro muy características. La penillanura así deformada fué atacada por fenómenos de piede-

La mayoría viven hoy en el Mediterráneo. Sigue una descripción de mona villafranquienses que la cortan mediante un ángulo de no gran

las especies más características que son Mctilus (Hormomt-a), senegalen- valor, y hacia el interior, donde la estabilidad fue mayor, la penillanuri-

sis, Reeve ; Cardita senegalensis Reeve : Colitis Te»tudinarius ; Martini zación es poligenica.-lf.-P.

y Tritonidac (Can tharus) viverrata, Kiener.

,El nivel superior contiene fauna Tirren:ense y pudiera repesentar
Lt_o`at nt. 1`.: Llueve sintesi geologica dclle Dolomiti Ocridentnli. «Pubi.

la terraza baja de tal nivel (15 m.) denominada también Grimaldiense.
La terraza de los 2 m. corresponde al Grimaldiense, estando todos los

della Soc. eol. Italiana, LVIII Riun.». Rozna, 1955.

yacimientos comprendidos en un interglaciar �(Riniense-Wurmiense.-H.-P.
Se trata de una preciosa monografía geológica sobre los Alpes

dolomíticos occidentales, realizada por el Prof. Leonárdi, de la Universi-

SonÉ SABARís, L. y RIBA, O.: Evolución del borde NE de la Meseta espa- dad de Ferrara, con ocasión de la 581 Reunión de la Sociedad Geológica

hola durante el Terciario. «Gong. Geol. Inst. C. R. XIX. Ses.s, Italiana, con cuyo motivo se ha realizado el pasado mes de septiembre tina

Section XIII. Fase. XIII. Alger 1954. interesantísima excursión geológica, en la que tomaron parte, ademó:

de numerosos geólogos italianos, buen número de extranjeros, en st

Del estudio llevado a cabo y expuesto por los autores se deduce que
mayoría invitados especialmente a la reunión.

el borde nordeste ele la Meseta evolucionó como un parageosinclinal, a lo Esta región está formada fundamentalmente por una serie permiana

largo del Mesozoico y el Paleogeno, siendo la cobertera de tal conjunto triásica muy potente y rica en fósiles (sobre todo el Werfeniense), sobra

plegada durante la orogenia alpina, pero formando parte (le la estructura la que descansan tobas volcánicas formadas por erupciones (muchas ve

el zócalo paleozoico que determinó un gran pliegue de fondo. ces submarinas) de tipo explosivo. Sobre este basamento. que formab:

Entre esta zona profunda del zócalo y la cobertera se originaron des- el fondo marino durante el Trías medio, se desarrollaron potentes for

pegues de relativa importancia debidos muy fundamentalmente a los maciones de arrecifes y escolleras, a base de Coralarios y Algas cal

niveles plásticos del Keuper. La cordillera así originada ofrece estilo ger- cáreas (Diploprora), que transformadas en masas imponentes de Dolomías

mánico o jurásico, según el espesor de los materiales q-e la nota caracteristica al paisaje de toda esta región, que. sin duda, e
��e la constituyen,

presentando además estructura bilateral, con vergencias contrarias, bien urna de las más bellas de los Alpes.

75
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Desde el punto de vista tectónico, la región corresponde a una típica métodos de prospección geofisica de elementos radiactivos y las téc-

«región de plegamientos : una sucesión de pliegues orientados de SO a picas de valoración de edades. ultima con la aplicación a problemas

NE, en general inclinados o vueltos hacia el Sur. Son frecuentes los geológicos y discute el origen de la tierra.-L. I.

pliegues-fallas y los corrimientos, que originan líneas de dislocación de
importancia regional. Son frecuentes los fenómenos de tectónica selecti-
va, entre los diversos materiales que componen la serie estratigráfica. S-ARAII DEUTSCII, D. HIRSCIIBERG } l PICCIO TO: _ esure des riges

La monografía va acompañada de numerosos perfiles estratigráficos y géologiques par les halos pléocl-oiqucs. «Experientias, XI, lit á 78,
mapas esquemáticos, además de un magnífico mapa geológico a todo 1955.
color a escala 1:100.000 y 38 láminas en couché con fotografías muy
bien selecionadas, muchas de ellas a todo color.-P,. M. Los dos valores necesarios para deducir la edad los determinan de

la siguiente manera: El ennegrecimiento de las aureolas por un fotó-

metro registrador de los utilizados corrientemente en espectroquímica.

GEONUCLEONICA La actividad « por impresiones en emulsión fotográfica.

Efectuaron una serie de determinaciones con rocas de edad cono-

C. PATTERSON, G. TILTON y M. INGHRAM : .4ge oí ihe carth. «Science», cida y llegan a la conclusión que de momento se pueden separar fácil-

CXXI. 69 á 75. 21 enero, 1955. mente las rocas terciarias de las primaria:.-l.. F.

Describen un nuevo método para valorar la edad de la tierra , consis-
tente en calcular la edad para la relación P1207/p1200 fundado en las WASSWERBI;RG, G. T. y HAYDEN, R. J.: .140-K40 daling. «Geoch. et Cos-
diferencias entre la comparación isotópica de un plomo reciente aislado moch. Actas, VII, 51 a 60, 1955.
en la superficie de la tierra en un lugar con concentraciones aprecia-
bles de uranio y la de un plomo aislado de un siderito que contenga Dete minan en varios feldespatos potsicos y uraninitas coexistentes
cantidades insignificantes de uranio.-L. F. la edad por la relación Pb/U y la relación A40/K40. Para las muestras

que tienen edades de 260 a 1860 m. de a. deducen la relación \ e/A (3 =

= 0.085 ± 0.005 y A = 0.55 x 10-0 a-I. No encuentran señales que evi-
TRUMAN P. KIIOM.5x y NOBUFUs.4 SAITO: Radioactivity in Geotogy and dencien la difusión del argon en los reldespatos potásicos.

Cosinology. «Ann Rey. Nuclear Sei.a, IV, 401 á 62, 1955. Según nuestra opinión, el valor dado a la relación A40/K40 es fran-

camente bajo.-L. F.
Hacen una serie da consideraciones sobre las derivaciones de la

radiactividad natural a la geología y la cosmología basadas en la inter-
pretación de lo publicado sobre este tema de 1951 á 1954. En el examen

G. W. W ETIIERILL, L. T. Ai,nnicii y G. L. DAvIs: A40/K40 ataos oí
de 592 artículos, basan sus discusiones sobre la existencia natural de

feldsp¢rs aird micas frorn the sanae rock. «Geoch. et Cosmoch. Actas,
radionuclidos, radiactividad y medida del tiempo geológico, la natura-

VIII, 171-72, septiembre 1955.leza del calor radiogénico terrestre y la relación entre la radiactividad
y la historia cósmica.-.L. F.

Han determinado la relación A90/K40 en los feldespatos y en las

micas de la misma roca de siete procedencias geológicas. En todos los

HENRY FAUL: Nuclear Geology. .4 sijmposium on nuclear phenomena in
casos los valores de la relación son superiores para las micas que para

the carth sciences. ed. New York, «John Wiley and Sons Inca,
los feldespatos.

414 p.. 1954. A los autores les parece probable que sea mejor la edad ele la roca

deducida por la mica que la establecida para el feldespato.

Se da una introducción a la física nuclear y una descripción de
Suponen que estas diferencias son producidas porque el feldespato no

los instrumentos y las técnicas para detectar y medir la radiación. Discu-
retiene el argon como la mica y que el valor deducido para los feldes-

te la existencia de elementos radiactivos en rocas y océanos y estudia los
patos de 0.08.5 para la relación de ambas emisiones es probablemente de-

efectos físicos, químicos y térmicos de la radiactividad. Expone los
maslado bajo.-tL. F.
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H. A. SIIILLIBEEIL } R. D. RCSSELL: The a)"gon 40 COntcnt of the atinas
GEORGE R. hILTON, CLAIRE PATTERSON, HARRISON BROWN, MARK IN-

phere and the age Ot Ihe carth. »Geoch. et Cosmoch. Acta», VIII,
GHRAN, RICHARD HAYDEN, DAYI•D HESS y ESPER LARSEN: The isotoplc

16-21, agosto 1955.
composition and distribution of leed, uranium, and thorium in a pre-

Calculan una edad de la tierra. basándose en el argon-40 contenido
cambrian granite. «A. E. C. U.», núm. 2.840. 27 págs. 25 junio 1954.

en la atmósfera terrestre, aplicando la teoría de que los continentes se
Determinan las composiciones isotópicas y concentraciones de uranio yformaron por la aportación de material volcánico profundo durante los

tiempos plomo de algunos minerales independientes del granito del municipiogeológicos. Al suponer que la tierra tiene una edad de 5.300
de Monmouth, Haliburton Co, Ontario. Describen las técnicas y de es-m. de a., llegan a la conclusión de que todo el A40 atmosférico procede

de la evolución dei K40 cortical. Estos valores, dicen, son concordantes pectrometria de masas. Determinan como edad del circon del granito

con los deducidos por otros autores para edades de la tierra y del uni- 1.050 m. de a. Grandes proporciones del contenido en plomo, uranio y

verso. Concluyen con que sus afirmaciones son una explicación razona- torio se extraen. Presentan una comparación de las proporciones obser-

ble para el origen del argon.-L. F. vadas de uranio, torio y plomo en cada sistema de minerales. Se discuten

las interpretaciones referentes al plomo contenido en los minerales.-L. F.

Lovis H. AIIRENS: Oldest Rocks Exposed. &Geol. Soc. America», nú-
mero 62, 155-68, 1925. GEOQUI9IIC.A

Muchas técnicas radiactivas combinadas confirman plenamente que las A. E. RINGw000: The principies governing trace-element behaviour du-
pegmatitas de Rhodesia Meridional y del Sureste de Manitoba son de ring magmatic crystallization . rGeochimica et Cosmochimica Acta».
mucha edad y ambas del mismo orden. 195,5, vol. 7, págs. 242 a 254.

Concreciones calizas de Rodesia Meridional son tan viejas como las
pegmatitas datadas, lo que permite sugerir para los fósiles correspon- Forman en el magma complejos con oxígeno e hidróxido los iones
dientes una edad de 2.700 m. de a. con cuatro o más cargas, y también algunos iones trivalentes. Es nece-

La magnitud de edad para las rocas más viejas, aunque algo más jó- sarro estudiar las propiedades de los complejos, así como las de los iones
yenes, es similar a las valoraciones más recientes de edad de la tierra, individuales y su comportamiento. En la mayor parte de los casos los
meteoritos, elementos y universo.-IL. F. complejos no son realmente aceptados como silicatos, y, por lo tanto, son

enriquecidos en los magmas residuales, accidentalmente conseguidos con

una concentración que es suficiente para precipitarlos en la forma de mi-

P. RESSBUK y K. 1. MAYNE: The ages and origin of meteorits. «Natu- nerales primarios. Esto ocurre frecuentemente en el estado pegmatítico

re», CLXXV-, 186-85. 30 julio 195. de diferenciación.

Discute la influencia de volátiles (en la forma de iones de (0H)-

El inconveniente de la determinación de la edad de los meteoritos v F-I) en elemento con pequeñísimas concentraciones, desde el punto de

por la técnica del He radica en que al He radiogénico se le puede aña- vista de la constitución de silicatos fundidos. Un magma originario puede

¿ir el cosmogénico, y así tenemos, en la parte pétrea del Akabar y del poseer un contenido inicial alto de volátiles si los elementos escasos pue-

Brenham Township, que las relaciones He3/He4 % por 6,3 y 1.0. Ade- den ser concentrados en los derivados pegmatíticos del magma aludido.

más existe la posibilidad de pérdida de IIe por difusión y por las fisuras, El efecto de los volátiles es aumentar la solubilidad de los minerales acce-

principalmente en los sideritos. sorios y, por ello, evitar la cristalización y separación fácil de los ciemen-

Considera aceptable la edad de 4.500 m. de a. para los petrolitos como tos escasos bajo la forma de minerales accesorios.

fase más vieja de los meteoritos, y que la fase joven o sideritos puede Se encuentran generalmente en los primeros cristales del magma el

ser de hasta 500 m. de a., lo que es una manifestación de la evolución Niz, V3, W.1 y Scs. Pero en la coexistencia de un porcentaje elevado de

planetaria, e incluso formadas en el interior de un cuerpo grande por estos iones volátiles pueden formarse complejos y producir concentracio-

calentamiento radiactivo.-L. F. nes de alguna consideración en los magmas residuales.-I.. F.
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ficativo en las pérdidas de carbono y nitrógeno. Varia considerablemente

la relación C/N en los sedimentos marinos, y cada arca debe ser consi
IRVING A. BREGER Y JAMES M. SCHOPF: Gerlnauium and uraniuin itt coali- derada como una entidad simple.--L. F.

fied wood froin upper Devonian black shale. «Geochimica et Cosmo-
chimica Acta,,, 1955, vol. 7, págs. 287 a 293.

JULI.IS R. (COLDS>ItTII, DOXALO L. GRAF y VIVA I. JOENSUU: The occtt-

El estudio al microscopio de los productos carbonosos vítreos negros rr-encc of niaguesian calcites in naturee. «Geochimica et Cosmochimica
procedentes de las pizarras de Chattanooga, en Tennessee, y del Cle- Acta,,, 1S5), vol. 7, págs. 212 a 2:30.
veland de Ohio han revelado tejidos carbonificados. Algunas muestras
tienen detalles suficientes para identificar el género Callixylen. Materiales Estudian la correlación del grupo espac`al deducido por rayos \ c la
similares se mencionan en las publicaciones como bituminosos o asfálticos.

)saos análisis espectrográficos (le las cenizas de madera carbonizada han
sustitución del M- en la calcita, ayudados por los correspondientes aua-
isis espectroquimicos. El Mg en las calcitas magnesianas naturales está

mostrado unas porciones superiores a las normales de germanio, vanadio relacionado con el Pco relaciones "f en el sistema CaÚA1gO�CU,,. Cal-
y níquel. De la relación inversa entre uranio y germanio en la ceniza y citas sedimentarias v unas de baja temperatura muestran ser muy Lajas
el contenido en ceniza de varias muestras se deduce una asociación de en Mg, con la excepción (le c.ertus materiales metaestables. Los carbona-
estos elementos con los componentes orgánicos de carbón. tus metamórficos contenidos comúnmente en la dolomita asociada con la

Basándose en consideraciones geoquimicas, parece lo más probable calcita eunt:erren en solución sólida proporciones significativas de Mg
que la madera o maderas carbonizadas fueron soportes del germanio en en i
el tiempo en que los leños o fragmentos de madera estuvieran flotando en

1-U3• Contenidos de NI"' CO., cinta (1,, 1 mol por ciento los han

observado en rocas de facies granulítica y en predazzitas del Tirol, co-
las cuencas de deposición de los esquistos de Chattanooga y Cleveland rrespondientes a una temperatura mínima de equilibrio de G(l{l° C. Basadas.
(le Ohío. Dentro del ambiente marino, los materiales absorben probable-
mente uranio, con la formación de compuestos uranio-orgánicos tales

en el estudio óptico y de rayos X. consideran como exsoluciones textu-
mente nódulos de dolomita con sencillos granos (le calcita (le algunos
como los existentes en los carbones. carbonatos ntetaniórficos.

Sugieren la posibilidad (le que sea remuneradora una investigación sis- Los contenidos bajos en Mg de las calcitas que en otro tu•mpa estu-
temática de carbones con germanio en las zonas indicadas.-L. F. vieron sometidas a temperaturas elevadas pueden ser consecuencia de fac-

tores tales como exolución durante el enfriamiento ; una presión de CV„
insuficiente para mantener significativamente el Mg en solución sólida;

RICuARD G. BADER: Carbon and nitrogen relations in surface and subsur- proceso retrógrado postmetamórfieo, incluyendo acción hicroternial, y dis-
face marine sediments. «Geochimica et Cosmochimica Acta,,, 1955,
vol. 7, págs.

gre,gación a temperaturas bajas; un medio pobre en F.
205 a 211.

Las cant.dades de carbono y nitrógeno contenidas en los sedimentos R. lar: C.vIGSE: Geochiniie et prospectiorr miriere. Ra,p. «C. E. A.,,
niarinos están asociadas con procesos tales cono velocidades de sedimen- mero 245, 31 págs., 19.54.
tación y aspectos ambientales de deposición y diagénesis. T.a distribución
de estos elementos puede ser Útil para reconstruir medios ambientales an- Los métodos geoquínicos (le prospección ayudan al geólogo en el
teriores. Resulta por ello de gran.interés la determinación en los mate-
viales sedimentarios de la relación C/N.

descubrimiento de los criaderos. Ciertos criaderos, incluso cuando están
recubiertos por formaciones superficiales espesas. crean en sus inme-

I?xamina la relación logarítmica (le C/N en i1:1 muestras de sedimentos diaciones zonas en las que varía notablemente la ley infinitesimal (le
marinos cercanos a la costa, ambos superficiales o subsuperficiales. Sc determinados elementos en el suelo v en las aguas. Estas aanwuahas«
comparan los resultados tomando datos (le diversas procedencias. 1.a rehi son contemporáneas a la formación del criadero (dispersión primaria)
ción C/N es aproxinuulaniente una función logarítmica lineal. Para ambos o posteriores (dispersión secundaria). Los factores que =afluyen en estas
sedimentos, superficiales o subsuperficiales, la relación C/N aumenta o
ecrece con el contenido en materia orgánica. Las pendientes de esta

anomalías son : estabilidad del mineral, homogereicíad del suelo, ré;ri-

dlínea variar de 0.11 a la vertical. Sedimentos obtenidos de un fiordo de
mea de las as,gua topografía, vegetación. etc.

\laine indican que la asoca.acicín carbono-nitrógeno tiene pequeñas Bife-
La geoquuímicsa aplicada se ocupa

c
de la interpretación (le las anomalías

y de las técnicas de análisis de trazae de elementos. En el informe
reacias en muestras superficiales o subsuperficiales. T.os materiales org;i-
nicos y la rlesenmposieión oi;aímica del medio es el primer factor si.ni

reseiiado se dan orientaciones para la toma, de muestras.-T.. 1 .

1 C13
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aire. Además, el m pero está sometido a las radiaciones del mineral y
F.DIYARD D . GOLDBERG v E. hICCIOTTO: Thornim drteruringtior+ s in oran - respira polvo de uranio.

ganase nodules. «Science». CXXI, mím. 1.147. págs lila 1;14. Por este motivo los servicios mineros tienen organizada la lucha con-
abril 1.k-)5. tra el radon, para lo cual se ha de reducir al máximo su desplazamiento

y facilitar en todo momento su evacuación.
El objeto del estudio es aclarar si existe un proceso de l:recipitación• El empleo de unas medidas adecuadas puede reducir la proporción en

pues anteriormente había comprobado Mattheus el enriquecimiento a Rn a la centésima parte ; pero si este límite mínimo no es tolerable pt-
49 p.p .m. en Th de los nódulos de manganeso en relación a las arci- sará de la técnica anterior, que denominan protección colectiva, a la ¡ti-

Describen
pelágicas de 3 p.p.ni. dividual, como alimentación con aire puro, casetas, etc.-I.. F.
Describen el método seguido para el análisis y entre los que tabulaii

figura un nódulo con una r'queza en torio de 124 p.p.m.-+f.. F.
LABOREO DE \lIX_AS.

STURE LAKDERGREEN : .A note on the isotope ratio C12 /
1:1 in rnetar+WOF

CADCD.vL: Dosag du radon dares los mis eS d'ur'l]Ir iunl par la méthodephored alun a shall. «Geochim. et Cosmochinl. Ac a», VII. 340 y 241.
de prelea'enrent sur charbon. «Jour. de Phys. et de Rad.», XVI, 479-Junio 1955.
82, junio 1955.

Ha determinado la relación C12/C13 en esquistos con alumbre de diver-

sas localidades de Escandinavia, las cuales estuvieron sometidas a un I.a tolerancia admitida (le radon es (le 1011 c/1 en el aire respirada ;
o sea, 10-8 cmii. En el aire normal es solamente de 1010 cm3 , pero enmetafornismo termal y llegó a la conclusión de que no fué afectada
las mimo de uranio se tiene el peligro de que sea ampliamente pasado.la relación isotópica.-L. F.

Se necesita para la valoración en las minas una técnica que sea (le

P. M. JEFFERY, \\W. COMPSTOx, D. GREEAH:1LGIT y J. DE i..1E-rr:R : 011 thr
fácil empleo. �La autora prefiere la adsorción del radon sobre carbón ac-

carbon -13 abundante of lintestones and coals . «Geochi . et Cosnlahim.
tivo. Se valoran por medio de un contador Geiger los rayos $- emitidos
por el RaC del carbón activo. Los volúmenes de aire varían de 10 a 200 1.Acta», VII, 255 á 286, 1955. El límite de sensibilidad es de 10-12 c/l. La precisión del orden, de 7 %.
La toma de muestras se efectúa en 5 in. El peso de la parte portátil esHan determinado la composición isotópica del carbono de urea de

un centenar de muestras de calizas y carbones de origen australiano. de 2 Kg., y la autonomía de 15 h.-L. F.

Se discuten los procesos deposicionales , diagenéticos y postdeposiciona-

les que puedan dar lugar a variaciones en la composición isotópica tlel

carbono. Se demuestra que las variaciones observadas no son debidas Nt'OLlzONICA

enteramente a variaciones en el ambiente deposicional en las calizas y

posiblemente tampoco lo son enteramente a las deficiencias originadas L. H. _ URExs: The convergent lead ages og the oldest nlonazites arld

en los biotipos de la vegetación en los carbones. Estas variaciones anor- uraninites (Khodesia , Manitoba, .i5, vol. cae arad Transvaal). «Geochi-

males pueden asignarse solamente a cambios en la composición isotó- mica et Cosmochimica Acta», 19�/ vol. 7, págs. 294 a 300.

pica de la hidroesfera y atmósfera de un momento a otro . Sugieren como

causa fundamental de estas variaciones el diastrofísmo con cambio en Deduce la edad de tres muestras de monacita de Rhodesia por las

el ciclo del carbono en la litoesfera. Esto puede implicar un definido técnicas del plomo (2(Xi/233, 207/235, 203/232 y 207/206). Llega a que
existe rola pérdida evidente de plomo ; que con su estudio se puede dedu-
cir una edad más precisa-«edad convergente»-. La edad convergente
(le cada monacita (le Rhodesia se valora corno '2.680 11. (le O. Tienen eda-

d_ABOREO des convergentes similares, deducidas por técnicas del plomo, la monacita
de Antsirahe, MIadaga»car : lit uranitita (le Hurom-Clain, al SE. (le Ma-

H. JAMMET y J. 1'ItaDEL: Le probienle du radon daos les nriues d'vraninnl _ nitoha, y la de Klerksdorp, Transvaal. Las edades convergentes (le las
C. E. A.», núm. 398, ]95 . muestras más antiguas son aproximadamente mayores en 30-700 m. (le a.

que los valores previamente deducidos.
Una de las princ íei'.es dificu'.tinles d, a minería dei uranio consiste en lee estos estudios se pueden inducir las circunstancias físicas y quúni-

el peligro del rit ion, dado que el máx roo tolerable es de 10-10 c/1 de sas que han causado las pérdidas del plomo.--iL. F.

1fi4 lO4
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HARRIS B. LLvv e 1. PLRLDiSN: Long-Li:ed I�u;n i" c;f RoL BIT). D. Dixox, A. MMCXAIR y C. CL-RRON: Radiaclivité uafurelle dt[ luté-

«Phys. Rev», XCIV, 152 á 155. 1 abril, 1955. tium, du rhéniuna et de l'osmiuni. «1our. de Phys. et de Rad.», XVI,
5340, Julio 1955.

La masa asignada primeramente a un bismuto de activid::d , y setui-
período elevado fué 210, la que se confirmó después por tu,, separaeióa Encuentran en e' Luts6 las siguiente emisiones: !3- con energía má-

electromagnética de masas. Este seiniperiodo se valora en 2.6x10»:.. sima 425 -t 15 KeV v período de semidesintegración 4.58 ± 0.3.1010 a,

ha redeterminado la energía de la desintegración. de! P1-1" ilargo) L asociada con un periodo de setnides:ntegración de 1. 5 x 1012 a. y

como de 5,031+0,020 Mev. La rama 13- del B¡-"0 que conduce a'. I'o21" de dos clases con energias de 300 ± 10 KeV y 1t4{) ± 10 KeV.

se calcula 1/2 70. con un periodo de 7.0x10»a. Una iniructuos:1 inves Referente a las discutidas actividades del Rets; y O51Sr, lleg:ut a que

tigación han hecho para el Bi"-to (largo), corto producto descendiente el periodo de sentidesinte.gración del Retas es menor (le 1016 a., al me-

del RaD �(Pb lO), resultando el límite inferior de 2x10:1 para la des- nos que la energia de la radiación /3- sea menor de 1 KeV. En las

integración del Ra D hacia este isómero. Tambei1 e da un '.únite investigaciones del osmio llegan a la conclusión (le que si hay captura

supérior de 1,4x101a para el sentiperíodo de transiLd:: del RaE a' Bi210 electrónica por el Ost>7 el período de senrdesintegrac:on es superior

(largo).-'L. F. a 1015 a.-1-. F.

GroRGr EDWDRDS: Isolopic conipositiou of nleteorilic Ilidrogen. «Na-
RIcHARD A. GLASS, STASLEy G. Tu ('iii sOvI ( t i v T. 'i .BORO : _� ¿1 C.CFl airee, 1-XX �' I, 1Í1911, 16 juo 1905

thermodynamies oí thc iicaziest eLemeuis. «l. ?norg. :In.d Nuclear
Chemisty», I, 3 tt 44, 1955. 'l a import:u:coa. de 'a relación D/P en los meteoritos es el poderla das

en el momento de formarse el sistema planetario. El incremento de D le
Han hecho un estudio de la desinte�r:lciún radiactiva de '(5 eie- da por la fónnu'.a

atentos pesados con desintegración alfa, con la idea de aplicar estos
datos al cálculo de las masas isotópicas de los nuclidos transuranidos.

1 u, _ D`H muestra - D/H patrón

El estudio incluye una interpretación de estos resuiutdos, relacionados ° D!l1 nuestra ��
con la estabilidad nuclear, juntamente con varias sistemáticas nucleares

tipo, para la predicción de las propiedades nucleares de desntegración. siendo la relación del patrón de hidrógeno del lago \fichigán D/H =
Presentan las consideraciones sobre energias de desin1egracón en re- = 1 6.500.

lación con el cálculo de masas bajo la forma de ciclos cerrados de energia
teoritos parte metilicac beta.. - I i �ntedio 13 me I ... .. ... 3 = - S,0de des:ntegraclon, ststemaucas de energia de desintegración alta r'

Calculan las masas relativas desde las energías de de integración y var as - 5 - - restante ... ... .. 3 _ -13, 7
medidas de energías neutrónicas rle enlace entre los isótopos de plomo.

Estas masas las determinan en valores absolutos cuando la masa del Así cogito estos resultados son bastante concordante, dentro de cada

Pb=U8 se iguala al valor medido con el espectrógrafo de masas. lina vez grupo, en el caso de la condritas (meteoritos que contienen carbono libre

que son conocidas todas las masas de los nuclidos pesados. es l,osible y materia orgánica) no lo son, y varían, según los análisis de Boato,

construir las superficies energéticas correspondiente a esta región y de 33.0 :0 para Ivuna a -13 ;o Bokkeveld. Esto parece indicar un ori-

estudiar las energéticas como un conjunto. 'Lo último se da en térnti- gen coman del 11 de los sideritos, o sea, que al formarse el agua primi•

nos de sistemáticos de energía (le enlaces neutrón y protón y de los tiva hahia menos D que ahora. Algo parecido ocurre con el agua de lo,

parámetros de la ecuación semientpirica cle (nasas L'hor-A� hceler. _lplie:�- silicatos.-L. F.

ciones adicionales de datos de masas para el cálculo de peos atúmlC ,s

y balances de energía de reacciones nucleares inducidas.
SEYyIOuR 1<STMOFF: Radiadnos bolo loud-lit'ed 7 , ct^'')'. «Pcs. Rew.nUltiman el trabajo con sistemáticas, en que predicen propiedades nu-

cleares, de n, f3 y semiperíodos de escisión espontánea. IC, 161819, 1 septiembre 19„3.

Efectúan predicciones de isótopos. de stabilidad !3 desde el Po al 1113,

así como energías y semiperíodos para ciertos isótopos relacionados des- El :luto— .d :i:ifical una 1'tmslon 13 cn un tecnecio aislado rle un Rt

conocidos.-i.. F. bombardeado con („ 2 ,, 111'1 n/cnt2).
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res con los superiores, en los que se marca un notable aumento de 10:
Parece estimarse el periodo de set-desintegración en 1ff a, por lo

artiodáctilos y disminución de los roedores y lagomorfos, apareciendo
cual se puede asignar a este nuclido el Te identificado en algunas estre-

en canth'.o, los insectívoros inexistentes {o por lo menos no hallado,
]las, pero no parece natural exista originario por ser corto el período de

hasta ahora) en los niveles inferiores.semidesintegraeión.-L. F.
La formación, en su conjunto. arroja en su fauna un marcado predo,

minio de elementos nuevos (4S,5S %) v modernos (28, 25 %) ; está carac

A. 1IcN.ttR, R. A. Groct.R y H. A\. Alltsu�: K" BrunrLing ratio. terizada por numerosas formas (17,51 v', en cambio, son escasos lo

aPhys. Reten, IC, 771, 1 agosto 1955. Mementos arcaicos que no llegan al G °o.

En unos apéndices adicionales, se estudian algunos restos de ave

La relación de las emisiones naturales del Rao las determinan los a,u- ( 1 especie), reptiles (2 saurios, 2 ofidios, 1 cocodrilo v ' quelonios), mo

tones por dos métodos con contadores, y deducen 0.134 T 0.002 y ]ascos continentales (numerosas especies de gasterópodos) y flora (1 ejem

0.121 ± 0.004, valores que son concordantes con los deducidos anterior- piar de Sabal rnajor).
mente, pero superiores al valor 0.0 1,1 deducido por técnicas geológicas. El trabajo contiene, además, una amplia bibliografía, estando docu

L. F. mentado con numerosas figuras intercaladas en el texto, dos mapas geo

Bicos y once láminas en couché, donde aparecen reproducciones de ca.<

PALEO,VTOLOGIA
todos los fósiles estudiados.-B. M.

CRCSVPOAT, M.. VtLLALT.t, J. F. DE. Y TRLvoLs. T.: El Brn-digaliense Accottnr, L'.: xlrotigrafia e Palontologia delle fornnaciorni oligo-mioee

eontirnerrtal de la cuenca del T"allírPcnidés. eAlent. Inst. (;eol. 1)iput. niclni del Trevi�iuno 1)ricotale. a1Tem. Istit. Geol. e fin. dell'Untveu

Prov. de Parcelona». tomo XII. Barcelona, 1955. sitá di l'.ulova .col. AI\. i'adua. ] 9 r.

El Burdigaliense, que estratigrtficamente corresponde al Mioceno �.a presente estudio contiene una serte (le nnvesti�acores estratigrt
inferior, forma la base (le la serie sedimentaria que rellena la depresión

f
ficas y paleontológicas sobre las formaciones terciarias de la región orier

Prelitoral Catalana, con buzamiento general al Norte, aflorando en la tal del Trevigio (Italia).
margen derecha del Río Llobregat y a lo largo de su afluente por la
margen izquierda, el Anoia, hasta San Sadurní.

La parte principal de la Memoria la consttuye la descripción de 1

rica fauna fósil hallada por el autor, la cual le ha permitido determin,

Hay una parte dedicada al estudio estratigráfico detallado ele la for- dones estratigritfirts muy detalladas. Se describen, y figuran con mal

oración, a cargo de los Srs. Crusafont y Truvols, en la que se estudian nificas fotografiar en cinco láminas tamaño folio, 84 especies y variedad(

numerosos cortes a tracé: de la formación. Llegan a la conclusión de que fósiles, de las que la mayor parte corresponden a Lamelibranquios

estos depósitos se originaron en una cuenca fluvio-lacustre, que ocupaba formas), estando también representados los Gasterópodos (18 formas) y U

la actual � rea del stic egat, formándose grandes espesores de materiales Equínidos (7 especies).
rojos m u caracterrísticos. Este estudio paleontológico le ha permitido distribuir las faunas p(

La parte principal del trabajo la constituye el minucioso estudio pa- niveles, desde el Lattorfiense al Tortonien�e.
leontológico llevado a cabo por los pres. Crusafont t- V-illalta sobre los reeialmente el anális
restos de ntantíferos fósiles hallados en esta formación-, y que han permi-

Son interesantes ]as conclusiones obtenidas, es1

de las diversas condiciones batimétrtcas entre la margen oriental y
tido asignarla precisamente al P,urdigaliense. ILa descripción comprende occidental (le lit cuenca terciaria estudiada, y las observaciones ecologtc
dos especies de roedores, 10 (le carnívoros, 4 roedores, 5 lagomorfos- v paleobiológ cas
otros 5 perisodáctilos, 18 artidodáctilos y proboscídeos. El autor ha descubierto un nuevo afloramiento con Nunrnntlites, t

La fauna estudiada indica, para los niveles inferiores (formación roja),
la existencia de zonas montañosas cubiertas d bosque, con

edad oligoceno-rueda. Y ha podido deternunar con exactitud el nivel 1
vegetación transición del llligoceno al \Iioceno, problema siempre difícil, para

exuberante que alternaba con zonas desforestadas, v en las llanuras, quc la macona (le las veces hay que recua `r a análisis estadísticos de 1
otras zonas de aguas evaporantes. Los niveles superiores, más ntarg° faunas halladas.
sos, en los que se han encontrado restos ele cocodrilos. deben correspon. 1`11 conjunto, esta cuenca oligoceno-ntiocena, representa un ciclo set
den a clima tnás an:lo, con aumento (le la superficie cubierta (le bosque. ntentano disidido en dos fases que se relacionan entre rí por una regu

Sigue luego un análisis hioestadístico, connl,:u;uulo los niveles infer`o-
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sión marina que casi llegó a estabilizar un régimen continental, en el llevadas r: cabo, con una precisión increíble, pues se aproximan hasta la

sito del OLgoceno al ]doceno. La sedimentación termina en el Ion- centésima ele milimetro.
tiense, con el depósito ele conglomerados.-B. M. lee '.a revisión resulta que las diferentes especies establecidas pueden

reducirse a una principal , Pliopithecus antigacus del Vindoboniense supe-

ror. a la que corresponden la mayoría de los restos descritos. Esta

CRUSAFONT, M. y- \-ILL.\LTt. T. P. :1: Sobre .'a verdadera situación siste- especie ha estado precedida, en el Vindoboniense inferior por otra que

,mítica del género .4lmogarcr. aEstudtos Geolóticos», nímu. '36. Ma- el autor establece como nueva: Pl. piveteaui; y posiblemente se continúa en

di-id, 195"x. el Pontiense por otra especie, Pl. eppebsheinicnsis, de la que sólo se ha

encontrado un canino aislado, y en el Plioceno por el Pl. brancoi, esta-
Los autores de esta nota publicaron el año pasado un interesante ira- blecido sobre la base de un molar aislado, aunque el autor expone sus

bajo dando a conocer el hallazgo ele una mandibula fósil de tnamifero, ha- reservas de que estas dos piezas dentarias pudieran no corresponder al
liada cerca de Tremp Lér.dal, v que provisionalmente colocaron entre mismo género. En Sansan (Francia), se encontró un fragmento de man-
los Primantes, a pesar de haber sido hallada en el Eoceno, y a pesar díbula con tres violares , en el Vindoboniense superior, que posiblemente
de los caracteres tan revolucionados» que presentaba. por los que se pertenece a otra especie próxima, al Pl, antiqutts.
aproximaba incluso a los Antropomorfos. Véase la nota bibliográfica El problema más interesante que plantean los restos hallados de este
publicada en el número .5 (le Notas V' Comunicaciones, pítg. 1:111. corres- Antropomorfo, todos en el Mioceno de Europa, es el (le su origen, pues
pondiente el año 1954.) indudablemente se trata de una forma innn�rante, aunque desconozcamos,

Posteriormente, un estudio eom �arativo del fósil, que ha sido posible ;por ahora. su origen.
gracias a los envíos hechos desde cl extranjero con este objeto, espe- Discute por último la cuestión de si se trata en realidad de un Hylobá-
cialmente con los géneros Plienacodus I'ihaclaenodon. ;unbos corres- tilo: concretamente, de las posibles relaciones existentes entre Pliopithe-
pondientes a los Fenacodóutidos. ha permitido ident:tlcar e' fósil detini- rus y el mono actual Hylobates de Java. A pesar ele las indudables seme-
tivantente cono perteneciente a esta misma familia, atraque con caracte- lanzas existentes entre la dentición de ambas formas, el autor cree opor-
rísticas muy notables, que aconsejan mantener el nuevo género creado tuno, de momento, asignar al Pliopithecus un lugar al-lado entre los
anteriormente, :Ilniogat'er, con caracteres mixtos de los dos géneros aludi - Primetes Antropomorfos, mientras no se descubran otros restos fósiles
dos, y que además el rolar \I3 muy reducido, el hipoconúlido muy indi- mát completos que acalaren la cuestión.-P,. M.
vidualizado y irás fuerte que en aquéllos, más desplazado hacia la porción
dista] y mayor simplicidad de la uperficie oclusal.

También ha podido ser determinada exactamente la edad geológica de Huna:, P.: Classification des Trilobites, «Annales de Paleontologie», to-

la formación, por otros restos de mamíferos hallados en el mismo yací- mos XXXIX, 1953, y XLI, 1955. Paris, 1955.
miento, superpuestos a un nivel marino con Numnmlites lutecienses, sien-
do, por lo tanto, el Fenacidóntido más moderno de todos los conocidos, Se trata de una auténtica monografía sobre los Trilobites, que pone

le cual le confiere un interés aún mayor.-B. M. completamente al dia la debatida cuestión de la sistemática de estos

importantísimos fósiles paleozoicos. Comprende 325 páginas en folio,

con más de 1.500 figuras, y al final se incluyen 1.300 citas bibliográficas.

HGRZHLER. T.: Contributian a l'odontologie et a la phylo�értG e du genre la primera parte de esta obra está dedicada a una crítica de las cla-

.Pliopithecus» Ger,'ais. «Annales de Paléontologie», t. AL, 1954 sificaciones sugeridas por diversos autores para los Trilobites, deteniéndose

Paris, 1955. especialmente en la conocida de Beecher, en los tres órdenes: Hip-oparios,

t )pistoparios y I'roparios. Analiza cuidadosamente el caso de los «Hipo-

Se ocupa el conocido paleontólogo suizo de la revisión de todos los parios» : Agnóstidos, Eodíscidos, Harpes, Trinucleus, Ampyx, etc., ll e-

restos conocidos del género Pliopithecus, que corresponden a un Antro- gando a la conclusión de que en la actualidad no se puede ya mantener

poniorfo europeo del 1lioceno, notable por la morfología de sus molares, este orden, N. que sus componentes deben incluirse entre los Opisto o los

Estudia con todo detalle 4S restos distintos, fragmentos de mandíbulas , Proparios. Ni siquiera las diferencias entre estos dos últimos órdenes re-

de maxilares y dientes sueltos. sultan »uticientemente claras como para mantenerlos en el sentido de

'La parte principal del trabajo está dedicada a la descripción minuciosa Beecher, porque hay casos de evolución comprobada entre ambos tipos.

de las piezas dentarias, que aparecen profusamente ilustradas con di - Algo parecido viene a ocurrir con el orden (le los «Protoparios » de Swin-

bujos muy bien logrado,, sie-:(lo parte lei-ica del estudio, las medidas nerton.
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A continuación hay un extenso capítulo dedicado a exponer las bases tamorfica. Estudia cada uno de los principios de concreción, secreción,

de una clasificación moderna , que tenga en cuenta el desarrollo ontogénico solución y enriquecimiento de los constituyentes más estables.

detallado de los diversos grupos sistemáticos, como base de su probable Entra a continuación en la discusión general sobre la génesis de las

filogenia. Sólo así será posible llegar a establecer la clasificación natural pegmatitas. Estudia las condiciones de yacimiento. Trata de las peg-

del grupo. Se lían comprobado numerosos casos de «neotenia», hasta ntatitas gigantes, de la significación de la estructura y de los minerales

el punto que este fenómeno debió estar muy generalizado en los Trilobi - neumatoliticos.

tes ; en general, los Proparios adultos no son otra cosa que Opistopa- Se ultima la publicación con el reconocimiento de los diques y es-

rios neoténicos , y el autor expone nunterosísimos casos que vienen a tructuras de reentplazamiento.
Complementaesto mismo , en relación con otras estructuras anatómicas, es- Complementa este trabajo, en el que hay 5 figuras y 18 fotografías,

pecialmente relacionadas con el cefalón. las 43 citas bibliográficas.-I_. DE A.

Estudia luego los casos de «gerontomorfosis», es decir, de aparición

en la ontogénesis , cíe un carácter propio del adulto antecesor de él, y

comprueba que en los Trilobites, este fenómeno también está muy gene- PREHISTORIA

ralizado.

Propone, finalmente, dividir los Trilobites en dos órdenes: 3fionse- PERICOT, L. : El problema del paso del Estrecho de Gibraltar en el Pa-

ra, con tendencia neotónica llevada al máximo, que comprende los Eodís- leo--oieo superior. «Africa», núm. 154. Madrid, octubre 1954.

cidos y Agnóstidos. los cuales Ni' en el Cambrico inferior muestran esta

tendencia ; y los Polyniera. en los cuales, la tendencia gerontomórfica se Se analizan en este artículo las posibilidades del paso del Estrecho de

manifiesta con preferencia, y que comprende todo, los demás Trilobites. Gibraltar por hombres del paleolítico, posibilidad que ya se viene admi-

En este segundo orden no es posible establecer una nueva división, tiendo como indudable desde hace mucho tiempo, vista la existencia de

porque los Proparios son manifiestamente polifiléticos y derivan indepen- culturas muy semejantes en ambas orillas desde los más remotos tiem-

dientemente de muchos grupos cte Opistoparios. Lo único que puede ha- pos. El hecho parecía indudable en el paleolítico superior; pero, según

cerse, es establecer un cierto número de superfamilias (el autor propone el autor, tal opinión se ha derrumbado actualmente, no admitiéndose el

distribuirlos en 34) bien caracterizadas, que comprendan simultáneamente paso sino a partir de cultoras que sólo se remontan a tinos tres mil años

forma propar.a.s y opistoparias, según el grado de evolución en sentido antes de Tesucristo.

neoténico de sus componentes. Se inicia tal estado de opinión desde la excavación (le lit cueva del

La parte principal de la obra está destinada al estudio sistemático deta- Parpalló, pues la industria que se había dado como capsiense no era tal,

liado de todas estas superfamilias. llevado hasta los géneros, estudiando sino ele origen nórdico y en relación con los hombres de este paleolítico

con detalle la terminología especial, su evolución y distribución estrati- superior, aur-ñaciense anagdaleniense. Por otra parte, el capsiense, por

gráfica. Esta parte comprende 234 páginas. estudios de Van-Frey y otros, era relegado a zonas del interior de Ar-

Es en resumen una obra fundamental para el estudio de los Trilobites, gelia y Túnez v a un momento final del paleolítico, totalmente epipaleo-

cuya consulta será obligada, desde ahora, para quienes hayan de ocuparse lítico.

del estudio de tales fósiles. Todo ello supone un trabajo agotador llevado La cuestión se replanteó (le nuevo al estudiar el autor al ateriense del

a cabo por el Dr. Hupé, que ha venido a dar por resultado una (le las Asia Menor. que viene a sustituir al capsiense, mientras otras culturas,

la gravet
monografías más completas de las que tenemos noticia, sobre un grupo iense y epigravetiense, sustituían en cierto modo en la penín-

de fósiles tan extenso como importante.--P,. M. sola al auriñaciensva (lalenteuse.
Como en una cueva de Tánger se ha descubierto industria ateniense,

el contacto cultural en ambas orillas del Estrecho parecía resuelto. Pese

PETROGR\FIA a ello se sigue negando la posibilidad del paso del Estrecho , por lo me-

nos hasta el neolítico, indicándose como elementos que apoyan tal aser-

ALFREDO Sax MIGUEL ARRIBAS: Consideraciones sobre la génesis de las to el origen del Solutrense, que no parece originario de la Europa cen-

pegmatitas por diferenciación metamórfica. Inst. «].ticas dallada». tral, sino ele la oriental, y que ciertas piezas líticas, puntas foliáceas, son

Cursillos v Conferencias, núni. 2.215, 371, I955. resultado evolutivo de; técnica del paleolítico inferior el ser el Ateniense

industria a base de '.aseas, mientras la del Solutvense es de hojas, no

Comienza el trabajo con el establecimiento de acuerdo con las ocien- pudiendo ambas culturas relacionarse por falta (le cronología respecto a

taciones modernas del concepto N. fundamentos de la diferenciación me- la primera.
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Otras consideraciones hacen al autor mantener su punto de vista, pese

al descubrimiento del frontal de Rótova ¡Valencia), que los antrop do- J. enw.vt: Les oligo élénteut.i dares la recherclie des Pegrrtáli&cs ntinéra-

gos dan como de Cro-3lagnon en su variedad africana.
lisées. «Ann. Soc. Geol. de Belg.», tom. LNXVII, págs .71.31119k55.

Para en definitiva resolver este problema se intentó cruzar el Es- Examina el autor, a partir de datos publicados por otros investigadores
trecho en una balsa muy sencilla, pero el intento no pudo llevarse a

' de sus observaciones, la posibaidad de preveer la mineralización de los
cabo ; por tanto, está iiin en el aire si el hombre del l,aleolitico supe- granitos o de l:ts pegmatitas y la intensidad de mineralización de iiriá
r.or cruzó o no el Estrecho. zona pegmatítica.

Para el que suscribe el paso es indudab'e. inc'uso ?ara epoca', mucho La distribución de los oligoeiemrntos en los minerales de los g are
más-anteriores.-H.-P. tos y de las pegmatitas, sigue una ley bastante regular para que st pueda

basar en los análisis de las trazas la l:ro peccieín (le pe�matitse gra-

nitos mineralizados.
PRBPARACION DE MINERALES Es indispensable el multiplicar los estudios comparativos entre tnuie-

A. GiaOCCiiio: Ucu.e cas de traitenienf ph�•sique de nriueroi d'tuprriiirn,
cales idénticos procedentes ele yacintientos diferentes por la naturJe•za

la intensidad ele la ntineralizacón. Las observacones acumuladas hasta'
.C. E. A.», ntínl. 402. 1955 . la fecha son suficientes para justiticar un interés enciente para los esto'

dios de los oligoelementos en los minerales de las pegntatitas. Estos
la una consiste en cristales pequeños deEstudiar (los tipos de menas, estudios serán útiles

(fosfato doble de uranio } plomo) diseminadas en una ganga
es en la prospección y pueda ser en la explotación de las

de cuarzo, y el otro en una mezcla de pezblenda, chalcolita, autonita, ora-
pegmatuas.-I-. P.

notilo, parsonita v pirita, a la que acompañan unas gangas de cuarzo,

feldespatos, mica y arcillas.
Llega el autor a una elegante solución dei l,roEeni por medio de la QUIMICA MINERAi,

flotación, y dice que ésta permite el laboreo de ,-acintientos pobres con S. DEUSTSCU y M. NIKOLIC: Pr•ération de Thorium-=31 jUY ,I de haute

leyes de la cuarta parte (le los permitidos por '.os tratamientos á ci- pureté radiocti✓ c. «Bull . eles Sots. Chims. Belges», LNIV, 2t14 á 3i4,

dos.-L. F. 1.

La preparación de Tth-'31 para ser utilizado como indicador de los,

PROti1'ECCII IN isótopos Th--230, S y 1•;3 se hizo por separación (le U'I Ii en una

solución de sal de uranio. La separación química necesita cuidados particu,

A. LENOBLE: Hethode de eecherches el d'atude des gites tuanijeres. lares y
la concentración en U debe reducirse por debajo de 106.

rC. E. A.», núm. 401. 1955. I.a pureza química completa no es suficiente para augurar la pureza,

radiactiva ele la solución Th-231. Cuando el Th-,231 se utiliza como indica-

Habla unas generalidades sobre la labor realizada por el servicio de dor en la medida de isótopos activos en concentraciones inferiores, se

investigaciones mineras en las zorras graníticas v e:' las formaciones debe tener en cuenta la inevitable existenc.a del Th-230, químicamente

sedimentarias. inseparable del esto es importante cuando el Tli-2",4 sirve (le

Establece las directrices geológicas y tectónicas que se han (le tener indicador del ' 1 1 1 _:;l1, como ocurre en la valoración de lo en los sed¡

en cuenta en lar prospecciones en cada uno de los dos casos que mentos marinos.

pueden presentarse, que son: ntineralización (le uranio en 'os mac*zos Se consigue una pocera mejor del Tlt= U1 si se 1e prepara a partir.

cristalinos y en las forntaci' mes sedimentaras. del U-=38 que del U-231.-L. F.

Planea la organización ele un servicio de investigaciones desde el estu-

dio geológico al propiamente dicto ele la prospección, y estos datos desde

el simple trazado de curvas isoactivas hasta el reconocmiento por sondeos.
CONSTANTIN BF.EREAG: Lec uranides (9,3-95j et les harrsurirns (97-1607

Ultimo la comunicación con unas ideas sobre el planeara finto de los
aC. R.». CCNI„ 17G7-(i9, mayo 1955.

trabajos mineros. elle a a la conclusicin que una prospección completa
Según el autor, no se verifican las actividades de Seaborg

bien organizada econ
; Thiv,

rs ares óntica que un simple reconocimiento mal

organizado.-L. F. Pav y Uvi queda :i colocados en las columnas 1\'. V y VI de. M'ende-
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ca. nia°nláticas ácidas anteriores a las fases intraviseense, sin precisión
keff ; los uranidos Nv' Pu Y, y Am'v están colocados en una columnap de su antigüedad máxima. La intrusión granítica es de época distinta en
especial XXa, seguida, como un subgrupo, por Cm- N. los transur:osn' , relación con el plegamiento principal intrawesfaliense.

únicos elementos homólogos de las tierras raras"'. -L. F. En la cordillera catalana se estudia la región de �lalgrat, Montseny

N- alrededores de Barcelona, región de Picamoixons-Fontscaldes , sierra

de Prades, Priorato. deduciéndose en general la inexistencia de discor-

TECTONICA dancia previseense, siendo menor el plegamiento postviseense que ha de

ser intrawesfaliense con surgencia de masas eruptivas granudas de tipo

FOSTBOTÉ, y JULIVERT, -NI.: 'Algunas precisiones sobre la cronolo- granítico.
logia de los plegamientos hercinianos en Cataluña. «Cong. Geol. Int. Se analizan, finalmente, la evolución paleogeográfica y tectónica del

C. R.a._ XIX Sessión. Section XIII. Fasc. XV. Alger, 1954. país.-I1.-I'.

La orogenia hercínica afecta totalmente a Cataluña, aflorando los es-
tratos paleozoicos hacia los Pirineos y en la cordillera Costera Catalana,
estando todo el conjunto plegado hacia el Carbonífero inferior inclusi-
ve. ,La discordancia comienza con el Trías.

Entre el Cámbrico y hasta el Devónico superior la concordancia es
perfecta , pues si existen discordancias atribuibles al caledónico son de-
bidos a fenómenos tectónicos diferenciales, por lo que todo el conjunto
plegado es considerado como hercínico.

El Pérmico existente en el Pirineo es de reducida extensión y repre-
senta a un Permo-trías comprensivo que alcanza hasta la base del Mlus-
chelkalk. Este Permo-trías es discordante sobre el Carbonífero inferior
y el resto del paleozoico, siendo, por el contrario, concordante con el
resto de las formaciones mesozoicas , lo que hace ver que la fase hercí-
nica en su conjunto ha tenido lugar durante el Carbonífero y ya en el
Permo los movimientos deben ser considerados como réplicas posther-
cínicas.

El Pérmico falta en el área de la cordillera catalana, llegando a la
conclusión de que toda la orogenia, salvo detalles mínimos, es hercíni-
ca. El trabajo se ocupa de fijar con precisión las diferentes fases de tal
plegamiento.

Se estudia para ello el país regionalmente, analizando la zona axial de
los Pirineos catalanes , comenzando por la revisión estratigráfica, seguida
del análisis de la existencia de los movimientos intraviseenses que dan
origen a pliegues poco acentuados que hacen se erosionen las capas de
líditas locales del Devónico, pliegues que ya afectarían más intensamente
al Devónico situado más al S. Corresponden, pues, dentro de la fase
bretónica de Stille a una de sus subfases.

Se estudia después el plegamiento fundamental, que no creen los auto-
res deba corresponder a las fases sudética o astúrica, limitándose a lo-
calizar tal fase orogénica como intrawesfaliense.

Se analizan a continuación los resultados generales de esta zona axial

p:renaica, que en resumen son falta de pruebas del plegamiento previ-

seense, existencia de movimientos orogénicos, aunque débiles , intraviseen-

ses ; edad intrawesfaliense del movimiento general hercínico ; falta de

movimientos hercínicos po-twefaliense, salvo detalles, e intrusión de ro-
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